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Queridos amigos en el Señor:

“La Compañía de Jesús ha deseado siempre conocer y seguir la voluntad 
de Dios sobre ella. Lo hace desde el corazón de la Iglesia, pero con los ojos 
puestos en la humanidad, ‘que hasta ahora está gimiendo con dolores de 
parto’” (CG36 d.1, n.1)

La Congregación General 36 nos ha invitado a una contemplación del 
mundo. La Congregación nos llama a detenernos, y preguntarnos a nosotros 
mismos: “¿Cómo aparece a nuestra vista, hoy, este mundo en el que vivimos 
y al que somos llamados a servir?” Por una parte, vivimos y ayudamos a 
un mundo radiante, un mundo bullicioso con energía y vigor juveniles. Un 
mundo en el que podemos contemplar la belleza de la creación de Dios. 
Pero por otra parte, vivimos y servimos a un mundo maltrecho. Vivimos con 
personas humilladas a las que tratamos de servir, golpeadas por la violencia, 
excluidas del bien común, y abandonadas a recoger las piezas rotas de sus 
vidas marginadas. Es un mundo contradictorio, ¿podemos buscar y hallar a 
Dios en todas las cosas…?

En su alocución a los miembros de la Congregación General 36, el Papa 
Francisco nos ha recordado que la Compañía de Jesús es un cuerpo “inter-
nacional y multicultural, en un mundo fragmentado y dividido”. ¿Podemos 
hallar a Dios en todas las cosas en este mundo fragmentado y dividido? 
¿Cómo podemos servir a nuestros hermanos y hermanas en este mundo roto 
de hoy? Como el joven del Evangelio (Jn 6,1-14), todo lo que tenemos es 
cinco pequeños panes de cebada y dos miserables peces. Nos preguntamos, 
¿qué podemos hacer con tan poco?

“El discernimiento, la colaboración y el trabajo en red ofrecen tres im-
portantes perspectivas en nuestro actual modo de proceder” (CG 36, d.2 
n.3). Buscamos conocer lo que el Señor requiere de nosotros. En humildad, 
escuchamos la voz del Señor. Discernimos nuestra misión en la Iglesia, y la 
invitación del Señor. Y buscamos caminos para responder.

Somos Servidores de la misión de Cristo. Tenemos sólo cinco pequeños 
panes de cebada y dos miserables peces, para ofrecer a Cristo. Nuestro dis-
cernimiento nos lleva a ofrecérselos al Señor. Su bendición nos lleva a distri-
buir el pan y el pescado.

En el Anuario de la Compañía de 2018, invitamos a nuestros lectores a 
acompañar a los jesuitas en el servicio a hermanos y hermanas en diferentes 
partes del mundo y en diferentes situaciones. Invitamos a nuestros lectores a 
acompañarnos cuando visitamos nuevas iniciativas en el mundo educativo, a 
visitarnos de nuevo en experiencias de muchos años de servicio en diferentes 
partes del mundo. Hacemos memoria de la experiencia de la Congregación 
General 36. Entre las ruinas y la obscuridad de Damasco, encontramos una 
centella de esperanza. Es un servicio penoso, lleno de miedo e incertidum-
bre, pero también es un servicio de alegría.

Sí, tenemos cinco pequeños panes y dos peces. Únanse a nosotros en ofre-
cérselos al Señor. Acompáñennos, también en distribuir el pan y el pescado.

Les deseo a todos una Feliz Navidad y un Año nuevo, lleno de gracias y 
bendiciones del Señor.

Patrick Mulemi  S.J.
Editor

Q
e d i t o r i a l
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Hacia una renovación
de nuestra vida apostólica

Nuestras obras educativas a todos los niveles, y nues-
tros centros de comunicación e investigación social, 
tienen que ser una ayuda para la formación de hom-
bres y mujeres comprometidos con la reconciliación, 
que sean capaces de superar los obstáculos que a ella 
se oponen y proponer soluciones. El apostolado in-
telectual debe ser fortalecido para ayudar a transfor-
mar nuestras culturas y nuestras sociedades. (CG36, 
D.1, n.34)

e d u c a c i ó n
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Formación

El Colegio Técnico Mwapusukeni, en 
Lubumbashi (CTM), es el último de los ocho 
dirigidos por los jesuitas de la Provincia de 
África Central (ACE) en la República Demo-
crática del Congo (RDC), como obras educa-
tivas en los niveles de primaria y secundaria. 
De hecho, el Colegio Técnico Mwapusukeni 
abrió sus puertas el lunes 2 de septiembre de 
2013, al comenzar el año escolar 2013-2014. 
En 2018 la Provincia de África Central cum-
plirá 125 años de presencia jesuítica (1893). El 
Colegio Técnico Mwapusukeni es uno de sus 
últimos logros importantes.

Situada al sureste del país, Lubumbashi es, 
en términos de población, la segunda ciudad 
del país después de la capital, Kinshasa. Se 
la conoce comúnmente como “la capital del 
cobre”, debido a los subsuelos de la región, 
muy rica en minerales como el cobre. Por este 
motivo, la Provincia de Alto Katanga, cuya ca-
pital es Lubumbashi, es el pulmón económico 
del país. Las industrias de extracción minera 
que se instalan exigen competencias técnicas.

Esta nueva obra educativa de la Compañía 
de Jesús en África Central es el resultado de 
varios años de discernimiento en los que el Pa-
dre Provincial y los jesuitas de la Provincia han 
querido responder a los deseos expresados, 
hace mucho tiempo, por el añorado Padre Pe-
ter Hans Kolvenbach, S.J., entonces Superior 
General de la Compañía de Jesús, acerca de 
una presencia más visible de la Compañía de 
Jesús en Lubumbashi. A estos deseos se aña-

Max Senker Musam-Adia, S.J. – Rector del Colegio
Traducción de Josep Messa-Buxareu, S.J.E

Los alumnos que nosotros acompañamos en su formación, se transforman en “hombres y mujeres 
de principios rectos y bien asimilados, abiertos a los signos de los tiempos, a la cultura y a los 

problemas de su entorno” (Pedro Arrupe 1980): hombres y mujeres con y para los demás. 

El colegio Técnico Mwapusukeni de Lubumbashi

r e p ú b l i c a  d e m o c r á t i c a  d e l  c o n g o

dieron las demandas de la iglesia local y del 
pueblo de Dios en el mismo sentido. En reali-
dad, aunque estaban en Katanga desde 1959, 
los jesuitas no habían logrado aún una inser-
ción apostólica notable. No había más que 
jesuitas en formación y profesores universita-
rios jesuitas. Por lo tanto, ¡el Colegio Técnico 
Mwapusukeni viene a llenar este vacío!

Y por una coincidencia feliz, el Sr. Moïse 
Katumbi Chapwe, entonces gobernador de 
la Provincia de Katanga, y su esposa la Sra. 
Carine Nabayo Katumbi habían proyectado 
en abril de 2011, asimismo en Lubumbashi, 
la creación de una escuela técnica cuya misión 
sería “formar técnicos para satisfacer las nece-
sidades del mercado de trabajo y en especial 
las de las empresas”. Con el fin de realizar su 
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Izquierda: El provincial 
de África Central, 
P. José Minaku (sentado 
en el centro) con 
miembros del personal, 
durante una visita 
al instituto. 
Centro: Estudiantes 
examinándose en 
un aula del instituto. 
Abajo: Los estudiantes 
tienen oportunidad 
de adquirir experiencia 
en trabajos manuales. 
Abajo: Estudiantes 
de electrónica 
en el laboratorio, con 
uno de sus maestros. 

proyecto, dichos promotores decidieron “do-
narla a los jesuitas, cuya calidad y rigor en la 
enseñanza son bien conocidos”, según declaró 
la Sra. Nabayo Katumbi, el 23 de noviembre 
de 2013, en su discurso durante la ceremonia 
oficial de traspaso del Colegio a la Compañía 
de Jesús.

Una palabra sobre el nombre dado al nuevo 
colegio: “Mwapusukeni” es un sustantivo de 
origen Bemba, una de las principales lenguas 
indígenas que se hablan en la Provincia de 
Alto Katanga; se trata del verbo “Ukupusuka” 
que significa “escapar de un peligro”. Mwapu-
sukeni es pues una fórmula dirigida a alguien 
que acaba de escapar de una situación desafor-
tunada; alguien que, por ejemplo, acaba de ser 
sacado del agua o salvado de ella. ¡De eso a 

aplicarlo a la etimología del nombre del gran 
profeta Moisés (Ex 2, 10), sólo hay un paso!

Que un colegio de jesuitas con vocación 
técnica lleve el nombre de Mwapusukeni re-
presenta a la vez un reto y un programa. Así 
pues, el Colegio Técnico Mwapusukeni es 
una institución educativa que acompaña a los 
estudiantes en su proceso de formación para 
toda la vida, a partir del nivel en el que son ad-
mitidos en la escuela. Además, gracias al do-
minio de la técnica, el beneficiario así formado 
habrá aprendido a ganarse la vida y también 
a contribuir al desarrollo de la Provincia de 
Alto Katanga y de la República Democrática 
del Congo.

A diferencia de los otros siete colegios que, 
como resultado de la Convención entre la 
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Abajo: El Sr. Moïse 
Katumbi Chapwe

(en aquel momento 
gobernador de la 

Provincia de Katanga) 
y su esposa la Sra. 

Carine Nayabo 
Katumbi durante la 

entrega oficial de la 
escuela a la Compañía 

de Jesús.
Abajo: El padre Max 
Senker con algunos 

estudiantes
de Mwapusukeni.

El colegio Técnico 
Mwapusukeni de Lubumbashi

rePúbLicA democráticA deL congo transforman en “hombres y mujeres de prin-
cipios rectos y bien asimilados, abiertos a los 
signos de los tiempos, a la cultura y a los pro-
blemas de su entorno” (Pedro Arrupe 1980): 
hombres y mujeres con y para los demás. A 
dicha excelencia se añade la “cura personalis”: 
el cuidado y atención que toda la comunidad 
educativa ha de tener para con cada estudian-
te a lo largo de todo el proceso de formación.

El logotipo del Colegio, obra del Padre je-
suita congoleño Rodrigue Ntungu, S. J., está 
lleno de simbolismo. El color de fondo es el 
cobre dorado: ¿puede haber algo más signi-
ficativo para la “Provincia Cobreriza” de Ka-
tanga? El IHS con el color blanco es la luz 
que guía, esclarece y orienta nuestra misión 
educativa. El techo estilizado, que cubre una 
llave inglesa y un martillo cruzados simboliza 
la formación técnica ofrecida por el Colegio. 
IHS: Jesús reina por encima de todo. Este es-
cudo de la Compañía de Jesús, que domina 
la estructura, es la expresión de la dirección 
del Colegio por parte de los jesuitas. En esta 
forma estilizada, es el logotipo adoptado por 
la Compañía de Jesús en la celebración uni-
versal del bicentenario de su restauración 
(1814-2014), acontecimiento en el que se ha 
inscrito la apertura del nuevo Colegio Técnico 
Mwapusukeni de los jesuitas en Lubumbashi 

Iglesia y el Estado, se han convertido en cen-
tros públicos cuya gestión está encomendada 
a la Compañía de Jesús, el Colegio Técnico 
Mwapusukeni es una escuela católica privada 
de los jesuitas. En la República Democrática 
del Congo, es el primero de su género, en que 
los jesuitas mantienen la propiedad total. Esto 
nos da flexibilidad para integrar nuestra op-
ción preferencial por los pobres y más liber-
tad para adaptar los programas escolares ofi-
ciales. ¡Pero significa también cargas sociales 
superiores!

Por otra parte, el lema del Colegio Técnico 
Mwapusukeni “semper ad excellentiam conse-
quendam”, que significa “siempre aspirando a 
la excelencia”, participa de esa formación in-
tegral para la excelencia que es una caracterís-
tica fundamental de la educación de la Com-
pañía. Excelencia aquí es sinónimo de calidad. 
Consiste en el hecho de que los alumnos que 
nosotros acompañamos en su formación, se 
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Ukupusuka

Arriba: Día de puertas 
abiertas en el Instituto: 
una estudiante explica 
a los padres cómo
se usa el material 
técnico en
el laboratorio de 
Construcción Metálica.
Abajo: Estudiantes
del metal.

católicos que vienen para tener diversas acti-
vidades: retiros espirituales; celebraciones de 
Navidad o Pascua para jóvenes; formación re-
ligiosa, etc.

Por último, como herederos de la legen-
daria tradición educativa de la Compañía de 
Jesús, los jesuitas, pioneros en esta nueva mi-
sión de Mwapusukeni, pueden participar del 
“prosupuesto” favorable, mencionado por 
San Ignacio de Loyola (Ejercicios Espirituales 
nº 22). Este equipo, consagrado a la obra, es 
consciente de que está escribiendo diariamen-
te la historia de la implantación progresiva de 
la Compañía de Jesús en la Provincia de Alto 
Katanga.

¡Ad Maiorem Dei Gloriam (A Mayor Glo-
ria de Dios)!

(2013-2014).
La formación técnica del Colegio incluye 

las siguientes áreas: Construcción metálica, 
Electrónica industrial y Mecánica del auto-
móvil. A estos tres programas que abren a la 
educación superior, se añadirá pronto una for-
mación práctica que el Centro de formación 
profesional ofrecerá en carpintería metálica y 
soldadura, fontanería, instalación eléctrica de 
edificios y mecánica de vehículos. Todo esto 
con el fin de responder directamente a las ne-
cesidades locales del mercado de trabajo y en 
especial al de las empresas. También se trata 
de una participación en la lucha contra el des-
empleo juvenil y de apoyo a la promoción de 
la creatividad en el ámbito del empleo.

La capacidad total del Colegio es de unos 
750 estudiantes. El Colegio Técnico Mwapu-
sukeni todavía está en desarrollo, de modo 
que en este año escolar el número de alum-
nos es de 561, incluyendo 111 niñas, o sea, el 
19,8%.

La comunidad jesuita “Beato Miguel Pro”, 
que anima a este colegio se compone de tres 
sacerdotes, dos maestrillos y un hermano. 
Contando con una religiosa y colaboradores 
laicos, el equipo total educativo para formar 
a los estudiantes consta de 47 miembros, de 
los cuales 13 son mujeres (27,7%). El Colegio 
Técnico Mwapusukeni puede ser, pues, un 
puesto de misión tanto para laicos como para 
jesuitas.

La vida espiritual y pastoral de la comuni-
dad educativa Mwapusukeni se apoya en los 
cursos de religión y de educación para la vida, 
en las misas por clases y las celebradas duran-
te los tiempos litúrgicos fuertes y en los reti-
ros. Siguiendo la tradición de la Compañía de 
Jesús, dedicaremos un tiempo de retiro para 
los alumnos de más edad.

El Colegio Técnico Mwapusukeni tiene 
también por patrón al Beato Miguel Pro (13 
de enero de 1891 hasta el 23 de noviembre de 
1927). Y eso, no sólo porque el 23 de noviem-
bre, día de su martirio y de su conmemoración 
litúrgica, coincide con el día de la inaugura-
ción oficial del Colegio, sino también porque 
Miguel Pro era hijo de un ingeniero y, como 
jesuita, se ocupó en su país, México, de los es-
tudiantes, ayudándoles a profundizar su fe.

También conviene señalar que el Colegio 
es en realidad una escuela integrada en su 
entorno. Aparte de la ocupación de los edi-
ficios durante la semana, durante los fines de 
semana acogen las reuniones de varios grupos 
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Paul Dass, S.J., Mark Labuntog, Julio Giulietti, S.J., Dunstan Vinny Joseph, S.J.
Traducción de Josep Messa Buxareu, S.J. LEl regreso de los jesuitas por tercera vez al país se centra principalmente en el tema de 

la educación. En cambio, la primera vez, en el siglo XVI, se pretendía, sobre todo, acompañar
a los portugueses, a sus familias y sus aventuras de colonización. 

Misión de Myanmar: Educación en las fronteras

m ya n m a r
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Los estudiantes de
la escuela son de muy 

diversa extracción 
social.

La crisis de los misiles cubanos entre John F. 
Kennedy (Estados Unidos) y Nikita Khrushev 
(URSS) en 1962 tuvo como intermediario en 
las Naciones Unidas a un birmano. U Thant 
fue Secretario General de la ONU, el primer 
asiático en dicho puesto. Se requería mucho 
calibre para llegar allí, y que eso sucediera se 
debió al sistema educativo birmano. La Uni-
versidad de Rangún (alma mater de U Thant) 
y la Universidad de Mandalay se jactaban, en 
los años 50 y principios de los 60, de tener 
las mejores facultades de medicina y derecho 
de todo el Lejano Oriente. Muchos futuros 
médicos y abogados de la región del Sudes-

U Thant

L
te Asiático habían acudido a Birmania, ahora 
Myanmar, para recibir su educación superior.

Sin embargo, en el mismo 1962 de U 
Thant, Khrushev y Kennedy, algo negativo 
sucedió en el interior del país. Un régimen 
militar comenzó a asentarse por encima y en 
contra del gobierno democráticamente elegi-
do, y comenzó a ejercer la fuerza bruta. Poco 
a poco el sistema comenzó a fallar: fracaso 
ante su pueblo, fracaso en su tejido social, 
fracaso en sus instituciones.

Los militares temían a los estudiantes. Lo 
primero que hicieron cuando tomaron el po-
der fue bombardear el edificio de la Unión 
de Estudiantes de la Universidad de Rangún. 
Atropellaron la ceremonia fúnebre del Dr. U 
Thant a quien los estudiantes querían honrar 
y encumbrar como símbolo de protesta contra 
el poder militar. Sin embargo, gradualmente, 
se fue acabando con los estudiantes y se les 
dispersó por todo el país. Desde entonces, la 
educación superior ha ido de mal en peor.

Y, no sólo la educación superior, sino tam-
bién, en general, toda la educación.

El regreso de los jesuitas por tercera vez al 
país se centra principalmente en el tema de 
la educación. En cambio, la primera vez, en 
el siglo XVI, se pretendía, sobre todo, acom-
pañar a los portugueses, a sus familias y sus 
aventuras de colonización. Y la segunda vez, 
ya en los años 1950 y principios de los 60, los 
jesuitas se consagraron a la reina de las cien-
cias – la Teología. El seminario mayor de toda 
la nación estaba en sus manos, pero como 
eran americanos, ya que eran jesuitas de la 
famosa provincia de Maryland, fueron expul-
sados en 1962, precisamente por ser extran-
jeros. Uno tras otro, dejaron el país. Algunos 
siguen aún hoy vivos. Sin embargo, dejaron 
tan gran impresión sobre los primeros se-
minaristas locales de la era post-Vaticano II, 
que entre aquellos que fueron consagrados 
obispos, algunos acudieron al P. Peter Hans 
Kolvenbach de santa memoria, pidiéndole 
que hiciera volver a los jesuitas a Myanmar. 
Así que, en 1998, volvimos a plantar nuestros 
pies en esta tierra.
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En las escuelas
se pretende que

la educación comience 
desde la edad más 

temprana.

Misión de Myanmar: 
Educación en las fronteras

myanmar

nosotros, jesuitas, y nuestros colaboradores 
laicos, ofrecíamos cautelosamente.

Los obispos siguen contando con nosotros, 
ya que cada año, invitan a sus seminaristas 
menores a pasar por la experiencia angustio-
sa de tener que aprobar el Examen Inicial de 
Lengua Inglesa para cursar los estudios del 
seminario mayor, examen diseñado y admi-
nistrado por los jesuitas. Más recientemente, 
el Cardenal Arzobispo de Yangon, Su Emi-
nencia Charles Cardinal Bo, ha pedido a los 
jesuitas que creen un Instituto de Liderazgo 
en Myanmar. No es fácil. Pero, creemos que 
ha llegado la hora de ponerse en pie para lo 
inevitable. Si el régimen militar ha estado 
eliminando todas las formas de liderazgo en 
el país durante los últimos cincuenta años, 
es hora ya de que la Iglesia haga algo para 
compensar el déficit. Por eso, en estos días, 
estamos muy ocupados y a veces, cargados de 
ansiedad a fin de elaborar este proyecto con-
juntamente, para que pueda ponerse en mar-
cha en septiembre de 2017. La universidad de 
Georgetown colabora en él, así que todos es-
tamos sumamente impresionados. Deseamos 
ardientemente larga y feliz vida al M.L.I. en 
su servicio a la Iglesia local.

Igualmente, aunque en número más res-
tringido, los obispos llaman a nuestras puer-
tas, a veces persistentemente, para pedir ins-

Apenas se abrió el noviciado, se arreglaron 
las cosas para que los candidatos jesuitas hi-
cieran cursos de inglés, y así se plantaron las 
primeras semillas de dos Centros de Apren-
dizaje del Idioma Inglés, el primero bajo el 
patrocinio de San Luis Gonzaga y el segundo 
bajo el también gran patrocinio de San Ed-
mund Campion. Luis Gonzaga y Edmund 
Campion se convirtieron, pues, en titulares 
de las dos instituciones educativas que tiene 
la Misión Jesuita de Myanmar. Ambas tienen 
menos de veinte años de antigüedad, y flore-
cieron bien aunque fuese bajo el radar de un 
régimen militar que siempre ejerce una aten-
ta vigilancia. De modo que incluso algunos 
generales del ejército enviaron a sus hijos a 
nuestros centros porque les gustaba lo que 
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Thinganyun

(los otros centros, no). De la Enseñanza del 
Idioma Inglés, han pasado a los Estudios de 
Artes Liberales. Considera que los estudian-
tes que literalmente se pasan el día en su es-
cuela deberían tener como salida “Las artes 
que liberan”. También hay algunas cosas muy 
bonitas, como el que los estudiantes de una 
institución católica como la suya pasen las 
mañanas de sus fines de semana enseñando 
el inglés que han aprendido a niños pequeños 
en los monasterios budistas. Y con la ayuda 
de la diosa Athena, o más propiamente, la 
Universidad Ateneo de Davao, los estudian-
tes de Gonzaga son guiados en su currículo, 
sus estudios de idiomas, sus estudios de cien-
cias sociales y humanidades y sus estudios 
para la formación de maestros, con la ayuda 
de profesores voluntarios de dicha universi-
dad en Filipinas, para que finalmente se les 
conceda, al final de sus estudios, el Diplo-
ma en Educación de la Universidad Athena. 
Todo ha funcionado bien hasta ahora, así que 
¿por qué no debemos ser optimistas?

Un rasgo llamativo en todo esto es lo bien 
que los budistas trabajan con los católicos. La 
mitad de nuestro personal, y nuestros estu-
diantes, son budistas. Pero, su generosidad, 
empeño y fe en lo que hacemos, sin que nadie 
les obligue, a veces es abrumador. Qué bien 
nos acogen en el corazón de la sociedad bu-
dista -el monasterio- para enseñar a sus pro-
pios hijos. Cómo se fían de nosotros. Todo 
eso tiene mucho sentido para una misión 
jesuítica. De las reducciones del Paraguay, a 
la corte del mandarín por parte de Matteo 
Ricci, a la repercusión monástica de la Misión 
de Myanmar -¿una la línea siempre ininte-
rrumpida? Sí.

Sí. Sí. Sí.
Los augurios son buenos para el futuro de 

la Misión; Tres ordenaciones locales (jesuitas) 
en los últimos tres años, y algunas más que las 
sucederán. Ellos (los jóvenes sacerdotes, her-
manos y escolásticos) están listos para el lan-
zamiento. Las trayectorias orbitales trazadas 
con todos los sistemas funcionan. Y, los es-
pacios (dentro de Myanmar) dan sus señales.

tituciones educativas jesuitas en sus diócesis. 
De nuevo, no es fácil. No hay suficiente per-
sonal, faltan recursos, hay poca elasticidad 
apostólica. Pero se escucha y se contesta. De-
masiado lejos de las fronteras, incluso en las 
fronteras.

Sin embargo, un caso especial es el de 
Thinganyun, que significa literalmente, “tú-
nicas de un monje en una isla”. Está en un 
barrio predominantemente musulmán de un 
semi-tugurio de Yangon. El apostolado social 
de la Compañía ha considerado que éste era 
un gran lugar para emprender algo educativo, 
y desde entonces, ha entrado a formar parte 
de nuestras especulaciones. Clases de noche 
y de inglés, biblioteca infantil y ahora, van a 
enviar a un primer joven estudiante a reali-
zar un Master en Investigación Social, nada 
menos que en la Universidad de Sophia, Ja-
pón. Por ello, nos admiramos y nos sacamos 
el sombrero.

Pero los centros serios y estables se mantie-
nen: Edmund Campion y Aloysius Gonzaga. 
“Campion” prospera. Tres veces al año, reci-
be unos cien estudiantes que se sientan en sus 
gradas para aprender inglés en serio. Incluso 
la Reina Isabel II quedó impresionada en su 
primera visita. Un Hermano jesuita dirige el 
instituto y ha hecho un gran trabajo.

“Gonzaga” se ha constituido en escuela 
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Arrupe College

Nadie estaba más inquieta por recibir la car -
ta de admisión del Arrupe College de Chicago 
que la madre de Jontae Thomas. “Me llamó”, 
recuerda Thomas, “¿no has recibido la carta 
de admisión?”, preguntó. Efectivamente, sí la 
recibió esa misma mañana, y Thomas llamó en 
respuesta a su madre para compartir la bue-
na noticia. “Ella dio un incontenible grito de 
alegría”, recuerda él. Y Thomas le preguntó 
porqué su admisión en el Arrupe College le 
parecía tan importante, siendo que él había 
sido ya admitido en otros centros de estudios.

“Me gusta este centro”, le dijo ella. Thomas 
comprendió por qué: los grupos de alumnos 
son pequeños y los profesores conocen a cada 
alumno por su nombre. Son buenos conseje-
ros y “siempre tienen las puertas de sus despa-
chos abiertas”, dijo Thomas. Lo más atractivo 
de todo era la oportunidad de acceder a un 
grado, sin caer en una deuda financiera.

El Arrupe College es un colegio universita-
rio y es una extensión de la Universidad Lo-
yola de Chicago que ha sido creado expresa-
mente para resolver la dificultad de acceso a 
la enseñanza superior para familias con muy 
limitados ingresos económicos. Su fundador, 
el jesuita P. Michael Garanzini, antiguo pre-
sidente de la Universidad, y actual Canciller, 

Ann Christenson
Es una versión revisada de un artículo que apareció en el número de febrero de 2016, de US Catholic.NArrupe College es un colegio universitario y es una extensión de la Universidad Loyola 

de Chicago, que ha sido creado expresamente para resolver la dificultad de acceso a la enseñanza 
superior para familias con muy limitados ingresos económicos.

El primer colegio comunitario jesuita del mundo se abrió en agosto de 2015

Un nuevo rostro
de la educación superior jesuita

e s t a d o s  u n i d o s

concibió la idea como una vía necesaria y 
oportuna para aumentar el número de gradua-
dos entre los estudiantes de contextos econó-
micamente amenazados. Su preocupación era 
que el exitoso desarrollo de las Universidades 
jesuitas había creado una imagen elitista.

El P. Garanzini planeó el Arrupe College 
como parte de un plan de más largo alcance 
para llevar a efecto un cambio cuyos costes 
pudieran ser absorbidos por la Universidad. 
Presentó la propuesta a administradores de 
varios colegios de Chicago, lo que “fue reci-
bido con entusiasmo”, según el jesuita P. Ste-
phen Katsouros, decano del colegio y director 
ejecutivo.

La escuela, con la mirada puesta en los es-
tudiantes con limitados recursos financieros, 
ofrecería un grado correspondiente a dos 
años. Los estudiantes acudirían a clases 40 se-
manas al año, de 3 a 4 días por semana, y cada 
materia tendría ocho semanas de duración, 
seguida de un descanso de dos semanas. La 
naturaleza continua de las clases, sin un lar-
go periodo de vacaciones en verano ayuda a 
mantener a los alumnos comprometidos.

“Si tienen más prolongadas vacaciones, 
están más tentados a no volver”, dice el P. 
Katsouros. El tamaño de las clases debe ser 
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Izquierda: Estudiantes 
del Arrupe College 
trabajando en
un proyecto de grupo 
en un curso práctico
de medios digitales.
Abajo: El jesuita,
P. Stephen Katsouros, 
decano y director 
ejecutivo del Arrupe 
College, con 
un alumno el primer 
día de clase.
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Abajo: La estudiante 
del Arrupe College 

Asya Meadows toma 
apuntes en una clase 
de Introducción a la 

Teología Cristiana. 

Un nuevo rostro 
de la educación superior jesuita

estAdos Unidos

centra en la enseñanza y la tutoría. Cada uno 
de los miembros atiende como tutor a 20 es-
tudiantes y dispone al menos de 10 horas a la 
semana para la gestión del proyecto. “Todo el 
profesorado está realmente bien sintonizado 
con el programa”, confirma el P. Katsouros.

Otro componente clave fue preguntarse: 
¿cómo ayudar a estos estudiantes a crecer? 
La respuesta fue construir una potente red de 
profesionales - seis profesores en plena dedi-
cación además de un trabajador social licen-
ciado, dos decanos asociados, y un orientador 
profesional.

Considerando que muchos de los estudian-
tes del programa Arrupe tienen que enfrentar-
se a mayores dificultades para lograr el éxito 
en razón de sus propias vidas - deben ayudar 
económicamente a sus propias familias, o tie-
nen un desalentador acceso al campus - el mo-
delo educativo debe atender a toda la persona.

El compromiso de la joven escuela en el 
acompañamiento para mejorar los métodos y 
para cultivar un clima de éxito, es crítico. Yo-
landa Golden, decana asociada del progreso 
de los estudiantes, pondera esto todos los días. 
Supervisa la estrategia de acompañamiento 
personal, tratando de mantener al alumno en 

pequeño, con menos de treinta estudiantes, 
para eliminar la desconexión entre estudiantes 
y profesores. El objetivo para los estudiantes 
es llegar a la graduación sin deudas o con una 
deuda muy pequeña. Pueden seguir viviendo 
en sus casas, acudir todos los días a la universi-
dad y deben ser animados a realizar pequeños 
trabajos de tiempo parcial para compensar los 
costes de enseñanza y gastos personales. Se les 
pide que recurran a la ayuda federal para estu-
diantes, y se supone que tienen acceso a otras 
ayudas o préstamos que rebajan los honorarios 
a unos $2.000 por año. Parte integral de la crea-
ción del Arrupe College era contar con un edi-
ficio, el Maguire Hall, en el campus céntrico de 
la Universidad Loyola. Aquí se concentrarían 
las aulas, salas de estudio y oficinas en un lugar 
único.

De acuerdo con la opinión del P. Katsouros 
el interés por el Arrupe College fue inmediato 
y muy fuerte. Las clases del primer año, tuvie-
ron 159 estudiantes, y 131 de ellos volvieron 
para el segundo año el pasado otoño, junto 
con una incorporación de principiantes de 
187 estudiantes.

Tampoco el reunir el profesorado supuso 
una carga excesiva, gracias al modelo que se 
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Maguire Hall

Abajo: El P. Katsouros 
entrega a un estudiante 
el premio obtenido, 
durante la primera 
ceremonia de entrega 
de diplomas, en enero 
de 2016.

Wozniak Boyle, decana asociada de asuntos 
académicos. El estudiante echó el resto para 
obtener su calificación C. “Es el ‘comienzo’ y 
estamos haciendo todo y ha sido estimulante, 
y el grupo trabajó como un equipo”, dijo.

El idioma es otro de los temas que el pro-
fesorado ha de considerar. Para más de 100 
estudiantes del Arrupe College, el inglés no es 
el primer idioma hablado en casa. El español 
es el más extendido entre los que no tienen 
el inglés como lengua materna, pero también 
hay polaco y ruso.

B. Minerva Ahumada entiende el escenario 
muy bien. Cuando la profesora de filosofía 
del Arrupe College vino a Estados Unidos de 
su nativo México para conseguir un Máster 
en filosofía, no tenía el dominio adecuado 
del inglés. Ahora, con bastantes estudiantes 
ESL (con certificado de inglés como segunda 
lengua) ella dice: “Me identifico con ellos un 
montón”. El tema del idioma le ayuda “para 
comprender cómo actuar como una auténtica 
compañera de los estudiantes, dentro y fuera 
de la clase”.

“No estamos reinventando la rueda”, dice 
Burke de su estilo de enseñanza y el de sus co-
legas. Pero el Arrupe College trata de reinven-
tar. Cuando otros modelos no son satisfacto-
rios, prueba algo nuevo. Se trata simplemente 
de una nueva idea dentro del estilo jesuítico 
de educación y justicia social.

buena marcha, tanto en el entorno académi-
co, como en el social. Este trabajo comenzó 
formalmente en julio de 2015, un mes antes 
de que el Arrupe College iniciara las clases, 
con un programa de tres semanas, ‘Programa 
de Enriquecimiento del Verano’, obligatorio 
para todos los alumnos.

Además de un tiempo para la matricula-
ción, un encuentro con los profesores y apren-
der a manejarse en el mundo de la financiación 
y las ayudas, el programa de verano incluye 
un retiro de dos días, en el que los estudiantes 
tienen actividades que requieren colaboración 
en equipo - como de talleres de cuerdas - que 
les permiten crear amistades entre ellos. 

No es un programa sólo social. Los estu-
diantes toman también cursos sobre medios 
digitales, matemáticas y un taller para ayudar 
en los procesos de toma de decisión, mirando 
a elecciones más importantes a lo largo de la 
carrera.

Los créditos ganados durante el programa 
del Arrupe College de dos años recompensan 
a los estudiantes diplomados en artes y huma-
nidades, economía o ciencias sociales o del 
comportamiento. Estos créditos son transfe-
ribles a más de cien programas de cuatro años 
en Universidades de Illinois. Comenta el P. 
Katsouros: “Yo creo que dará un gran cambio 
de juego para la educación superior”.

Los retos enfrentados por los alumnos del 
Arrupe College no los van a derrotar, dice la 
decana asociada Golden. Es una de las con-
secuencias del sistema intensivo de apoyo: 
“Están bien dotados. Tenemos estudiantes, 
que han de cuidar de sus niños, ayudar a man-
tener la casa familiar y simultáneamente acu-
den a la universidad cuatro días por semana, 
y mantienen sus notas”, dice Golden. “Si esto 
no es una dedicación total, no sé qué otra cosa 
pueda serlo”.

Los estudiantes aprecian la red de apoyo 
profesional que hay en el Maguire Hall. El 
Profesor de inglés Daniel Burke fue atraído 
por el modelo Arrupe de profesor-consejero. 
Burke, que enseña redacción y composición, 
no es el único. “No hay ninguno entre los pro-
fesores que no se implique profunda y emo-
cionalmente”, dice.

En el Arrupe College, nadie subestima la im-
portancia de un tutor. Cuando un estudiante 
empezó a perder pie en el curso de estadística 
del primer semestre en peligro serio de fraca-
sar, el profesorado “se unió en el esfuerzo de 
conseguir que saliera adelante”, dijo Jennifer 
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¡Un sueño hecho realidad! Esto es lo que ocu-
rre en estos días en Malawi, un país en el sur 
de África, pobre en la práctica y muy rico en 
potencia. Clave de esta evolución, tanto en el 
ámbito político como en el eclesial es la “Es-
cuela Secundaria Loyola de los jesuitas” en 
Kasungu. Desde su apertura en septiembre de 
2015, ha estado matriculando niñas y niños en 
una excelente institución educativa, inspirada 
en la pedagogía Ignaciana, que prepara “per-
sonas con y para otros”.

El número correspondiente a 2013 del 
Anuario de los jesuitas incluye un artículo que 
describe el trabajo de la Provincia de Zambia-
Malawi: “Bienvenidos al corazón acogedor de 
África”. En el artículo se dan los hechos sobre 
la creciente presencia del trabajo apostólico 

Peter Henriot, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.UDesde su apertura en septiembre de 2015, la Escuela secundaria Loyola ha estado matriculando 

niñas y niños en una excelente institución educativa, inspirada en la pedagogía Ignaciana, 
que prepara “personas con y para otros”. 

¡Un sueño hecho realidad!

m a l a w i

de los jesuitas en Malawi, un país muy cerca-
namente asociado con Zambia a través de la 
común herencia colonial bajo el mandato bri-
tánico, también por las relaciones étnicas entre 
la población local, así como la proximidad geo-
gráfica dentro del África sud-central.

La Escuela secundaria Loyola ha sido 
descrita como un “compromiso prioritario” 
asumido por la Provincia de Zambia-Malawi, 
una “opción por los pobres” en un área rural 
del país donde más niños carecen de opor-
tunidades de escolarización. Menos del 35% 
de los jóvenes de Malawi (menos de 30% en 
el caso de las jóvenes) tenían oportunidad de 
ingresar en una escuela secundaria, y mucho 
menos de completar esa etapa formativa. Y 
sin embargo es ampliamente reconocido que 
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no hay país que pueda desarrollarse sin edu-
car a su juventud.

Una vez tomada la decisión de iniciar el 
planteamiento de esta nueva Escuela, el pro-
vincial de Zambia-Malawi, P. Peter Bwanali, 
encomendó a dos jesuitas poner en marcha el 
proyecto. El P. Alojz Podgrajsek como Direc-
tor del Proyecto, y el P. Peter Henriot como 
Director del desarrollo. La elección y determi-
nación del proyecto del campus sobre el terre-
no tuvo lugar en septiembre de 2012 - en un 
campo de 22 hectáreas totalmente libre en el 
núcleo rural de Kasungu. El constructor con-
tratado comprometió a 225 personas del lugar 
para iniciar la construcción básica - ¡gente que 
consideraba tanto las posibilidades de ganar 
un salario como de aprender!

Cuando se admitió a los alumnos del primer 
año, en septiembre de 2015, tres jesuitas de la 
Provincia Zambia-Malawi se incorporaron al 
proyecto: el P. Simón Makuru, Director-pro-
fesor, el P. Ken Simalalo, como Capellán, y el 

escolar Emmanuel Chisanga, como profesor.
El primer año se inició con el primer curso 

que comprendía alumnos que habían comple-
tado los ocho cursos de la escuela primaria. Un 
buen equilibrio entre los géneros marcaba un 
buen comienzo: ¡60 chicas y 62 chicos! Desde 
entonces un ingreso de unos 120 o 130 por año, 
ha ido manteniendo un razonable equilibrio 
entre los géneros. Esto se planteaba como una 
prioridad absoluta de la Escuela. La educa-
ción de las chicas era básica para un desarrollo 
equilibrado y razonable. La joven que tiene la 
posibilidad de una educación, se casará más 
tarde y tendrá una opción de tener menos hi-
jos; la mayoría de ellos sobrevivirá y acudirá a 
la escuela, y ella participará en actividades de la 
comunidad. “Educar a una joven, educar una 
nación”, ¡es la verdad!

Malawi está clasificado como uno de los paí-
ses más pobres del mundo (ocupa el puesto 
171 dentro del conjunto de 186, del Informe 
del Desarrollo Humano de las Naciones Uni-
das; el tercero más pobre en el índice del Pro-
ducto Nacional Bruto del Banco Mundial). 
Es, por tanto, significativo que la Provincia de 
Zambia-Malawi se comprometiera, en unión 
con el gobierno de Malawi, para hacer de la 
Escuela secundaria Loyola “una escuela muy 
ayudada”. Esto significa que el Gobierno 
paga los salarios de los profesores - siempre 
la parte más importante del presupuesto de 
una escuela. Con una aportación económica 
de los alumnos mucho menor que la habitual 
en una escuela privada, la Escuela Secundaria 
Loyola quiere ser lo más asequible posible para 
familias de limitados medios. Un fondo funda-
cional, “Programa Loyola de asistencia a los 
estudiantes” ha sido establecido para ayudar 
con becas y otras facilidades.

Los estudiantes de la Escuela Loyola (“lear-
ners”, ¡los que aprenden!, es un feliz califica-
tivo de los alumnos de la escuela de Malawi) 
provienen de todo Malawi. Pero hay que hacer 
frente a un serio desafío, asegurar la inscripción 
de chicos y chicas del distrito Kasungu, donde 
está situada la escuela. El sistema de la escuela 
primaria es tan deficiente en la zona, que pocos 
aspirantes podrían pasar los exámenes previos 

Arriba: Vincent Mpoto, 
uno de los profesores, 

en clase. Arriba: 
Alumnos mostrando sus 

libros de texto.
Izquierda: El aula 

polivalente
de la escuela. 

LJSS
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Izquierda: El P. Alojz 
Podgrajsek, S.J., con los 
más recientes alumnos 

de la primera clase.
Derecha: El P. Makasa 

Chikwamo, S.J., celebra 
Misa con algunos 

estudiantes.
Abajo: El equipo 

femenino de netball.

¡Un sueño, hecho realidad!

maLawI

alumnos sólo en los tiempos de clases, éstos 
tendrían que enfrentarse a una gran dificultad 
para una dedicación exclusiva a sus estudios. 
A la salida de la escuela, las chicas deberían dar 
su tiempo a las tareas de la casa, y los chicos 
trabajarían en el campo o cuidando el ganado. 
Y muchas casas en la zona (de hecho, en todo 
el país) carecen de electricidad, esencial para 
un estudio nocturno. Por eso se tomó la deci-
sión de que la escuela fuera sólo para alumnos 
internos, creando un entorno de estudio para 
todos los alumnos.

Buena pedagogía jesuítica es la experiencia 

al ingreso en la escuela secundaria. La Provin-
cia de Zambia-Malawi, en consecuencia, está 
haciendo un notable esfuerzo para mejorar 
las posibilidades de que sean los alumnos de 
Kasungu quienes puedan acceder a la Escuela 
Secundaria Loyola. Eso significa estar atentos 
para facilitar a los alumnos de la escuela prima-
ria la preparación de los exámenes de acceso a 
la secundaria, tiempo extra de estudio, libros 
escolares complementarios, etc.

Desde el principio la escuela secundaria tie-
ne carácter de internado para todos los alum-
nos. ¿Por qué? Porque si la escuela tuviera los 
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Arriba: Los PP. Alojz 
Podgrajsek, S.J., y Simon 
Makuru, S.J., en una 
visita de inspección
a los trabajos
de construcción.
Centro: Trabajadores 
sembrando una 
pradera en el campus.
Abajo: El huerto
del LJSS.

educativa de alumnos, profesores y del resto 
del personal. Sí, “¡mujeres y hombres con y 
para otros!” Y una consigna que expresa bien 
la intención de la Escuela: “¡Venga a la Escuela 
secundaria Loyola, no solo para aprender una 
profesión para poder vivir, sino para aprender 
a hacer algo diferente! Católicos, cristianos de 
otras denominaciones y musulmanes constitu-
yen el conjunto de estudiantes. Hay servicios 
religiosos en los fines de semana, y hay una Eu-
caristía ofrecida cada mañana en los días de 
trabajo, - opcional -, a la que asisten casi todos.

Se han tomado las medidas para que haya 
dos granjas, cerca del terreno de la Escuela, 
que funcionan bajo la supervisión del P. Sebas-
tián Malambo, S.J. Campos de maíz, verduras 
locales, y un gallinero y una granja porcina 
proveen a las necesidades de alimentación de 
la Escuela, y proporcionan algunas ganancias 
por la venta local.

Algo que ha agradado mucho tanto a los je-
suitas como a otros asociados con ellos en el es-
tablecimiento de la Escuela en Kasungu, y que 
de alguna manera es un reto para futuros pla-
nes, es la acogida mostrada por los padres, por 
los visitantes y por los mismos alumnos desde 
las primeras visitas a la Escuela. El ‘campus’ 
de 22 hectáreas ha sido bellamente diseñado, 
con edificios atractivos en medio de campos 
de hierba verde. Se ha cuidado la protección 
del ambiente con el uso de ladrillos obtenidos 
en el propio terreno frente al ladrillo cocido 
en el horno. El mobiliario de las oficinas, las 
clases y el internado es de madera local que ha 
sido mantenida con nuevas plantaciones, que 
sustituyen con ventaja a las taladas.

Los fondos para la construcción y el equipa-
miento de la Escuela han provenido de diversas 
fuentes locales e internacionales. El Gobierno 
de Malawi ha contribuido de dos maneras sig-
nificativas: con la exención de las tasas locales 
de los materiales de construcción y del equipo 
educativo básico, y con la exención de adua-
nas de materiales importados, especialmente 
de Sudáfrica. Ha habido donaciones financie-
ras del Padre General, de diversas provincias 
jesuitas de muchas partes, de oficinas de Misio-
nes de varios países, fundaciones y bienhecho-
res individuales de Malawi y de otras naciones.

Efectivamente, ¡un sueño se ha hecho rea-
lidad en Kasungu, Malawi! Y hay esperanzas 
de que esta realidad contribuya significativa-
mente a cumplir los sueños de los habitantes 
de Malawi, a favor de un país que facilite el 
verdadero desarrollo para todos. Kasungu
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El sábado 20 de febrero de 2015, el Padre 
José Minaku, S.J., provincial de la Provincia 
de África Central (ACE), inauguró el Cen-
tro para la Investigación y la Comunicación 
sobre el Desarrollo sostenible (CERED). El 
CERED es parte de la Facultad de Ciencias 
Agronómicas y Veterinarias (FSAV) de la Uni-
versidad Loyola del Congo (ULC) y pretende 
promover el empresariado agrícola entre los 
jóvenes agricultores, además de cumplir su 
función de investigar en el ámbito agrícola, 
ecológico y social.

La Universidad Loyola del Congo nació de 
la fusión entre el Instituto Superior Agrove-
terinario Kimwenza (ISAV), la Facultad de 
Filosofía y otros dos proyectos, transformán-

Ghislain Tshikendwa Matadi, S.J.
Traducción de Daniella PersiaENos hemos acostumbrado a conjugar mejor verbos como: dar, pedir, asistir, etc. 

Atrevámonos a conjugar otro verbo: emprender.

Un centro de investigación
al servicio del empresariado agrícola

r e p ú b l i c a  d e m o c r á t i c a  d e l  c o n g o

dose en universidad.
Los jesuitas de la Provincia de África Cen-

tral crearon el ISAV en 1994, al darse cuenta 
de que el hambre constituye uno de los pro-
blemas mayores en África. Era pues necesa-
rio y urgente formar para la lucha contra la 
inseguridad alimentaria. Con vocación de 
amar la tierra y de crear empresas agrícolas, 
los grupos de trabajo del ISAV contribuyeron 
a producir alimentos de buena calidad y en 
cantidad suficiente.

Tras más de 20 años de existencia del ISAV, 
la evaluación muestra que pocos de sus ex-
alumnos han creado pequeñas empresas agrí-
colas. Son numerosos los que siguen sin em-
pleo, y lo buscan desesperadamente. Y surgió 
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Arriba: Estudiantes
en una clase.
Centro: El P. Ghislain 
Tshikendwa Matadi, 
S.J., recoge productos 
del huerto 
experimental.
Abajo: Mandioca 
secándose al sol. 

la pregunta: “¿Por qué nuestros estudiantes 
no logran crear pequeñas empresas agrícolas 
en un país donde no faltan los medios para 
hacerlo?”.

Uno de los objetivos del CERED es, jus-
tamente, ayudar a los que terminan sus estu-
dios en la FSAV y a otros jóvenes, mujeres y 
hombres, con diploma o sin él, a constituirse 
en creadores de empleo. Su estrategia se ha 
ido elaborando gracias a la experiencia más 
o menos lograda del Projet Makala Renouve-
lable Kinshasa (PMRK), que nació en 2013. 
Este proyecto que el ex-ISAV ha llevado a 
cabo en colaboración con el Campus Alfred 
de la Universidad de Guelph, en Canadá, 
consiste en la instalación de una incubadora 

para empresas agrícolas en favor de los que 
finalizan el ISAV. He aquí sus tres objetivos: 
(1) la puesta en marcha de una incubadora 
de empresas agroforestales que permita for-
mar 20 diplomados del ISAV cada año, 4 en 
Mongata (a 165 km de Kinshasa) ; (2) el au-
mento de la renta en 200 hogares agrícolas de 
los altiplanos gracias a la puesta en marcha 
del sistema agroforestal acacia-yuca-maíz ; (3) 
la lucha contra la inseguridad alimentaria in-
crementando la productividad del terreno de 
los altiplanos y, por último, (4) la producción 
de forma sostenible de madera para la energía 
gracias a la plantación de acacias en los cam-
pos de los altiplanos.

La creación de una Incubadora de Empre-

Mongata
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Abajo: La reforestación 
es un aspecto 
fundamental
del proyecto. 

Abajo a la derecha: 
recogida de setas.
Abajo al fondo: El

P. Ghislain Tshikendwa 
Matadi en el huerto

de verdura y maíz. 

Un centro de investigación 
al servicio del empresariado 
agrícola

repúblicA democráticA del coNgo

Los “incubados” dicen haber aprendido 
mucho sobre el empresariado agrícola, sobre 
todo en lo que relaciona con la gestión de la 
mano de obra, la gestión del tiempo, del ma-
terial y de las finanzas. Sin embargo, hemos 
de confesar también que ninguno de ellos ha 
logrado crear una empresa.

El PMRK terminó en 2015, y el CERED 
ha tomado el relevo ampliando los objetivos. 
Sus actividades giran alrededor de cuatro 
ejes principales, que son: (1) la investigación 
científica, (2) la formación permanente; (3) la 
iniciación y la gestión de proyectos, y, por úl-
timo, (4) la comunicación y la visibilidad (ver 
www.cered-ulc.org). Siguiendo con la idea 
de incubadora agro-forestal iniciada por el 
PMRK, el CERED ha desarrollado una estra-
tegia en cuatro ejes para ayudar a promover el 

sarios Agro-forestales de Mongata (IEAM) 
era una experiencia importante en la que 
apoyarse, porque apuntaba a ayudar al es-
tudiante que termina el ISAV a prepararse 
para la vida profesional, creando su propia 
empresa y rentabilizándola de la mejor ma-
nera posible.

Cada persona recibió para ello 5 hectá-
reas de tierra que debía sembrar durante dos 
años, con 2.500 US $ a su disposición. Cada 
uno de los “incubados” sembró en el terre-
no que se le había concedido, yuca, acacias 
y otros cultivos intercalares, entre ellos maíz, 
soja, maní y caupí. Además de las cinco hec-
táreas concedidas y financiadas por el proyec-
to, el ISAV concedió a cada uno 2,5 hectáreas 
como recompensa por el trabajo realizado en 
sus 125 hectáreas.
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CERED

El CERED promueve 
la producción 
y comercialización 
de alimentos, las 
técnicas para la cría 
del ganado 
y de procesos 
agroalimentarios.

presariado agrícola (técnicas de producción 
de cultivo de huertas; técnicas de ganadería y 
técnicas de transformación agro-alimentaria). 
Estos cursos de formación están destinados a 
jóvenes, hombres y mujeres, con o sin diplo-
ma, a agricultores y granjeros, así como tam-
bién a cualquier persona que desea dedicarse 
al trabajo de la tierra.

El Plan de Gestión de 2016-2021 mencio-
na 4 objetivos generales: (1) Contribuir al de-
sarrollo del conocimiento global en cambio 
climático; (2) participar en la producción de 
conocimientos que contribuyan a un marco 
de desarrollo que sea sostenible; (3) recopilar, 
codificar y validar la pertinencia de las anti-
guas tradiciones africanas; y (4) difundir los 
conocimientos generados por la comunidad 
académica.

La promoción y el empresariado es, a nues-
tro parecer, uno de los caminos que el CE-
RED trata de poner en marcha en colabora-
ción con la FSAV. El paro de las masas es una 
bomba de relojería que ninguna potencia mi-
litar logrará desactivar. Nos hemos acostum-
brado a conjugar mejor verbos como: dar, pe-
dir, asistir, etc. Atrevámonos a conjugar otro 
verbo: emprender. El ámbito de la agricultura 
ofrece enormes posibilidades para promover 
la creación de empresas.

empresariado agrícola.
El primer eje consiste en hacer de los in-

genieros Michelle Sangwa y Emmanuel Mwa-
nangulu, ex-alumnos del ISAV y que han 
tomado parte en el PMRK, unos verdaderos 
empresarios agrícolas. Se les ha pedido que 
gestionen el CERED/Mongata y que supervi-
sen las actividades de los agricultores y gran-
jeros de Mongata y de los alrededores en ma-
teria de agricultura. Es responsabilidad suya 
organizar una formación de calidad, acoger 
y supervisar a los estudiantes internos de la 
FSAV y de otras instituciones universitarias, 
trabajar, producir y vender para obtener un 
sueldo y pagar a todos los colaboradores. Un 
equipo del CERED les ayuda a planificar las 
actividades y, sobre todo, en la gestión eficaz 
del CERED/Mongata.

Del primer eje se desprende el segundo 
que consiste en promover el desarrollo del 
CERED/Mongata creando las condiciones 
óptimas para la acogida y el trabajo científico, 
y así permitir que nuestros estudiantes pue-
dan pasar allí unas breves estancias durante 
el año académico, seguir cursos (Desarrollo 
rural, agro-forestal, apicultura, piscicultura, 
etc.), o permanencias más largas para asistir a 
cursillos académicos de 3 a 6 meses. La inser-
ción de los estudiantes en la realidad concreta 
donde se pone en juego el futuro de la mayo-
ría de los estudiantes es necesaria y urgente. 
Se trata de ayudarles a familiarizarse con los 
campesinos y granjeros y abrir su inteligencia 
a las enormes posibilidades de creación de 
empresas agrícolas para las que su entorno de 
vida ofrece grandes posibilidades.

El tercer eje consiste en aportar ayuda téc-
nica y financiera a los estudiantes en la crea-
ción de sus pequeñas empresas desde y en 
la facultad. Algunas experiencias prometen 
mucho: la puesta en marcha de una gran-
ja de champiñones para tres estudiantes del 
máster agroforestal y agro-alimentario de la 
FSAV, una panadería y un restaurante. Nues-
tro objetivo consiste en familiarizar a nuestros 
estudiantes con el mundo del empresariado 
agrícola desde la facultad y enseñarles cómo 
gestionar una pequeña empresa, cómo traba-
jar juntos y en solidaridad. Estos estudiantes 
costean sus gastos académicos gracias a su 
trabajo.

El cuarto y último eje del CERED es la 
promoción del empresariado agrícola por 
medio de cursos de formación de breve dura-
ción, que cualifican en varios ámbitos del em-
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Era un atardecer como cualquier otro en 
IDEAS (Instituto de Educación, Acción y 
Estudios para el Desarrollo), un centro de ac-
ción social de la Provincia jesuita de Madurai. 
Bajo los auspicios del DCLM (Movimiento 
Cristiano de Liberación de los Dalits) unos 
pocos jóvenes dalits, tanto hombres como 
mujeres, estaban ensayando una obra de tea-
tro callejero sobre los dalits y los derechos hu-
manos, la necesidad de luchar contra la opre-
sión de castas y la explotación de los dalits, 
también calificados como intocables y parias 
por las castas dominantes. El grupo ignoraba 

George Joseph, S.J.
Traducción de Silvina Orsi SiquotENuestro mayor sueño para DACA es que se convierta en un catalizador para el renacimiento

de las aldeas, que pasen de ser fosas de crueldad y prejuicios basados
en la casta, a comunidades humanas que se auto-gobiernan, donde la paz social

y doméstica se basa en la igualdad, y donde prospera la justicia.

Academia Cultural Dr. Ambedkar (DACA)

¡Un sueño nacido de una pesadilla!

i n d i a

que agentes de la casta dominante escuchaban 
en secreto.

Llegó la noche y una turba violenta de la 
casta dominante, armada con armas mortales, 
se coló y empezó a gritar y a maltratar a los 
dalits, y en especial al fundador del DCLM, el 
Padre Antony Raj, S.J., que había encabezado 
y dirigido el resurgimiento del movimiento de 
liberación dalit en la sociedad secular y en la 
Iglesia. Lo hicieron objeto de terribles ame-
nazas, para forzarlo a presentar sus disculpas 
por la obra de teatro callejera y a abandonar 
IDEAS para siempre. El Padre Raj, que va-
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Arriba: Jóvenes dalits 
durante una danza 
artística. Abajo: Miembros 
de la residencia 
con el fundador. 

IDEAS

loraba la dignidad y el respeto por sí mismo, 
se negó resueltamente a hacerlo, afirmando su 
derecho y el del DCLM a luchar por los dere-
chos civiles garantizados por la Constitución 
de la India. El enfrentamiento continuó du-
rante toda la noche en presencia de oficiales 
de policía impotentes.

Dado que ni siquiera la policía podía ga-
rantizar la seguridad personal del Padre Raj, 
sus superiores consideraron prudente que se 
trasladara a una zona menos hostil. Más de 25 
años después, el Padre Raj recuerda los acon-
tecimientos de esa noche como una pesadilla 
que su pueblo, los dalits, han vivido durante 
siglos, y que, de diferentes maneras, siguen vi-
viendo hoy.

Los dalits son los pueblos indígenas origi-
narios de la tierra. La visión y la forma de vida 
de los brahmanes, que defienden un sistema 
social caracterizado por la desigualdad y las 
jerarquías, fueron impuestas por las castas do-
minantes. Como resultado de ello, los dalits se 
vieron obligados a hacer trabajos de baja cate-
goría y sucios (como el manejo de los animales 
muertos, la limpieza de baños, etc.) y trabajos 
agrícolas agotadores, con el estigma de ser in-
tocables y parias. Por lo tanto, se les privó no 

sólo de su dignidad humana, sino incluso del 
propio derecho a ser humanos. Sus vidas fue-
ron marcadas por la pobreza extrema, la falta 
de dignidad, la vergüenza y la humillación, la 
impotencia y la exclusión social. Hoy en día, 
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Abajo: Diploma
en Computación para 

mujeres en paro. 
Abajo: Formación en 

grupos de autoayuda.

¡Un sueño nacido 
de una pesadilla!

iNDiA

el beneficio de las políticas de afirmación po-
sitiva garantizadas por la Constitución de la 
India a los dalits hindúes, también sufren di-
scriminaciones, marginación y humillaciones 
similares en la Iglesia. Los dalits son objeto 
de discriminación social, son ignorados en el 
ámbito religioso y relegados en el ámbito po-
lítico. Incluso ahora, en algunas zonas rurales, 
los dalits no pueden erigir una vivienda digna; 
no se le sirve té o comida junto a los demás; 
sus cuerpos no pueden ser llevados al cemen-
terio por las calles principales, etc. Aun en la 
Iglesia Católica, a menudo se encuentran dos 
cementerios separados: uno para las castas 
dominantes y uno para los dalits. Hasta en la 
muerte, son intocables.

La Academia Cultural Doctor Ambedkar 
(DACA) lleva el nombre del Dr. Bhimrao 
Ramji Ambedkar, un hombre que no sólo fue 
el padre de la Constitución de la India, sino 
también un incansable promotor de la elimi-
nación del sistema de castas. Para el Padre 
Raj, fundador de DACA, las experiencias de 
su niñez, de pobreza extrema y de humilla-
ción basada en la casta, plantaron la semilla 
del activismo en su alma. Se dio cuenta a tem-
prana edad de que sólo la educación le permi-
tiría salir de esa trampa mortal. Sus estudios y 
su formación espiritual como jesuita le dieron 
un carácter moral e intelectual a su espíritu de 
reivindicación. En 1987 el Padre Raj se unió 
al Instituto de Educación, Acción y Estudios 
para el Desarrollo en Madurai y trabajó como 
activista académico. Como activista social, 
ayudó con prontitud a las víctimas de los 
conflictos de casta y de las atrocidades que se 
estaban produciendo en ese período, y fue el 
iniciador y líder del Movimiento Cristiano de 
Liberación de los Dalits (DCLM) y de la Fe-
deración de Integración de los Dalits (DIF), 
que era una organización coordinadora para 
la unión e integración de los diferentes movi-
mientos y subcastas dalits.

Después de esa experiencia angustiosa, 
hace más de 25 años, el Padre Raj se tomó 
un tiempo de reflexión. Durante el curso de 
su dolorosa reflexión, se dio cuenta de que a 

han desechado las muchas denominaciones 
ofensivas que las castas dominantes les habían 
dado y han decidido llamarse dalits, que signi-
fica ‘oprimidos’ o ‘quebrantados’.

La India tiene una enorme población de 200 
millones de dalits, y la mayoría de ellos viven 
en las aldeas, como trabajadores rurales sin 
tierra. Si uno de cada seis indios es un dalit, en 
Tamil Nadu, uno de cada cinco tamiles es un 
dalit. El sesenta y cinco por ciento de la iglesia 
en Tamil Nadu está compuesta por dalits. La 
situación de los dalits católicos es aún peor, ya 
que sufren numerosas discriminaciones. Esto 
se debe a que, además de la violencia, humilla-
ciones, discriminación y exclusión que sufren 
con sus hermanos hindúes; no contando con 
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Tamil Nadu

Arriba: Chicas
de la residencia 
acudiendo a clases 
nocturnas. 
Abajo: Una clave 
fundamental
es la formación
de profesores. 

educación polifacética y global y de empode-
ramiento. Tenemos como prototipo y ejemplo 
de ello a los grupos de autoayuda de mujeres, 
que están a punto de crear aldeas modelo.

Uno se pregunta si la conocida frase de 
Paulo Coelho “Cuando quieres algo, todo el 
universo conspira para lograrlo”, se aplica a 
los sueños de los oprimidos, a los sueños de 
Martin Luther King, de Nelson Mandela, de 
Ambedkar o del hombre de Nazaret. Sabemos 
que los molinos de Dios muelen lentamente, 
pero siguen moliendo y lo hacen sin duda a fa-
vor de los pobres y oprimidos. DACA espera 
y se esfuerza por crear una sociedad donde los 
dalits realicen su sueño de igualdad y digni-
dad. DACA sueña con lograr que los dalits, 
que actualmente se encuentran en la periferia 
de la sociedad, sean los líderes, en el centro de 
la sociedad y de la Iglesia.

sus esfuerzos anteriores les habían faltado ele-
mentos de formación intelectual, del carácter 
e ideológica. Habían representado un arreba-
to emocional contra la injusticia, y rabia con-
tra los grupos dominantes injustos. Esto fue la 
base para un replanteamiento de la estrategia, 
que finalmente culminó con la idea de estable-
cer DACA como una institución para el pue-
blo, que llevara el nombre del Dr. Ambedkar.

El Dr. Ambedkar dijo una vez, “El princi-
pal consejo que les ofrezco es educar, agitar, 
organizar y tener fe en uno mismo. Con la ju-
sticia de nuestro lado, no veo cómo podemos 
perder la batalla”. Para el Dr. Ambedkar, así 
como para San Ignacio, el punto de partida 
de la reforma social es la educación. La edu-
cación entrena la mente humana para pensar 
y tomar la decisión correcta. La persona edu-
cada está iluminada y vive en una habitación 
con todas sus ventanas abiertas hacia el mun-
do exterior. El lema de DACA es El conoci-
miento es poder. Este poder se imparte en y a 
través de la educación. 

Hoy DACA es motivo de orgullo y símbolo 
de la afirmación y el empoderamiento de los 
dalits. Durante los últimos 18 años, ha ayuda-
do a cientos de jóvenes dalits, principalmente 
niñas, a reconocer y desarrollar su potencial, 
y a recuperar su autoestima y dignidad me-
diante la educación formal, los programas de 
formación sobre derechos humanos y de los 
dalits, la capacitación, y otras actividades. Ha 
intervenido en momentos de conflictos de ca-
stas y apoyado a las víctimas. DACA también 
ha llegado a 250 aldeas por medio de progra-
mas de educación complementaria y de estu-
dio por la noche, además de formar una red 
de grupos de autoayuda para mujeres, que 
cuenta con más de 8.000 mujeres en sus listas. 
La inspiración para crear estos grupos de au-
toayuda, que se dedican a actividades de ge-
neración de ingresos comunes e individuales, 
fue el Banco Grameen para los pobres, funda-
do por el Premio Nobel Profesor Mohammad 
Yunus.

Nuestro mayor sueño para DACA es que 
se convierta en un catalizador para el renaci-
miento de las aldeas, que pasen de ser fosas 
de crueldad y prejuicios basados en la casta, 
a comunidades humanas que se auto-gobier-
nan, donde la paz social y doméstica se basa 
en la igualdad y prospera la justicia, y donde 
la tecnología y los valores ecológicos aseguran 
autosuficiencia y un ambiente saludable. Esto 
se realiza a través de un proceso paralelo de 
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Fe y Alegría  nació en un barrio marginado 
de la zona oeste de Caracas, Venezuela, en 
1955. Un grupo de jóvenes estudiantes de la 
Universidad Católica, de la mano del Padre 
José María Vélaz, S.J., y junto a la comu-
nidad de ese cerro, inician un 5 de marzo, 
con 25 alumnos, la primera escuela. El ges-
to simbólico fundante del obrero Abraham 
Reyes y de Patricia su esposa, padres de 8 
hijos, al ofrecer su rancho como escuela, y 
el apoyo y trabajo conjunto con toda la co-
munidad, abrirían un camino y marcarían el 
estilo de lo que rápidamente se constituyó 
en un Movimiento de Educación Popular 
Integral y Promoción Social. En estos 62 
años de servicio a los más excluidos, Fe y 
Alegría se ha ido extendiendo a 17 países de 
América Latina, 2 de Europa y 2 de África, 
con más de un 1.500.000 estudiantes. Coor-

Jesús Zaglul, S.J.FUna incidencia directa en la mejora y transformación de las comunidades locales es parte 
fundamental del sentido y fin de nuestra labor educativa.

25 años educando para la Vida

r e p ú b l i c a  d o m i n i c a n a

dinado desde sus inicios por la Compañía 
de Jesús, colaboran en esta obra más de 165 
congregaciones y 700 religiosas y religiosos 
(unos 100 jesuitas), junto a unos 43.000 lai-
cos y laicas, en más de 3.000 centros educa-
tivos.

A República Dominicana llegamos el 8 de 
diciembre de 1990, al firmarse un convenio 
con el Ministerio de Educación para gestio-
nar escuelas y liceos públicos. Los primeros 
4 centros comenzarían sus labores en el año 
escolar 1991-1992, bajo la guía y empuje de 
4 congregaciones religiosas femeninas. Des-
de entonces un crecimiento muy rápido evi-
dencia la vitalidad de este caminar. 25 años 
después, gestionamos 47 centros educati-
vos públicos, con unos 34.500 estudiantes 
en educación formal, junto a más de 1.300 
colaboradores, en 16 Provincias, de un ex-
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Estudiantes en clase
en una de las escuelas 
de Fe y Alegría

tremo a otro del país. La mitad son llevados 
por religiosas de 15 congregaciones diferen-
tes, y otros 9 centros educativos son además 
parroquiales. Cinco centros incluyen pro-
gramas de nutrición y dispensarios médicos, 
otros 5 tienen programas comunitarios de 
formación laboral y 4 acompañan progra-
mas radiofónicos de educación de adultos. 
De los centros, 31 son de nivel inicial y pri-
mario, y 26 tienen formación media y bachi-
llerato, 13 de los cuales son politécnicos.

Pero, más que números y cifras, es un es-
tilo de trabajo y una mística desde la Educa-
ción Popular lo que inspira y particulariza 
nuestra misión “donde termina el asfalto”. 
Así se refiere el P. Vélaz a los lugares de ma-
yor marginación y necesidad y donde hay 
que llevar la mejor calidad educativa. Nues-
tras escuelas están en zonas urbano-mar-
ginales, rurales y fronterizas, alrededor de 
cañadas, altibajos, áreas cenagosas, algunas 
en terrenos que fueron de invasión. Situa-
das en barrios superpoblados, sin espacios 
para recreación, con hacinamiento y conta-
minación ambiental, carentes de un sistema 
sanitario adecuado, niveles altos de desem-
pleo, analfabetismo y desintegración fami-
liar. Varias de ellas en bateyes -población de 
antiguos o actuales trabajadores de la caña 
de azúcar- y otras zonas con gran presencia 
de migrantes haitianos. En su mayoría, rea-
lidades con alto índice de violencia, delin-
cuencia, mucha presencia de juegos de azar, 
alto consumo de alcohol, tráfico y uso de es-
tupefacientes, bandas y pandillas. Además, 
y sobre todo, etiquetadas y señaladas por el 
rechazo y el desprecio social.

Partiendo “desde la nada” y “con mucha 
fe”, nuestra labor educativa desde los orí-
genes está marcada por la falta de recursos. 
La mayoría de nuestros centros nacieron “a 
la intemperie”, sin un local mínimamente 
adecuado y en condiciones más que limi-
tadas. Compartían así tres directoras su 
testimonio: “La gente iba a inscribirse con 
un block por familia. Y para la eucaristía 
de acción de gracias, el block era la silla”. 
“También nos hemos atrevido a iniciar des-
de la nada. El Padre Ton dijo en 2010 que 
en 2011 iniciaremos aunque sea debajo de 
una mata (árbol), así que vaya buscando la 
mata hermana”. “Descubrir a Dios actuan-
do en la vida de la gente. Sin saber cómo 
vamos a salir a camino, pero viéndolo surgir 
en medio de los docentes, del personal y de 

la comunidad. Ver a un Dios que no se deja 
ni se queda atrás. Es la gran esperanza de 
ver cómo Dios nos va haciendo caminar”.

Una fe que mueve montañas, dando cla-
ses debajo de árboles, en pequeños ranchos 
de madera y zinc entre callejones, en tiendas 
de campaña, clubes deportivos, contene-
dores, y hasta en iglesias evangélicas alqui-
ladas. Sin pupitres y sentados en el suelo, 
en latas o en blocks, en salones parroquia-
les habilitados con divisiones de cartón y 
plywood, sin los mínimos materiales educa-
tivos, con docentes y personal voluntarios o 
que recibían colaboraciones ínfimas hasta 
conseguir ser nombrados a veces dos y tres 
años después. Con tantos niños y niñas mar-
cados por el hambre y la desnutrición. Hoy 
en día la inversión del Estado del 4% del 
PIB en educación, fruto de la movilización 
social hace 4 años, ha cambiado mucho el 
panorama y ha supuesto un alivio inmenso 
en alimentación, construcciones, nombra-
mientos de personal, recursos pedagógicos 
y materiales, pero seguimos enfrentando en 
muchos lugares algunas de estas limitacio-
nes serias por falta de espacio, sobrepobla-
ción, atrasos en las construcciones, ausencia 
de personal formado y realidades de mise-
ria, siempre con el deseo de llegar a los más 
desfavorecidos. “Ver todos los rostros que 
nos llegan malheridos. Como la experiencia 

Fe y Alegría 
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Abajo: Fe y Alegría
da también 

oportunidad a los 
estudiantes de 

formarse en diversas 
actividades artísticas.

25 años educando para la Vida

república dominicana

las dificultades del barrio”. “Ha cambiado 
la mentalidad de la gente, dándoles parti-
cipación y capacidad para pensar y buscar 
soluciones”. “El Centro Educativo ha logra-
do cambiar la conducta de los estudiantes, 
ahora hay más tranquilidad en el barrio”. 
“La comunidad está más organizada, hay 
armonía y solidaridad entre los comunita-
rios”. “Se ofrece una formación en valores”. 
Compartían así representantes de diversas 
comunidades. Pero además, por su labor, Fe 
y Alegría ha logrado ser un actor escuchado 
y valorado para contribuir en políticas edu-
cativas, por si solo o desde redes de organi-
zaciones públicas y privadas.

El modelo de gestión participativa y 
el acompañamiento pedagógico han sido 
procesos en que hemos sido pioneros en la 
educación nacional. Los directores de cada 
centro coordinan el Equipo Directivo, encar-
gado de gestionar y acompañar los procesos 
económicos, administrativos, pedagógicos 
y comunitarios del centro educativo. Junto 
al director participan el subdirector o coor-
dinador pedagógico, el orientador o psicó-
logo, el presidente de la APMAE, el presi-
dente del consejo de estudiantes, el coordi-
nador de pastoral, del equipo REC y el del 
equipo de convivencia escolar.

La relación entre los centros y la Ofici-
na Nacional es de autonomía funcional y 
corresponsabilidad. Eso nos permite ma-
yor responsabilización, creatividad y acción 
multiplicadora. Sólo así hemos podido cre-
cer tan rápido y ampliar nuestra influencia 
en la educación pública. La Oficina Na-
cional da seguimiento a la ejecución de los 
proyectos y al acompañamiento pedagógico 
necesario para la implementación del Siste-
ma de Mejora de la Calidad de Fe y Alegría 
(SMCFYA) en sus cuatro columnas funda-
mentales: gestión; enseñanza y aprendiza-
je; convivencia; comunidad y promoción 
social. Coordina además las relaciones con 
el Ministerio de Educación. Al mismo tiem-
po promueve y garantiza la interrelación 
entre los centros, la fidelidad a los princi-

de los panes y peces que se multiplica en 
todo este servicio que hacemos”.

Educar y trabajar desde y con la comu-
nidad local es uno de nuestros rasgos más 
distintivos. Nacidas en su mayoría de una 
solicitud de la comunidad, para muchas 
escuelas ésta es el sustento y el apoyo más 
importante. “El barrio se siente dignificado 
por estar Fe y Alegría ahí. Fe y Alegría es 
asumir no pensar trabajar a nuestra manera 
sino con los otros. Difícil que nos sintamos 
como solas. Realidades en que pensamos no 
podríamos salir, vimos cómo la comunidad 
lo asume y va participando del mismo creci-
miento del centro. Es otra manera distinta 
de ser educación”, testimonia una religiosa. 
Equipos de Relación Escuela-Comunidad 
(REC) en cada centro se encargan de ahon-
dar y fortalecer estos lazos con las organiza-
ciones comunitarias, iglesias, movimientos 
juveniles, ayuntamientos e instituciones so-
ciales locales, junto a la Asociación de Pa-
dres, Madres y Amigos de la Escuela (AP-
MAE) de cara a acciones comunes.

Una incidencia directa en la mejora y 
transformación de las comunidades locales 
es parte fundamental del sentido y fin de 
nuestra labor educativa. “Es la única escue-
la del sector que se preocupa por conocer 
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Es.Pe.Re.

Arriba: Una joven 
estudiante dibuja 
en la pizarra.

conflictos, el paso de una justicia punitiva 
a una justicia restaurativa nos introducen 
en una resignificación liberadora de nues-
tras comprensiones del perdón y la recon-
ciliación. La Pedagogía del Cuidado y la Re-
conciliación, aplicada en 4 centros piloto y 
en trabajo conjunto con el Colegio Loyola, 
nos lleva más lejos buscando centrar toda la 
dinámica educativa alrededor del ejercicio 
de la convivencia, mejorando la calidad en 
todas sus dimensiones y capacitando a las 
nuevas generaciones, pero también a toda 
la comunidad educativa -familias incluidas-, 
en el cuidado de sí, de los demás y de la na-
turaleza, para construir la paz.

Este trabajo por la paz y contra los pre-
juicios que nos dividen va más allá y más 
acá de nuestras fronteras, comenzando por 
nuestros vecinos de Haití. Testimonia una 
directora: “Nos llevaron un memorándum 
porque estamos recibiendo haitianos. Y yo 
me preguntaba qué haría el P. Vélaz si vi-
niera aquí. Las comunidades se organizaron 
en los bateyes y les dijeron con estudio de 
la normativa: ustedes no nos pueden impe-
dir ir al politécnico. Este año volvieron a 
llamarme para repetirme del Ministerio que 
ustedes no pueden recibir los de la zona. 

pios e ideario de Fe y Alegría y el sentido 
de cuerpo nacional y federativo. Es gracias 
a este ser una gran familia como red inter-
centros y como Federación Internacional, 
que hemos podido avanzar, apoyándonos y 
aprovechando mutuamente nuestros dones 
y recursos particulares, nuestra experiencia 
compartida y recreada. “La idea de que so-
mos parte de algo mucho más grande que 
nosotros… El don de Fe y Alegría es forta-
lecernos en este don de ser un equipo más 
grande”.

Buscamos formar personas, verdaderos 
sujetos, ciudadanos y ciudadanas transfor-
madores de sí y de su realidad. Es la Peda-
gogía de la alegría y del amor, insistía Vélaz. 
Procuramos sembrar estas semillas desde 
la educación inicial y los primeros años, al 
tiempo que les pasamos el aprendizaje de la 
lectura comprensiva y la escritura y cuida-
mos la forma en la que niños y niñas hacen 
la Transición de un nivel educativo a otro. 
Acompañamos igualmente a los adolescen-
tes y a los jóvenes a romper con los Estereo-
tipos sociales, aprendiendo a valorarse e in-
tegrarse como personas, trabajando y sanan-
do sus heridas, ayudándolos a formular un 
Proyecto de Vida. Programas de formación 
musical como medio de inclusión social en 11 
centros son también camino de desarrollo 
de la armonía y la creatividad. Una Joven 
Filarmónica nacería de ellos. Otros progra-
mas como el de Protagonismo Juvenil Orga-
nizado (PPJO) les dan herramientas para el 
trabajo en equipo, el análisis de la realidad y 
la vinculación con las organizaciones y con 
los movimientos juveniles de su comunidad, 
para enfrentar juntos los males que les aque-
jan, en particular el de la violencia.

Las Escuelas del Perdón y la Reconcilia-
ción (ES.PE.RE.), con todo el personal del 
centro, nos están permitiendo aportar ins-
trumentos para trabajar y sanar la propia 
violencia recibida, anidada y ejercida. La 
canalización comprensiva de las emocio-
nes, los procesos de construcción conjunta 
de verdad, la formación en mediación de 
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Cursos de orientación vocacional y selec-
ción de carrera, y acompañamientos para la 
inserción laboral y pasantías profundizan 
este seguimiento. 

La posibilidad de acceder a certificacio-
nes de Microsoft ha sido también un plus de 
cara a posibilidades de empleos que permi-
tan seguir luego los estudios universitarios. 
Empresas privadas locales se hacen aliadas 
de Fe y Alegría para colaborar en la inserción 
laboral de los egresados. Junto a otros bene-
factores, contribuyen también con nuestra 
misión.

Pasar de la lógica de la competencia a la 
de la inclusión forma parte de toda nuestra 
dinámica educativa. No se trata de marcar 
nuestra diferencia sino de compartir nuestra 
experiencia. Esto toca muy especialmente 
nuestra relación con las otras escuelas pú-
blicas. Pero también a los diversos carismas 
religiosos que confluyen en esta misión. Dos 
hermanas nos comentan: “No estamos para 
competir o tratar de ser las mejores en los 
centros que llevamos. Tampoco para guar-
darnos para nosotros lo que nuestro carisma 
aporta sino para ponerlo en común y com-
pletarlo”. 

“Fe y Alegría es una prolongación de 
nuestros carismas”. La riqueza de este 
aporte intercongregacional se destaca de 
un modo especial también en la atención a 
los niños y jóvenes más complicados. Ter-
mino con dos testimonios más: “Tenemos 
que contar que nos tocan los estudiantes 
más difíciles y que nadie quiere en ninguna 
escuela. Este sería el desafío grande: buscar 
los métodos, la manera para conseguir que 
ellos cambien y abrirles la oportunidad”. 
“Me impresionó en un momento un niño 
en medio del mercado que me miró y me 
sorprendió en su sonrisa el llamado de Je-
sús. Me llaman en la escuela la ‘amiga de los 
estudiantes malos’. 

En mí no se sienten rechazados. Buscan 
el abrazo. Vienen de muchos problemas en 
su familia. No tienen posibilidad de elegir. 
Están ahí. Ahí estamos en Fe y Alegría”.

Llegué a decirle al director: sencillamente 
yo no te hago caso en eso. Lo más fácil sería 
acoger a los más fáciles. Pero le doy gracias 
a Dios pues, aunque ha sido cuesta arriba, 
se ha conseguido mucho en eso.” Tres de 
nuestros centros tienen más del 60% de 
sus estudiantes de origen haitiano y en los 
otros, aunque con presencia minoritaria, se 
les acoge en igualdad de condiciones. 

En este mismo sentido, hemos ampliado 
nuestros vínculos con Fe y Alegría Haití fa-
voreciendo congresos juveniles inter-países, 
visitas de profesores, intercambios cultura-
les, cursos de kreyol y un acuerdo binacio-
nal. Formar para la vida es también formar 
para el trabajo. La formación técnico-pro-
fesional y vocacional desarrollada en los 13 
politécnicos incluyen diversas especialida-
des según los contextos: ebanistería, electri-
cidad, turismo y hotelería, enfermería, arte, 
agropecuaria, informática, refrigeración, 
contabilidad. En estos, pero también en to-
dos los otros centros de bachillerato, ofre-
cemos habilidades para la vida, y competen-
cias relacionales para formar la asertividad, 
trabajo en equipo, seguimiento de reglas, 
manejo de conflictos, liderazgo e iniciativa 
empresarial.

Nacidas en su mayoría 
de una solicitud de
la comunidad, para 

muchas escuelas ésta 
es el sustento

y el apoyo
más importante.

25 años educando para la Vida

república dominicana
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a n i v e r s a r i o s

Hombres de ardiente
pasión por el Evangelio

Nuestros Primeros Padres fueron capaces de discer-
nir juntos la llamada que como grupo Dios les dirigía, 
porque habían tenido experiencia de la gracia de Cristo 
que les hacía libres. El Papa Francisco nos urge a pe-
dir con insistencia esa consolación que Cristo está de-
seando darnos. La reconciliación con Dios es primero, 
y sobre todo, una llamada a la profunda conversión, de 
cada jesuita, y de todos juntos. (CG36, D.1, n.17)
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Abajo: (Primera fila de 
izquierda a derecha), 

los PP. Daniel Finn, 
George Byrne,

 John Neary
(segunda fila): los PP. 

Richard Gallagher, 
Daniel MacDonald

y Patrick Joy

Cuando alcanzamos la edad de noventa años, 
con frecuencia echamos una mirada atrás a la 
historia de nuestra vida y nos maravillamos de 
cómo Dios nos ha bendecido. Nos sentimos 
agradecidos, y nos reconocemos trabajadores 
dentro de un plan de Dios del que hemos sido 
pobres y débiles instrumentos. 

Los primeros jesuitas irlandeses llegaron a 
Hong Kong la víspera de la Fiesta de San Fran-
cisco Javier, y celebraron su primera Eucaristía 
en la Catedral el 3 de diciembre. ¿Fue un sig-
no de Dios para nosotros, que deberíamos ser 
como él, que experimentó un fuerte deseo de 
trabajar en China? Esta misión para trabajar 
en Hong Kong y en China constituía un reto 
importante para la Provincia Irlandesa. Era una 
nueva experiencia trabajar en medio un pueblo 
pobre, hablando un idioma diferente, el dialec-
to cantonés, con diferente tipo de alimentación, 
de costumbres, de clima, con frecuencia muy 
caluroso y húmedo. Tan diferente de Irlanda.

El obispo Henry Valtorta había invitado a 
jesuitas de habla inglesa, para trabajar en esta 

Alfred Joseph Deignan, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Rio, S.J.C

Los primeros jesuitas irlandeses llegaron a Hong Kong la víspera de la Fiesta
de San Francisco Javier, y celebraron su primera Eucaristía en la Catedral
el 3 de diciembre. ¿Fue un signo de Dios para nosotros, que deberíamos

ser como él, que experimentó un fuerte deseo de trabajar en China?

90 aniversario de la llegada de los jesuitas

h o n g  k o n g

colonia británica y fundar y dirigir una Residen-
cia de estudiantes para alumnos universitarios 
católicos. Le preocupaba el peligro que suponía 
para la fe de los estudiantes católicos, el hacer 
sus estudios en el ambiente ateo de la Universi-
dad. Los primeros jesuitas procedieron a abrir 
una residencia para estudiantes católicos, Ricci 
Hall, en diciembre de 1929, tres años después 
de su llegada. En ese tiempo existía sólo una 
Universidad y el idioma de la enseñanza era el 
inglés. Razón por la cual la enseñanza del inglés 
era importante en las escuelas secundarias. El 
P. Finn fue el primer jesuita en ser nombrado 
profesor de Geografía en la Universidad. Era un 
especialista en arqueología y trabajó en un lugar 
de Lamma Island, donde encontró cerámica y 
piedras talladas del período Calcolítico. Ricci 
Hall, la residencia para estudiantes católicos de 
la Universidad, fue el primer trabajo apostólico 
importante que asumieron los jesuitas.

El segundo reto llegó cuando el Obispo pidió 
nuestra colaboración para llevar, y enseñar filo-
sofía y teología, en un seminario para el sur de 
China, que acababa de abrirse, en noviembre de 
1931, en Aberdeen. Los seminaristas procedían 
de todo el sur de China. Después de que los co-
munistas hubieron tomado el poder en China, 
los seminaristas no podían pasar a Hong Kong. 
Se entregó el seminario a la diócesis de Hong 
Kong en 1964. Continuamos enseñando en el 
seminario del Espíritu Santo, hasta ahora. Los 
Padres William Lo, Robert Ng, Marciano Bap-
tista y Simon Wong pertenecen actualmente al 
claustro.

El primer chino  en entrar en la Compañía en 
la Provincia de Irlanda, en 1934, fue el P. Albert 
Chan. Era un historiador que había investiga-
do sobre la Dinastía Ming. El primer antiguo 
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Arriba: Seminario 
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alumno del Wah Yan College que entró en la 
Compañía y se unió a la Provincia Portuguesa, 
fue Dominic Tang. Llegó a ser Obispo de Can-
tón en 1951, bajo el dominio de los comunistas. 
Arrestado y prisionero en 1958, estuvo veintidós 
años en prisión, de los que siete absolutamente 
aislado. Fue liberado por razones de salud en 
1980 y volvió a Hong Kong en 1981.

Es interesante mencionar que, en 1936, el 
P. Thomas Cooney, que era ingeniero, llevó un 
telescopio del Observatorio Markree, desde Ir-
landa, y lo instaló en el seminario. Fue el segundo 
más grande telescopio de refracción en el sur de 
China. Los jesuitas irlandeses soñaban con la 
posibilidad de poder trabajar en la China histó-
rica. Por eso aceptaron la petición del Obispo 
de dirigir y enseñar en la Escuela del Sagrado 
Corazón en Cantón. Dos jesuitas irlandeses fue-
ron destinados en 1928. La mayor tragedia de la 
misión irlandesa fue que los PP. Saul y McCu-
llough murieron como consecuencia del cólera 
en Cantón. Los escolares que aprendían chino 
en Cantón fueron enviados de nuevo a Hong 
Kong. Tuvimos que concentrarnos en nuestros 
trabajos en Hong Kong. Un seglar católico, Peter 
Tsui, nos pidió que asumiéramos los dos colegios 
para muchachos, uno en la Isla de Hong Kong en 
1932, el otro en Kowloon en 1946. Así quedaban 
constituidos los tres pilares de la misión en los 
primeros años, el Ricci Hall, el seminario y los 
colegios, que continúan hasta hoy. El P. Stephen 
Chow es actualmente el supervisor de los dos 
colegios haciéndolos más y más ignacianos. Lo 
que no hubiera sido posible sin la generosidad de 
la Provincia Irlandesa, que envió a Hong Kong 
una media de cuatro jesuitas por año entre 1926 
y 1970, un total de 106 jesuitas.

Cuando los jesuitas llegaron por primera vez a 
Hong Kong la gente era muy pobre. Había mu-
chos refugiados de China. Vivían en chabolas, 
en casas hechas con tablas, en las laderas o en las 
terrazas. Había muy pocos servicios públicos de 
salud o higiene. El P. Howatson creó un club de 
niños pobres y una escuela nocturna para niños 
pobres en 1946. La iniciativa se fue desarrollan-
do a lo largo de los años hasta constituir hoy la 
Asociación de clubs de niños y niñas.

En 1937 los japoneses invadieron China. 
Hubo una avalancha de unos 50.000 refugia-
dos que entraron en Hong Kong desde China. 
Los Padres Thomas Ryan y Donnelly crearon 
una “Asociación de ayuda a los afectados por 
la guerra” e hicieron implicarse a los estudian-
tes de Wah Yan en ayudar a las personas con 
alimentos y atención médica.

Los japoneses invadieron Hong Kong en 1941 
y los británicos se rindieron. Todas las escuelas 
fueron cerradas. Mucha gente sufría miedo y 
pobreza. El P. Gerald Kennedy, médico, atendía 
a los heridos en el Hospital de San Pablo.

El Seminario había sido bombardeado y 
nuestra escuela de idiomas saqueada. Los je-
suitas fueron dispersados; algunos fueron a 
Macao y pusieron en marcha una escuela allí, 
San Luis Gonzaga, de tal manera que mu-
chos niños que habían logrado salir de Hong 
Kong, pudieran seguir sus estudios. Algunos 
jesuitas fueron a trabajar a China. De los que 
quedaron, dos fueron hechos prisioneros por 
los japoneses, los Padres Patrick Joy y Gerald 
Casey. El P. Richard Kennedy que era capellán 
de la armada británica fue hecho prisionero en 

Ricci Hall
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Hong Kong años después, el P. Ciaran Kane puso en antena 
Oraciones de la Mañana y del Atardecer, hasta 
2.200 emisiones, además de tener un programa 
semanal de música sagrada, ‘Gloria’, desde 1996 
hasta 1999.

También en 1947, se abrió una escuela de 
idiomas en Cantón, donde vivían 19 jesuitas. 
Algunos de ellos estaban aprendiendo chino. 
Otros enseñaban en la Escuela media del Sa-
grado Corazón. Dos eran profesores en la Uni-
versidad Chung Shan. Cuando los comunistas 
tomaron el poder, los escolares se trasladaron 
a Hong Kong, y poco después los sacerdotes 
fueron expulsados. Nuestro trabajo en Cantón 
hubo de terminarse en 1948.

El primer jesuita capellán del puerto fue el P. 
Michael Pelly. Lo siguieron después los Padres 
McAsey y Cunningham. Procuraban atender las 
necesidades de los marineros, y con frecuencia 
celebraban la Eucaristía en los propios barcos.

En 1966, el P. Collins formó la primera Unión 
de Crédito en Hong Kong y ayudó a fundar la 
Sociedad para la Rehabilitación, en 1959, en 
ayuda de los discapacitados.

Los jesuitas compraron, en 1952, terreno y 
un edificio en la Isla de Cheung Chau. Hasta 
entonces fue éste el único terreno en propie-
dad de la Compañía; las demás obras habían 
alquilado lo necesario. Esta casa fue escuela 
de idiomas, noviciado y casa de ejercicios. El 
apostolado de formación espiritual constituía 
el cuarto pilar de nuestro apostolado en Hong 
Kong. Los Padres Stephen Tong y Paul Goh 
daban ejercicios y entraban en China para ayu-
dar en la formación espiritual del clero y de los 
religiosos. El P. Robert Ng ha ido a diferentes 

Singapore. Fueron tiempos difíciles, pero pro-
videncialmente todos sobrevivieron. En 1945 
los japoneses se rindieron y Hong Kong tuvo 
que iniciar un camino de recuperación.

El P. Thomas Ryan fue nombrado Superin-
tendente de Agricultura en funciones. Muchos 
árboles habían sido cortados como combusti-
ble. Hizo un trabajo de reforestación de las co-
linas. Puso en marcha un mercado al por mayor 
para los granjeros y se puso en contacto con 
el Departamento de bienestar social y la com-
pañía de construcción de viviendas. En 1946 
el P. Jeremiah McCarthy inició un movimien-
to cooperativista en Aberdeen y un mercado 
central donde los pescadores pudieran obtener 
un precio regular por sus capturas. En 1950 el 
P. Michael Morahan enseñó en la Escuela de 
pescadores de Aberdeen hasta que finalmente 
en 1960 abrió la Escuela para niños de Aber-
deen. En el mismo año fue nombrado primer 
Oficial de la Policía para el Bienestar social y 
organizó un acontecimiento recreativo, médi-
co y de entretenimiento para la comunidad de 
pescadores.

En 1947 Radio Hong Kong inició su emisión 
religiosa católica, dirigida por el P. Richard Ga-
llagher, llegando hasta 659 de ellas en 1960. El 
P. Thomas Ryan emitía programas musicales, y, 
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Magis

Borde superior: Bodas 
de oro de ordenación 
del P. Alfred Deignan, 
en 2009.
Arriba: En la fiesta
del 100 cumpleaños
de Joseph Mallin, el 13 
de septiembre de 2013, 
novecientas personas, 
antiguos estudiantes, 
compañeros, amigos
y familiares se hicieron 
presentes para 
celebrarlo con él. 

verdaderamente cambiante!
Vemos que además de los pilares originarios, 

la residencia de estudiantes, el seminario y los 
colegios, se añadió el cuarto pilar de la formación 
espiritual.

Además, podemos ver la extraordinaria varie-
dad de servicios apostólicos. Los jesuitas siempre 
fueron marcados por el MAGIS, el mayor bien. 
No es admirable que estemos llenos de gratitud 
al Señor. Ahora sólo quedamos seis irlandeses, 
uno de 103 años, pero el Señor nos ha provis-
to con 11 jesuitas chinos para llevar adelante el 
trabajo de servicio a la Iglesia de China y al pue-
blo de Hong Kong. Elevamos nuestra oración 
pidiendo más vocaciones.

seminarios en China durante más de 20 años, 
dando clases de Teología moral. Sigue su tra-
bajo en la formación de los jóvenes sacerdotes.

Cuando el número de jesuitas en Hong Kong 
se acercaban a los ochenta, iniciamos una nueva 
misión en Singapur y Malasia. Iniciamos un cen-
tro de formación de profesores y dos parroquias, 
una en Singapur y otra en Petaling Jaya, Malasia.

En 1956 hubo revueltas en Hong Kong. Fue 
un tiempo difícil para la gente y para la policía. 
Grupos de jóvenes enarbolando el Libro Rojo de 
Mao, aterrorizaron al pueblo. Usaban bombas. 
Las escuelas cerraron por amenaza de bombas. 
Un tiempo preocupante.

El primer jesuita que fue ordenado en Hong 
Kong fue el P. Frank Doyle. Lo normal era que 
los escolares volvieran a Irlanda para los estu-
dios teológicos y recibieran allí la ordenación 
sacerdotal.

El P. Edward Collins inició en 1967 un Con-
sejo Asesor sobre el Matrimonio Católico, para 
instruir a quienes querían seguir el método de 
la Planificación Familiar Natural o buscaban 
ayuda al respecto. Fue dirigido por los PP. John 
Russell, Peter Brady y Alfred Deignan. El P. 
Alan Birmingham fue editor del semanario ca-
tólico “The Sunday Examiner” y se mantuvo 
muchos años en este servicio. Los PP. Seán Ó 
Cearbhalláin y Robert Ng formaron la Edito-
rial Xavier para publicar libros espirituales, y 
el “Spirit” magazine en chino - 108 números 
en 27 años. En 1997, el P. Alfred Deignan con 
un grupo de laicos iniciaron el “Instituto In-
ternacional de Liderazgo Educativo” de Hong 
Kong, para promover valores humanos bási-
cos. El P. John Russell fue nombrado, por el 
Obispo, Secretario General de la Convención 
Diocesana de 1969, y el P. Patrick McGovern 
fue nombrado por el Gobernador, miembro 
del Consejo Ejecutivo y Legislativo de Hong 
Kong, en 1976.

La Historia de la Compañía en estos 90 años 
ha tenido altos y bajos, dificultades y retos, pero 
Dios ha bendecido nuestro trabajo. El desarrollo 
es interesante: iniciamos como una misión de la 
Provincia de Irlanda. En 1966 fuimos constitui-
dos la Viceprovincia de Hong Kong; después, en 
1980 éramos la Viceprovincia de Macau-Hong 
Kong; en 1983 la Provincia de Macau-Hong 
Kong. En 1991 éramos una Región de Macau-
Hong Kong, dentro de la Provincia de China. 
En 2002, Hong Kong tenía un Delegado del 
Provincial de la Provincia de China y en 2005 
terminamos siendo la Comunidad Matteo Ricci, 
una más de la Provincia de China. ¡Una historia 
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Arriba: Obispos 
concelebrando en la 

Universidad Católica 
Andrés Bello (UCAB).

Los jesuitas llegaron a Venezuela en 1916 
después de casi siglo y medio de ausencia. 
En 1767 habían sido expulsados de España 
y sus dominios por el rey Carlos III. Los go-
bernantes venezolanos del siglo XIX, maso-
nes en su mayoría y anticlericales, impidie-
ron que regresaran después de restaurada la 
Compañía en 1814. El Delegado apostólico, 
Mons. Carlo Pietropaoli y el recién nombra-
do Arzobispo de Caracas, Mons. Felipe Rin-
cón González, lograron que el presidente 
Juan Vicente Gómez les diera permiso para 
entrar. “Que entren, pero que no hagan rui-
do”, dijo Juan Vicente en famosa expresión, 
típica de las suyas. Y allí entraron en octu-
bre de 1916 para dirigir el Seminario dioce-
sano tres jesuitas: el P. Evaristo Ipiñázar, el 
P. Miguel Montoya y el Hno. José Usabiaga.

Los jesuitas fueron creciendo rápidamen-

F. Javier Duplá, S.J.

Otro aporte educativo de relevancia ha sido el de la publicación
de textos escolares para enseñar a leer y escribir y para la enseñanza en los primeros grados. 

Fue iniciado por el Hno. Ángel Díaz de Cerio en 1948 y han sido millones los ejemplares 
vendidos a lo largo de los años.

Cien años de la Compañía de Jesús

v e n e z u e l a

te en número, gracias a los envíos desde 
España, y fueron abriendo colegios: el San 
Ignacio en Caracas (1923), el San José en 
Mérida (1927), el Gonzaga en Maracaibo 
(1945), el Javier en Barquisimeto (1953), el 
Instituto Técnico Jesús Obrero (1962), el 
Loyola-Gumilla en Puerto Ordaz (1965). 
No fue solamente el trabajo educativo el 
que realizaron los jesuitas en esos primeros 
tiempos, sino también el de la formación re-
ligiosa tanto de seminaristas como de grupos 
parroquiales. La dirección del Seminario de 
Caracas, luego seminario interdiocesano, 
duró de 1916 a 1953, y la formación religio-
sa se dio en los templos y parroquias fun-
dados por jesuitas y sobre todo por medio 
de los Ejercicios Espirituales, especialmente 
cuando se fundaron Casas de Ejercicios o 
Retiros. Hay tres casas dedicadas a dar Ejer-

L
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Abajo: Conferencia en 
la Universidad Católica 
Andrés Bello (UCAB)

cicios (Los Teques, Maracaibo y Mérida), y 
otras tres que alternan este apostolado con 
convivencias y otras actividades.

En 1927 los jesuitas aceptaron el aposto-
lado religioso en el famoso templo de San 
Francisco, famoso porque en él Simón Bolí-
var fue proclamado Libertador en 1813. Si-
gue siendo el más importante de Caracas no 
sólo por su significado histórico, sino por la 
riqueza del culto que se celebra en él, aten-
dido por varios jesuitas. El aporte más sig-
nificativo que han dado los jesuitas en esta 
área de atención religiosa fue la fundación 
de varias parroquias en la península de Pa-
raguaná, zona pobre y desértica, donde tra-
bajaron entre 1936 y 1995. Actualmente di-
rigen 7 parroquias, dos de ellas parroquias 
universitarias en Caracas.

Un área en la que han trabajado mucho 
y muy bien los jesuitas es la del apostolado 
social. El P. Manuel Aguirre, de recorda-
da memoria, fundó junto con el P. Víctor 
Iriarte la Revista SIC en 1938, de hondo im-
pacto en el país, y luego el Centro Gumilla, 
dedicado a la formación social de obreros, 
estudiantes, políticos y público en general. 
Actualmente, además de la Revista SIC se 
publica también la revista COMUNICA-
CIÓN, de gran influencia en este campo tan 
actual.

En el campo educativo, además de los 
colegios mencionados, hay dos iniciativas 
de gran trascendencia para esta área de 
apostolado en Venezuela: la Universidad 
Católica Andrés Bello (UCAB), fundada 
por el P. Carlos Guillermo Plaza en 1953, 
y el movimiento Fe y Alegría, fundado por 
el P. José María Vélaz en 1955. La UCAB 
ha graduado a miles de estudiantes en las 
actuales quince carreras y veinte opciones 
de postgrado, y su influencia en el país ha 
sido permanente, especialmente en los mo-
mentos de crisis como los que vive Venezue-
la. El movimiento Fe y Alegría traspasó las 
fronteras del país y actualmente está exten-
dido a 21 países en tres continentes, con una 
población estudiantil de millón y medio de 
personas en diversos niveles y modalidades. 
Además de la UCAB en Caracas y Ciudad 
Guayana, la Compañía de Jesús regenta la 
Universidad Católica del Táchira en San 
Cristóbal. Fe y Alegría dirige 5 institutos 
universitarios en el país.

Otro aporte educativo de relevancia ha 
sido el de la publicación de textos escolares 

para enseñar a leer y escribir y para la ense-
ñanza en los primeros grados. Fue iniciado 
por el Hno. Ángel Díaz de Cerio en 1948 y 
han sido millones los ejemplares vendidos 
a lo largo de los años, tantos, que se puede 
estimar que más de la mitad de la población 
venezolana aprendió a leer en estos textos.

Esta historia es motivo de agradecimiento 
a Dios por el buen trabajo realizado por los 
jesuitas en estos cien años de actividad en 
Venezuela. Es también ocasión de examen, 
para discernir cuál es nuestra identidad y 
misión en los tiempos que corren y así ver 
cuáles son las necesidades mayores de esta 
sociedad a la que atendemos. Es finalmente 
impulso para dedicarse a Venezuela con la 
gracia de Dios.

Caracas
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Arriba: Escuchando
una conferencia en

la Universidad Católica 
Andrés Bello (UCAB)

Derecha: Durante
la Misa.

Cien años 
de la Compañía de Jesús

venezuela

tes más avanzadas y otras menos dispuestas 
al cambio dentro de la Iglesia y de la Com-
pañía. Y refiriéndose a la situación actual del 
país, dijo: “La tarea educativa tiene retos y 
acentos nuevos en su especificidad pedagógi-
ca y cultural, pero también, subsidiariamen-
te, en lo ético-antropológico, pues la siembra 
de la intolerancia, la mentalidad violenta en el 
lenguaje, el uso indiscriminado de la fuerza, 
la criminalización de toda disidencia, la per-
manente recurrencia a la mentira, manipula-
ción de la historia pasada y presente como 
arma de dominación y domesticación de los 
espíritus, la respuesta violenta, la pérdida de 
identidad, conducen a la inacción y a la des-
esperación. Calmar los espíritus enardecidos, 
ponerse la patria al hombro, en expresión de 
Bergoglio, cargar sin odios ni rencores con 
lo bueno y lo menos bueno que tenemos, es 
tarea titánica, pero necesaria”. Otra tarea en 
la que los jesuitas tienen experiencia, es la de 
enfrentar el secularismo, que enaltece la au-
tosuficiencia de lo humano y denigra de toda 
referencia a lo religioso y en particular a la 
visión cristiana de la vida. A esa tarea animó 
Cardinal Porras a la Compañía, así como a 
la de afinar la pastoral de fronteras, que son 
lugares particularmente necesitados de pre-
sencia evangelizadora.

El P. Eloy Rivas, director del Centro Gu-

El acto central de la celebración de los 
100 años ha tenido lugar el 11 de julio de 
este año 2016 con la Conferencia Episco-
pal Venezolana. Ha sido en la Universidad 
Católica y ha consistido en un foro sobre el 
tema de los 100 años y una misa presidida 
por el Cardenal Arzobispo de Caracas Jorge 
Urosa Savino. El foro fue presentado por el 
Superior Provincial, P. Arturo Peraza y en 
él disertó el P. Luis Ugalde, que hizo un re-
corrido de cómo fue la venida de los jesuitas 
a Venezuela y de qué ha significado su traba-
jo por el país en los ámbitos principales de 
acción apostólica. “La Compañía de Jesús, 
desde su llegada, apostará a tres grandes lí-
neas de trabajo: refuerzo de la Iglesia con 
la formación del clero y de organizaciones 
laicas, la educación escolar en los colegios y 
el aporte a la construcción de una sociedad 
más justa con una nueva conciencia cristia-
na en la que la fe, animada por el amor, lle-
va a cuestionar el orden socio-económico y 
político injusto, y a construir una sociedad 
más justa de acuerdo a la doctrina social de 
la Iglesia”.

El Cardinal Baltazar Porras Cardozo, Ar-
zobispo de Mérida, expresó la satisfacción 
por el trabajo cumplido por los jesuitas en 
estrecha unión con la jerarquía, lo cual no ha 
excluido momentos de tensión entre corrien-
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Arriba: Misa 
concelebrada en la 
Universidad Católica 
Andrés Bello (UCAB).

ñor Jesucristo, que es el tesoro de la Iglesia 
para el mundo. Y creo que este es el mayor 
servicio que los hombres y mujeres de la Igle-
sia debemos prestar a nuestros hermanos en 
el mundo y los tiempos actuales.”

El siglo transcurrido de la Compañía en 
Venezuela nos invita, como decía el P. Pro-
vincial Arturo Peraza, a tres cosas: “agrade-
cerle al Señor estos 100 años de presencia 
en Venezuela, viendo nuestra historia, las 
personas y nuestro hacer en el país; forta-
lecer nuestra identidad y misión como com-
pañeros y compañeras de Jesús; actualizar 
las respuestas que queremos dar a los retos 
que la realidad nos demanda desde la pers-
pectiva del Plan Apostólico de la Provincia, 
soñando con otros y otras el futuro que jun-
tos vamos construyendo”.

milla, avanzó hacia el futuro presentando 
siete campos de acción con los que la Com-
pañía de Jesús puede responder a los retos 
presentes y avanzar hacia una sociedad más 
cristiana y más humana. “Nos disponemos 
a promover la cultura de los derechos hu-
manos con sus correspondientes deberes, la 
cultura de la democracia en todos los ám-
bitos de la convivencia humana y la cultura 
de la vida, para desterrar así toda forma de 
violencia y sus consecuencias tan presentes 
hoy en Venezuela”. Esos campos de acción 
son los siguientes: 1) La promoción de una 
educación de calidad para todos; 2) La pro-
moción de profesionales con sólida prepa-
ración técnica, principios éticos, convicción 
cristiana y compromiso con Venezuela; 3) 
La cooperación en la formación de las nue-
vas generaciones de sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos comprometidos; 4) El 
acompañamiento pastoral y organizacional 
de las zonas y situaciones de fronteras físi-
cas y humanas; 5) El impulso a la vivencia y 
profundización de la espiritualidad cristiana 
desde la vivencia de los Ejercicios Espiritua-
les; 6) La profundización en la vinculación 
eclesial de nuestro trabajo en pastoral ju-
venil a través del Movimiento Juvenil Cris-
tiano Huellas, como un aporte específico a 
la pastoral juvenil de la Iglesia; 7) Nuestro 
aporte a la investigación y acción social.

La eucaristía fue presidida por el Carde-
nal Jorge Urosa Savino, acompañado por el 
Nuncio Mons. Aldo Giordano y más de 40 
obispos. En su homilía, el cardenal agrade-
ció de corazón el trabajo que los jesuitas han 
realizado en el siglo transcurrido, y el que 
actualmente realizan en Venezuela. Recor-
dó a los 231 jesuitas que han muerto en la 
provincia en estos años y pidió a los actuales 
jesuitas que entre todos enfrentemos el tema 
del secularismo. “Tenemos hoy en Venezuela 
y en el mundo globalizado en general el reto 
de anunciar con alegría, creatividad, imagi-
nación, así como con fidelidad, claridad, con-
vicción y firmeza, el mensaje de salvación, la 
Palabra de vida y de felicidad de Nuestro Se-



46 I H S

Abajo: Personal de los 
Servicios Sociales

de los Jesuitas con
una pancarta alusiva

a los refugiados.

Una leyenda dice que cuando oraba, San 
Ignacio, como otros santos de su tiempo, a 
menudo levitaba sobre la tierra. Eso parece 
improbable. Pero Ignacio dijo que sus se-
guidores debían vivir “en cualquier parte del 
mundo, donde se espera más servicio de Dios 
y ayuda de las ánimas”.

En Australia, los Servicios Sociales de los 
Jesuitas (JSS) han hecho de la imagen de Ig-
nacio el centro de la celebración de su 40º 
aniversario. Hace patente el espíritu de la or-
ganización: un pie firmemente arraigado en 
la desordenada realidad humana de nuestro 
mundo, y el otro levantado, listo para correr 
hacia la gente más necesitada y acompañarla.

Los Servicios Sociales de los Jesuitas na-
cieron durante el magisterio de un jesuita en 
formación, que ayudó a algunos presos jóve-
nes a conectar de nuevo con la sociedad al 
salir de la cárcel. Les facilitó alojamiento en 
el que convivían con tutores. En Australia los 
encarcelados son vulnerables. Muchos sufren 
de enfermedades mentales; son despreciados 

Andrew Hamilton, S.J.
Traducción de Josep Messa Buxareu, S.J.U

Los Servicios Sociales de los Jesuitas nacieron durante el magisterio de un jesuita en formación 
que ayudó a algunos presos jóvenes a conectar de nuevo con la sociedad al salir de la cárcel. 

Les facilitó alojamiento en el que convivían con tutores.

Cuarenta años de los Servicios Sociales
de los Jesuitas

a u s t r a l i a

y condenados. Como consecuencia, el haber 
pasado algún tiempo encarcelado es un estig-
ma que, después, hace que sea doblemente 
difícil encontrar trabajo.

Los Servicios Sociales de los Jesuitas conti-
núan trabajando con los delincuentes jóvenes, 
y en todos sus últimos proyectos han conti-
nuado tratando de llegar a las personas más 
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Abajo: Personal
de los Servicios 
Sociales de los Jesuitas 
en la manifestación 
por los refugiados,
el Domingo de Ramos.

vulnerables de la sociedad y a ayudarles a co-
nectarse con su comunidad.

Gracias al compromiso de unos 230 em-
pleados y 280 voluntarios, su labor se ha am-
pliado teniendo en cuenta cómo los cambios 
en la sociedad afectan a los más vulnerables.

En Australia, los migrantes y los refugiados 
son particularmente vulnerables. Los gobier-
nos han promovido la antipatía hacia ellos y 
los han tratado con dureza para disuadir a 
la gente que exige su protección en Austra-
lia. Los Servicios Sociales de los Jesuitas han 
patrocinado programas de deberes para niños 
refugiados, y han proporcionado lugares don-
de puedan reunirse mujeres refugiadas y mi-
grantes, a menudo en grupos de juego con sus 
hijos. Así, pueden aprender la lengua inglesa y 
los modos de proceder locales, así como apo-
yarse mutuamente.

En vista de la hostilidad popular genera-
lizada hacia los refugiados y otros grupos de 
marginados en Australia, los Servicios Socia-
les de los Jesuitas están trabajando ahora para 
desarrollar “comunidades de justicia”, que 
agruparán a defensores y simpatizantes para 

cambiar las actitudes de la comunidad. Últi-
mamente, a través de la Alianza Católica para 
Personas que Buscan Asilo, procuran movili-
zar los recursos de los sectores de educación, 
salud y bienestar católicos. También tienen un 
programa para formar locutores de comuni-
dades vulnerables que pueden hablar en pa-
rroquias y escuelas. Estas pequeñas iniciativas 
complementan la labor del Servicio Jesuita a 
Refugiados.

En Australia, muchas personas, desespe-
radas, se quitan la vida. El estigma asociado 
al suicidio hace que sus familiares y amigos 
profundamente angustiados y compungidos 
sean reacios a hablar de ello y que otros evi-
ten tratar con ellos. El consiguiente silencio 
rompe las relaciones y origina enfermedades 

Refugiado 
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Abajo: Una joven 
aborigen en Fitzroy.

Abajo: Estudiantes del 
“Jesuit Community 

College” en
el ordenador.

Cuarenta años de los Servicios 
Sociales de los Jesuitas

auStraLia un escándalo generalizado y el propósito de 
reformar el sistema judicial. En el interior de 
Australia, también, muchos nativos aislados 
sufren de enfermedades renales. Los trabaja-
dores de los Servicios Sociales de los Jesuitas 
consiguieron que trajeran máquinas de diáli-
sis, ahorrándoles con ello un largo y doloroso 
viaje al hospital.

Además de llegar a más grupos de personas 
vulnerables, los Servicios Sociales de los Jesui-
tas también han explorado formas más efecti-
vas de ayudarles a conectarse con la sociedad. 
Uno de los programas más populares es el 
“Artful Dodgers Studio”, que ahora celebra 
su vigésimo aniversario, y que ofrece un lugar 
seguro y acogedor al que pueden acudir jóve-
nes desfavorecidos para expresarse mediante 
la escritura, la música y el arte.

Algunos de estos jóvenes poseen grandes 
dotes naturales. Cuando aumentan su con-
fianza en sí mismos y en el programa, pueden 
actuar como amigos y monitores para otros 
más jóvenes. También son invitados a menu-
do a hablar a estudiantes en las escuelas lo-
cales y a efectuar alguna representación ante 
ellos. Uno de los más dotados es un joven de 
Burundi que por un tiempo fue niño soldado. 
Ahora tiene una reputación creciente como 
cantante de rap. Asombra a los alumnos de la 
escuela cuando les dice que cuando era joven 
su deseo más grande era vestir un uniforme 
escolar, como ellos ahora, y gozar del don de 
una educación.

A muchas personas vulnerables, por sus 
limitadas habilidades lingüísticas, la presión 
del trabajo y sus expectativas culturales, se les 
hace difícil aprovechar los programas educa-
tivos reglados. Su falta de cualificaciones les 
hace difícil encontrar trabajo. Por ello, se fun-
dó en 2011 el “Jesuit Community College” 
para ofrecer programas educativos cortos que 
atraen a estudiantes de nivel apropiado que 
les permiten recibir crédito académico. La 
gama de cursos es muy amplia, incluye cómo 
servir un buen café, cocinar, trabajar en co-
cinas y supermercados, cuidado de animales, 
preparación para encontrar trabajo y desarro-
llar habilidades básicas de lenguaje. Estos cur-
sos complementan la capacitación informal 
ofrecida por otros programas. Incluyen cursos 
para sacar el carnet de conducir coches, para 
el mantenimiento de bicicletas, y programas 
diseñados para grupos culturales particulares. 
La lista de cursos da una idea de la amplitud 
de la gama de intereses y de necesidades de las 

mentales. El Programa de Ayuda a Quienes 
han Padecido Suicidios ofrece a dichas per-
sonas un espacio en el que oyentes expertos 
y comprensivos les animan a hablar sobre su 
experiencia.

Muchos australianos de nacimiento tam-
bién se sienten extranjeros en su propia tierra. 
Una proporción mucho mayor de jóvenes na-
tivos australianos que de sus contemporáneos 
no indígenas, sufren enfermedades físicas y 
mentales o adicciones; están encarcelados, 
desempleados y viven en familias inestables. 
Tienen muchos representantes en los progra-
mas de los Servicios Sociales de los Jesuitas, 
que, por lo mismo, han contratado personal 
nativo.

Los Servicios Sociales de los Jesuitas están 
también presentes en el Territorio del Norte, 
donde fotografías de jóvenes indígenas enca-
puchados y aparentemente golpeados por ofi-
ciales en un centro de justicia juvenil causaron 
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Servicios Sociales

En alto: Un músico 
indígena interviene
en una Misa. 
Debajo: Alianza 
Católica para Personas 
que Buscan Asilo
en febrero de 2016, 
ante la Catedral
de San Patricio,
con el Obispo Long. 

los Servicios Sociales de los Jesuitas, expresa-
da en las palabras claves ignacianas: acogedor, 
exigente y valiente. Las reuniones, a todos los 
niveles, reflejan constantemente cómo estos 
valores se expresan en la vida interior, el mi-
nisterio y el gobierno de los Servicios Sociales 
de los Jesuitas.

Depare lo que depare el futuro, los Servi-
cios Sociales de los Jesuitas tendrán que estar 
siempre preparados, con un pie ya levantado, 
a salir al encuentro de la gente vulnerable. 
Continuarán siendo llamados a examinar el 
mundo con sus necesidades cambiantes, es-
tando listos para soportar las muchas cargas 
de su compromiso.

personas que los cursan.
Estos últimos años, los Servicios Sociales 

de los Jesuitas han ampliado sus recursos en 
investigación y comunicaciones sobre polí-
tica. En Australia gran parte de la atención a 
las personas más vulnerables de la sociedad 
está financiada y regulada por los gobiernos. 
Pero, en parte por ignorancia pública, o por 
conceptos erróneos acerca de sus vidas y nece-
sidades, alimentados a menudo por medios de 
comunicación populistas, con frecuencia los 
más vulnerables no reciben la merecida prio-
ridad de los gobiernos. Por ello, es importante 
que los Servicios Sociales de los Jesuitas, con 
la autoridad que les da el trabajo con personas 
vulnerables, den a conocer al público su ex-
periencia y necesidades. También es necesario 
involucrar al gobierno con presentaciones de 
políticas basadas en pruebas fehacientes. Por 
estas razones, continúa siendo una prioridad 
la construcción de un potente equipo de polí-
ticas y medios de comunicación.

La efectividad de eso puede verse en el 
proyecto de investigación “Dropping Off the 
Edge”. Consiguió información sobre señales 
de deficiencias en Australia. Descubrió que 
se concentraban en relativamente pocas áreas 
geográficas, y que las personas vulnerables 
en un aspecto eran muy propensas a serlo en 
otros. Ello sugirió la necesidad de que los go-
biernos construyan programas coordinados a 
largo plazo en dichas áreas.

El equipo de políticas organizó reuniones 
informativas para las agencias que trabajan 
con personas desfavorecidas, incluyendo re-
presentantes de los departamentos guberna-
mentales pertinentes, y el equipo de medios 
de comunicación aseguró que la investigación 
tuviese amplia cobertura. Así, una propuesta 
que ofrece gran beneficio a personas vulnera-
bles está teniendo gran influencia.

Los Servicios Sociales de los Jesuitas se 
benefician de la tradición ignaciana para ins-
pirar, formar y dirigir la organización y a su 
gente. Como Australia es una sociedad se-
cular con gran diversidad, este es un desafío 
persistente. Esta organización, que incluye su 
contribución a las redes internacionales de la 
Compañía que se ocupan de minería, ecología 
e instituciones penitenciarias, está dirigida por 
mujeres y hombres laicos, y entre su personal 
hay católicos, protestantes, judíos, budistas, 
musulmanes y agnósticos. Todos se inspiran 
en la visión de que todos los seres humanos 
son preciosos y conectados, y en la misión de 
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LAbajo: La firma de San 
Estanislao Kostka en 
los documentos que 

atestiguan su entrada 
en el noviciado.

La vida de San Estanislao Kostka (1550 
-1568), es suficientemente conocida y, cier-
tamente, no falta literatura en varias lenguas 
para quien quiera familiarizarse con la histo-
ria del joven santo. Por eso, tal vez no sea ne-
cesario recordarla de nuevo con ocasión del 
presente 450º aniversario de su muerte, aun-
que es verdad que, actualmente, este santo es 
recordado un poco menos que en el pasado. 
Este artículo quiere ofrecer una modesta con-
tribución al conocimiento de San Estanislao, 
mediante la presentación de algunos docu-
mentos referidos al santo y pertenecientes al 
Archivo Romano de la Compañía de Jesús. 
Algunos de estos documentos son conocidos 
y hasta han sido publicados; otros han vivido 
las vicisitudes que confirman el dicho latino 
Habent sua fata libelli (los libros tienen su 
destino), y casi todos se refieren a la entrada 

Robert Danieluk, S.J.
Traducción de Juan Ignacio García Velasco, S.J.

San Pedro Canisio envió a Roma a San Estanislao Kostka con una carta de recomendación
dirigida al Padre General, San Francisco de Borja, en la que encontramos las palabras nos

de illo praeclara speramus (“de él nos esperamos grandes cosas”), que llegaron a ser famosas y,
a menudo, citadas en las narraciones sobre Kostka. 

San Estanislao Kostka 

i t a l i a

del joven Kostka en el noviciado.
Nacido en el 1550 en la propiedad familiar 

de los Rostków, al norte de Varsovia, en una 
importante familia de la nobleza polaca, a la 
edad de catorce años, Estanislao es mandado 
a Viena, junto con el hermano mayor Paweł 
y un preceptor, para estudiar en el colegio de 
los jesuitas. Así, de 1564 a 1567, permanece 
en la capital austríaca dedicándose al estudio, 
avanzando en la vida espiritual y cultivando 
el deseo, cada vez más fuerte, de entrar en la 
Compañía.

Puesto que su padre era completamente 
contrario a ese proyecto, los jesuitas vienenses 
le aconsejaron a Estanislao que buscara más 
lejos, porque ellos no iban a osar admitirlo en 
tales circunstancias. Deja Viena en secreto y, 
en el verano del 1567, llega a Dillingen, en 
Baviera. Su rocambolesca fuga, incluido el 
cambio de vestidos para poderse esconder 
mejor de su hermano que lo seguía para dete-
nerlo, se convertirá luego en uno de los temas 
predilectos de la hagiografía del santo.

En la ciudad bávara el fugitivo es recibi-
do por San Pedro Canisio, por aquel tiempo 
Provincial de los jesuitas alemanes. Para ver si 
su deseo de la vida religiosa era serio, Estanis-
lao es mandado por San Pedro Canisio a ha-
cer los trabajos humildes en el colegio duran-
te algunas semanas. Obviamente esto supuso 
una fuerte prueba para un joven procedente 
de una familia noble. El candidato superó la 
prueba de manera más que satisfactoria, ya 
que, a finales de septiembre de aquel año, San 
Pedro Canisio lo envió a Roma con una carta 
de recomendación dirigida al Padre General 
San Francisco de Borja, en la que encontra-
mos las palabras nos de illo praeclara speramus 

A la luz de los documentos del Archivo Romano de la Compañía de Jesús
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Arriba de todo: El P. 
General, Francisco de Borja 
recibe en la Compañía
a Estanislao Kostka. Abajo: 
Ejemplos de su firma
en los documentos que 
atestiguan su entrada
en el noviciado. Este 
documento entró en el 
ARSI sólo en 2009, por
eso es menos conocido. 

(“de él nos esperamos grandes cosas”), que 
llegaron a ser famosas y, a menudo, citadas en 
las narraciones sobre Kostka.

Esta carta, (llamada por algunos “carta de 
los tres santos”), escrita en Munich por el mis-
mo San Pedro Canisio, el 25 de septiembre 
de 1567, se conserva hoy en el archivo de la 
Curia General. Una nota de 1986, del archi-
vero P. Edmond Lamalle, testimonia que el 
documento había sido felizmente descubierto 
por él después de un largo tiempo en el que 
se había perdido su rastro. Así, además de la 
copia de la carta, expuesta en las Camaretas 
de San Andrés del Quirinal, también tenemos 
el precioso original.

Con esta carta, en 1567, Estanislao viajó a 
pie desde Alemania a Roma, junto con otros 
dos jóvenes jesuitas que habían sido destina-
dos por razones de estudio. Una vez llegado 
a la Ciudad Eterna es recibido por el General 
Borja. El noviciado romano no estaba todavía 
ubicado en el Quirinal y Estanislao será uno 
de los primeros inquilinos nuevos de la casa 
de San Andrés. Por eso, las primeras sema-
nas las pasa entre la Casa Profesa y el Colegio 
Romano. Ambas instituciones tenían enton-
ces un aspecto bien diferente del que hoy 
conocemos, pues no existían aún ni la iglesia 
del Gesù ni la casa tal como son actualmente, 
mientras que el Colegio tenía otra dirección 
y no estaba ubicado en el imponente edificio 
que hoy vemos en la plaza homónima.

La entrada de Estanislao en el noviciado 
está ilustrada por otros dos documentos que 
merece la pena recordar en este momento. 
Ambos contienen la firma autógrafa del santo 
y testimonian el hecho de que también él tuvo 
que someterse al examen de admisión, como 
todos los candidatos que piden entrar en la 
Compañía. No se trata de un examen en sen-
tido académico, sino de un coloquio durante 
el que se valora la solicitud de admisión y se 
verifica la ausencia de impedimentos.

El primer documento es interesante por-
que lleva la fecha 27 de octubre de 1567, es-
crita por el mismo Estanislao. Se trata de una 
declaración donde él dice que está dispuesto 
a someterse a tal examen, firmando con su 
nombre: humillimus famulus Stanislaus Kos-
tka.

El documento no llegó a nuestro archivo 
hasta noviembre de 2009, como regalo del Co-
legio Teutónico de Roma, dónde se conserva-
ba por razones no fáciles de explicar; quizás 
como consecuencia de las tristes vicisitudes 

que la Compañía conoció a par-
tir de finales del siglo XVIII. En 
el pasado el Colegio Teutónico 
de Roma había sido propiedad 
de los jesuitas, como lo atesti-
gua la nota del P. Domenico 
Franceschini, Provincial de 
la Provincia Romana, que en 
1752 certificó la autenticidad 
del escrito confirmándolo 
con su sello.

El segundo documento 
es la anotación en el libro 
de los novicios, lo que con-
firma el examen sustentado 
por Estanislao en el mo-
mento de su ingreso en la 
casa de probación, el 28 de octubre de 1567. 
También este documento lleva su firma autó-
grafa. El escrito tiene poca información sobre 
él o sobre su familia; no provee elementos 
nuevos respecto a lo que ya se sabía, aunque, 
el valor de prueba, de recuerdo y de reliquia 
hace de él un documento precioso.

Estanislao es por tanto aceptado como no-
vicio de la Compañía en Roma y, por fin, pue-
de seguir su vocación tan deseada desde ha-
cía tiempo. Lo hace con todo el entusiasmo, 
fácilmente imaginable, de sus dieciocho años, 
dedicándose durante los meses siguientes a la 

Rostków 
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Abajo: Grabado
que representa

a San Estanislao como 
uno de los patronos 

importantes
de Polonia.

San Estanislao Kostka 

italia

ria de los altares. El propio fundador de la 
Compañía de Jesús, San Ignacio de Loyola, 
¡no será beatificado hasta 1609! Hará falta, 
pues, esperar más tiempo para su canoniza-
ción que ocurriría solamente en 1726, por 
obra de Benedicto XIII.

En su país de origen, Estanislao fue co-
nocido y venerado enseguida. Ya en el siglo 
XVII, los polacos lo consideraron un patrón 
importante al que dirigirse en difíciles cir-
cunstancias bélicas, ya que en aquella época 
las guerras no faltaban. El grabado reprodu-
cido aquí testimonia la devoción y la fe en su 
intercesión.

Sucesivamente San Estanislao de Kostka 
será venerado también como patrón de la ju-
ventud, mientras que, en la Compañía de Je-
sús, es considerado el patrón de los novicios.

Los documentos del archivo aquí presen-
tados, nos acercan el testimonio de su breve 
vida que, sin embargo, fue suficientemente 
larga para dar razón a la esperanza expresada, 
en 1567, por San Pedro Canisio. San Estanis-
lao ha obrado ciertamente “grandes cosas”, 
aunque de modo diferente al que probable-
mente tenía en mente el “Apóstol de Alema-
nia”, cuando escribía al General para enco-
mendarle al prometedor candidato.

formación religiosa ofrecida a los futuros je-
suitas. Desafortunadamente, en el verano de 
1568, el novicio Estanislao es atacado por la 
malaria y, después de un breve período de en-
fermedad, muere en la noche del 14 al 15 de 
agosto en la casa de San Andrés del Quirinal; 
donde también fue enterrado.

Los jesuitas se ocuparon pronto de escribir 
su vida, empezando así una literatura que irá 
a la par con la fama de santidad de la que Es-
tanislao gozó enseguida.

En el 1605, el Papa Pablo V confirmó su 
culto público permitiendo así algunos actos 
en la iglesia aneja al noviciado. Este permiso 
pontificio fue luego reconocido como equi-
valente a una beatificación. En este sentido, 
Estanislao sería, junto con Luis Gonzaga, el 
primer jesuita en haber sido elevado a la glo-

Roma
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c o n g r e g a c i ó n  g e n e r a l  3 6

En misión con Cristo el Reconciliador
Como preparación para la Congregación General 36, 
el P. Adolfo Nicolás invitó a la Compañía a iniciar un 
proceso de búsqueda para escuchar “la llamada del Rey 
Eterno, y discernir las tres llamadas más importantes 
que el Señor dirige hoy a toda la Compañía”. Nuestras 
Provincias y Regiones respondieron a esta invitación a 
través de sus Congregaciones Provinciales y Regionales. 
Con frecuencia y con fuerza fue emergiendo la llamada 
a participar en la obra de reconciliación que Dios está 
realizando en nuestro mondo herido. (CG36, D.1, n.21)
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Pn Padre, ¿cuál es su estado de ánimo al llegar 
al final de su servicio como Superior General?

El de siempre al final de una misión. He deja-
do de ser útil y, con toda paz, puedo comenzar 
a pensar qué otra cosa puedo hacer.

n ¿Cuáles han sido los momentos más signi-
ficativos para la Compañía durante los años 
de su generalato?

Los sínodos, la abdicación de Benedicto 
XVI, la elección del Papa Francisco. Como 
siempre, no existen momentos “nuestros”; son 
importantes los momentos de la Iglesia.

n Durante su experiencia como Superior Ge-
neral quizá habrá podido tomarle la “tempera-
tura” a la vida religiosa de hoy. En su opinión, 
¿cuál es hoy esta “temperatura”? ¿Nota algún 
cambio en comparación a cuando fue elegido? 
¿Advierte señales de cansancio y tibieza, o 

Antonio Spadaro, S.J.
Traducción de Luis López-Yarto, S.J.

Entrevista al P. Adolfo Nicolás

c o n g r e g a c i ó n  g e n e r a l  3 6 

percibe claros signos de esperanza?
No he notado cambios. La vida religiosa va 

bien, y existe un gran deseo de servir a la Iglesia 
y de responder generosamente a los nuevos 
problemas de nuestro tiempo. Se ha creado 
también una nueva esperanza en torno al Papa 
Francisco, que nos conoce muy bien y conoce 
el lugar que ocupa y la misión que tiene la vida 
religiosa en la Iglesia.

n El Papa Francisco ha dicho que los reli-
giosos son pecadores y profetas. ¿Cómo in-
terpreta usted estas palabras suyas? Para un 
religioso, ¿es importante sentirse pecador? 
¿Qué significa hoy ser profeta? Él dice que el 
profeta “hace lío”, ¿qué es eso?

Para un religioso es importante sentirse 
pecador. No somos ni mejores ni peores que 
otros cristianos; por eso no podemos juzgar a 
los demás. Quizá en el pasado, siempre que nos 
hemos creído mejores, hemos descubierto pe-
cados ocultos u ocultados, que nos humillaban. 
Pensamos, con él, que una Iglesia que juzga a 
los demás está demostrando poca sabiduría y 
usurpando el lugar de Dios, único que ve en 
los corazones. Sobre la profecía, humildemen-
te, me atrevería a hacer una distinción: hay un 
servicio profético que tiene lugar dentro de la 
Iglesia y que toca a los que tienen fe. A esto 
se refiere todo lo que dice el Papa Francisco 
sobre la profecía: que “mete en líos”, que crea 
una cierta confusión y hace pensar. Hay otro 
servicio que se dirige a los que no tienen fe. Para 
éstos la profecía tiene poco sentido. A ellos, sin 
embargo, logra llegarles el testimonio de una 
sabiduría distinta, humanista, evangélica, capaz 
por si sola, de hacer reflexionar e introducir en el 
alma el gusanillo del “¿será verdad?” “¿Es más 
humano, más auténtico?”. Esta es la función 
de los religiosos en muchas situaciones, bien 
de frontera o de más allá de las fronteras, en un 
mundo que ignora nuestro sentir común.

n Pero hoy día, ¿cuál sería el lenguaje pro-
fético?

Me ha impresionado siempre que el profetis-
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mo de Israel haya llegado a su fin. En el libro de 
Daniel se denuncia el hecho de que ya no exista 
profetismo en Israel. Puestos a buscar razones, 
la única plausible es que la gente durante el 
exilio pierde la fe. Ya no hay fe en Israel. Solo 
un pequeño resto mantiene la fe. El profetis-
mo puede darse únicamente en el seno de una 
comunidad de fe. Y muchos religiosos viven 
una situación de frontera o en ambientes sin 
fe. ¿Qué lenguaje sería el adecuado para tales 
ambientes? Es interesante advertir que cuando 
desaparece el profetismo emerge la sabiduría 
como nuevo lenguaje de Dios. Quizá éste sea 
el que necesita una Europa que ha perdido la 
fe, el lenguaje de la sabiduría. Quizá necesi-
tamos un lenguaje nuevo que use la sabiduría 
de los sabios, o la sabiduría del pueblo, para 
hablar una lengua que el mundo sea capaz de 
entender.

n Y esta sabiduría, ¿ayuda a estar en la peri-
feria, en las fronteras?

Sí, y tenemos que aprender una manera nue-
va de contemplar el mundo, de ver las cosas, 
para poder hablar: ir hasta las fronteras y ver 
cómo viven esos otros que están del otro lado 
de las fronteras puede a veces suponer un es-
fuerzo. Pero es a la vez muy interesante y atrac-
tivo porque hay siempre mucho de bueno en las 
demás personas, en las otras religiones. Esta es 
la razón por la que hacen falta personas de fe 
muy profunda, bien enraizada y cultivada, para 
ir a las fronteras. Personas capaces de hablar 
con sabiduría, capaces de hacerse escuchar.

n Usted ha viajado mucho y tiene una visión 
amplia del mundo. ¿Cuáles son, según usted, 
los mayores desafíos que plantea el mundo 
de hoy?

Intentando responder a la pregunta de por 
qué son tan pocos los japoneses que se hacen 
cristianos, un obispo japonés solía decir: “Jesús 
dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida”. 
La mayor parte de las religiones asiáticas son 
religiones o espiritualidades del camino: sin-
toísmo, confucianismo, budismo, kendo, aiki-
do, etc. Y, sin embargo, la mayor parte de los 
misioneros occidentales han venido a predicar 
y a hablar de la verdad.” En realidad, no se 
ha dado un verdadero encuentro con Japón. 
Cuanto más viajo por el mundo más pienso que 
aquel obispo tenía razón: Asia es el camino. 
Europa y los Estados Unidos se preocupan de 
la verdad, África y América Latina son vida y 
mantienen vivos los valores que en otras partes 

del mundo hemos olvidado (la amistad, la fa-
milia, los hijos, etc.). A los jesuitas nos resulta 
significativo que –si no me equivoco– San Ig-
nacio se interesase más por el camino, es decir, 
por cómo crecer y transformarse en Cristo, que 
por otros aspectos. El desafío para nosotros, 
cristianos, reside en la necesaria sensibilidad 
de todos los continentes para lograr la plenitud 
de Cristo, que a la vez es nuestra plenitud de 
ser humanos. Esta visión palpita en muchas 
palabras del Papa Francisco en favor de mi-
grantes y refugiados.

n Según usted, ¿ha hecho la Compañía suyos 
los problemas de nuestro tiempo? ¿Cómo 
valora el estado actual de la Compañía en su 
tensión apostólica?

Pienso que los jesuitas, como todos saben, 
aunque no estamos libres de defectos, atrave-
samos un buen momento apostólico y estamos 
presentes en cosas importantes, como la po-
breza, la exclusión, una educación de calidad 
para todos.

n Usted siente gran afecto por Japón. ¿Qué 
puede enseñarnos hoy a nosotros la misión en 
ese gran país, en esa cultura?

La sensibilidad musical. Los japoneses son 
uno de los pueblos más musicales del mundo. 
La religión se parece mucho más al sentido 

“Hace lío”
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Entrevista al P. Adolfo Nicolás

congregación general 36

formación educativa son de índole totalmen-
te diversa. No nos embarcamos en la tarea de 
instruir para lograr prosélitos, sino para lograr 
transformar a las personas. Queremos formar 
un tipo nuevo de humanidad que sea, por de-
cirlo así, radicalmente musical, que mantenga 
la sensibilidad hacia la belleza, la bondad, el 
sufrimiento de los demás y la compasión. Ofre-
cemos una educación cristiana porque esta-
mos convencidos de que Cristo presenta unos 
horizontes que van más allá de los limitados 
intereses de la economía o de la producción; 
que Cristo ofrece una visión de la humanidad 
más plena, que lleva a la persona más allá de si 
misma por medio de la dedicación a los demás 
y preocupándose por ellos; que Cristo ofrece 
no solo información, que de información el 
mundo está ya saturado, sino una sabiduría 
profunda. La universidad –y la Compañía tie-
ne muchas en el mundo– es una institución 
social con una función específica al servicio de 
la sociedad, de sus valores, de sus horizontes 
y de sus ideales.

n Usted es europeo, pero ha pasado su vida 
en Asia, y volverá allí cuando deje su cargo 
actual. ¿Qué representa Asia para la Iglesia 
de hoy, y también para el mundo?

Una fuente de esperanza. Asia es diferente, 
y posee las fuentes de sabiduría más antiguas 
de la humanidad. Si Dios ha estado presente 
en alguna parte del mundo, si ha “trabajado y 
laborado”, como dice San Ignacio, lo ha hecho 
en verdad de modo particularmente eficaz en 
Asia. Hemos visto sus frutos cuando sucedió 
el gran terremoto, seguido del tsunami y la 
amenaza atómica, al norte de Tokio. Jamás el 
mundo había sido testigo de tanto autocon-
trol, de tanta solidaridad y de tanta entrega 
como en aquella ocasión. Y lo más grande fue 
que no sucedía como fruto de un esfuerzo po-
líticamente orquestado, sino más bien de la 
reacción espontánea de un pueblo educado, 
generación tras generación, en esos valores de 
los cuales el mundo entero ha sido testigo, ha 
dicho al mundo algo significativo: un mensaje 
profético.

musical que a un sistema de enseñanzas y ex-
plicaciones racionales. Los japoneses, en gran 
parte gracias a sus raíces budistas, poseen una 
profunda sensibilidad, una gran apertura a la 
dimensión de la trascendencia, la gratuidad y 
la belleza que subyacen a otras experiencias 
humanas. Pero, naturalmente, se trata de una 
sensibilidad que hoy se encuentra amenazada 
por la mentalidad estrictamente económica y 
materialista, que impide alcanzar dimensiones 
más profundas de la realidad. La misión en 
Japón y en Asia pueden hoy ayudarnos a des-
cubrir o redescubrir la sensibilidad religiosa 
como sentido musical, como conciencia y valo-
ración de unas dimensiones de la realidad que 
son más profundas que la religión instrumental 
o que las concepciones materialistas de la vida.

n Pero todo esto tiene que ver con la educa-
ción: el sentido musical se educa, lo mismo se 
educará el sentido religioso. Las instituciones 
de la Compañía, ¿juegan un papel en esto?

Sería una tragedia si nuestras instituciones 
educativas se limitasen a insistir en la raciona-
lidad y en la autocomprensión del ser humano, 
en este mundo nuestro secular y materialista. 
Las razones para emprender un proceso de 
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Laudato si’

n Con la encíclica Laudato si’ el tema de la 
ecología se ha convertido en parte integrante 
de la Doctrina Social de la Iglesia. La Compa-
ñía, en estos últimos años, se había tomado 
muy en serio este reto. ¿Cuál fue su reacción 
personal ante esta encíclica?

Creo que la intervención del Papa Francis-
co fue muy oportuna y que el tema no podía 
esperar más. Era realmente muy urgente. Ne-
cesitábamos una nueva toma de conciencia 
para acoger de modo positivo las iniciativas 
en favor de la protección de lo creado que están 
surgiendo por todas partes. En concreto me 
impresiona el modo en cómo el Papa pone en 
relación la naturaleza con los problemas de los 
pobres, que son los primeros que sufren sus 
consecuencias.

n Durante su generalato fue elegido el primer 
Papa jesuita de la historia. ¿Qué sintió en su 
interior al enterarse de la noticia? ¿Qué signi-
fica para la Compañía tener un Papa jesuita? Si 
la Congregación General acepta su renuncia, 
¿no cree que elegir un General de la Compañía 
teniendo un Papa jesuita puede generar una 
situación interesante y muy especial? ¿En qué 
sentido lo es?

n Pasemos a Europa. ¿Cómo ve la situación 
de la Iglesia en Europa? ¿Qué problemas y 
tensiones principales se viven en este conti-
nente? ¿Qué peligros es necesario evitar?

No soy experto en cuestiones europeas, y 
Europa ocupa en el mundo una parte, si bien 
importante pero muy pequeña. Encuentro, por 
lo tanto, muy difícil responder a esta pregunta. 
Los que más conocen de ello hablan de secu-
larización, de crisis de sentido y de esperanza, 
de falta de alegría; a lo que añaden los mismos 
problemas que, lamentablemente, afectan tam-
bién a otros lugares, como la pobreza, la des-
ocupación o la violencia, entre otros aspectos.

n Surge con fuerza el problema de las migra-
ciones. ¿Qué perspectiva sería la correcta para 
entender este fenómeno?

La del Papa. Existe una situación de sufri-
miento y de exclusión; pero para nosotros, 
como humanos, son posibles la solidaridad y 
la compasión. Tenemos que dejarnos afectar 
por la situación y buscar juntos una solución 
futura que de verdad ayude a todos. Con todo, 
ante soluciones parciales, deseamos compartir 
lo que tenemos. Mientras que no consigamos 
una solución completa y definitiva, podemos 
compartir. Aunque debo decir que ninguna 
de estas soluciones resulta una respuesta fácil.

No podemos olvidar nunca que las civiliza-
ciones se comunican entre ellas gracias a los 
refugiados y a los migrantes. El mundo que 
conocemos se ha ido formando de este modo. 
No es que unas culturas se hayan ido suman-
do a otras sino que se ha dado un verdadero 
intercambio entre ellas. Con las religiones ha 
sucedido lo mismo. Los inmigrantes nos han 
traído un mundo sin el cual nos encontraríamos 
encerrados en la propia cultura, conviviendo 
con los prejuicios y las limitaciones. Todo país 
corre peligro de encerrarse en unos horizontes 
muy estrechos, sumamente pequeños, mien-
tras que, gracias a ellos, nuestro corazón en-
cuentra una forma de abrirse; hasta todo un 
país puede abrirse a una nueva dinámica.

n Pero esto, ¿no implica una visión diferente 
del mundo?

Tenemos que comenzar a concebir la huma-
nidad como una unidad y no como un conjunto 
de países separados los unos de los otros por sus 
tradiciones, por sus culturas y por sus prejuicios. 
Es necesario pensar en una humanidad que ne-
cesita a Dios, que necesita una profundidad que 
solo puede venirle de la unión de todos.
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etc. Nuestro pensamiento es siempre un pensa-
miento “incompleto”, abierto a nuevos datos, 
a nuevas formas de entender, a nuevos juicios 
sobre la verdad. Tenemos mucho que aprender 
del silencio de la humildad, de la sencilla dis-
creción. El jesuita, como dije una vez en África, 
debe oler a tres cosas: a oveja, esto es, a lo que 
vive su gente, su comunidad; a biblioteca, es 
decir, a reflexión en profundidad; y a futuro, 
es decir a una apertura radical a la sorpresa 
de Dios. Creo que estas cosas pueden hacer 
del jesuita un hombre de pensamiento abierto.

n ¿Qué puesto ocupan la Eucaristía y los sa-
cramentos en la vida del jesuita?

Por lo que toca a la Eucaristía, hemos insis-
tido tanto y tantas veces en la presencia real, 
que hemos olvidado muchos otros aspectos 
que tienen que ver y que afectan nuestra vida 
ordinaria. La Eucaristía es un intercambio de 
dones: recibimos pan como alimento cotidia-
no, tomamos una porción de este pan y lo ofre-
cemos a Dios. El Señor transforma este pan 
y nos lo devuelve. Esto hace de la Eucaristía 
un intercambio de dones que no cesa jamás, y 
que puede cambiar nuestra vida. La Eucaristía 
nos ayuda a ser generosos y abiertos. San Ig-
nacio vivía esta realidad, y algunas de sus más 
importantes decisiones las tomaba durante la 
celebración de la Eucaristía. Me impresiona 
el modo de celebrar del Papa Francisco: con 
calma, con dignidad, con un ritmo que invita a 
la meditación y a la interiorización. Es así como 
celebra un jesuita.

n En la homilía que tuvo en la Iglesia del Gesù 
el 3 de enero de 2014, el Papa Francisco dijo: 
“Sólo si se está centrado en Dios es posible 
ir hacia las periferias del mundo”. ¿Cuáles, 
según usted, son hoy estas “periferias”?

Siempre he estado convencido de que los 
problemas de la Compañía de Jesús son los pro-
blemas de la humanidad, es decir, la pobreza, el 
paro, la falta de sentido, la violencia, la ausencia 
de alegría. La pregunta que nos hacemos es la 
siguiente: ¿cómo afrontar estos retos? Y aquí 
entra el factor total, el factor religioso, que lleva 

Antes de nada, para los jesuitas era un im-
posible pensar que uno de los nuestros fuese 
elegido Papa: doscientos años tras la supresión 
y treinta y cinco después de una intervención 
papal en el gobierno de la Compañía. Habien-
do ya sucedido lo improbable, la elección de 
un Superior General bajo el pontificado del 
Papa Francisco, jesuita él mismo y por tanto 
buen conocedor de la Compañía, adquiere un 
significado especial. Debo decir que se ha mos-
trado muy respetuoso con las Constituciones 
y muy en sintonía con el modo de proceder de 
la Compañía de Jesús, que es el suyo.

n ¡El Papa Francisco, durante la entrevista 
que me concedió el año 2013, me decía que “el 
jesuita debe ser una persona de pensamiento 
incompleto, de pensamiento abierto”. Según 
usted, ¿qué significa esto?

Significa algo muy importante y profundo. 
En el trasfondo está la conciencia, que a veces 
olvidamos o tenemos ofuscada, de que Dios 
es un misterio, o mejor, es “el misterio de los 
misterios”. Está claro que si creemos en ello 
no podemos considerarnos en posesión de la 
última palabra sobre Dios ni sobre ninguno de 
los misterios en que nos debatimos: la persona 
humana, la historia, la mujer, la libertad, el mal, 

Entrevista al P. Adolfo Nicolás

congregación general 36
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In æterno

ciente si los cuatro Asistentes elegidos para ello 
adoptasen un papel más activo, sugiriendo al 
General presentar su dimisión. A día de hoy, 
con los progresos de la medicina y la prolon-
gación de la vida, un grupo con deseo de ser-
vir y que necesita agilidad de movimientos, no 
puede permitirse tres o cinco últimos años de 
debilidad de su Superior General. 

* * *

Me despido del P. Nicolás porque es ya la 
hora de comer. Nos detenemos en la puerta. 
Advierto que hay algo que aún retiene su aten-
ción: la pregunta sobre el profetismo y la sa-
biduría. Me dice que este tema le ha ocupado 
interiormente incluso en la oración. Hoy, en un 
mundo que ha perdido la fe, Dios se mantiene 
todavía activo y trabaja. Pero, ¿cómo hablar de 
él? El lenguaje de la misión es el lenguaje de 
la sabiduría, fruto de un pensamiento abierto 
e incompleto, y de una fe capaz de reconocer 
al Señor allí donde Él quiere ser encontrado, 
no donde nuestra rutina lo busca. Advierto en 
esta afirmación una sintonía profunda entre el 
Papa y el General. Quizá será precisamente el 
marco en que se realice la entrega del testigo 
de un padre General al siguiente.

consigo poner al “otro” en primer lugar, con 
ese tipo de desasimiento que permite ir allá 
donde perdemos nuestra habitual seguridad.

n Al Papa Francisco le gusta mucho el dicho 
“Non coerceri a maximo, contineri tamen a 
minimo, divinum est”. Según usted, ¿que sig-
nifica este celebre epitafio sepulcral de San 
Ignacio?

Hay varias teorías sobre el texto y sobre 
su interpretación; para mí es un elogio de la 
libertad interior, de la que San Ignacio no an-
daba escaso. Nosotros no intentamos copiar 
su obra, ni su grandeza, y mucho menos su 
repercusión social. Lo único que nos importa 
es la voluntad de Dios, y la persona humana 
es de sobra capaz de hacerla suya, de sentirse 
satisfecho de conocerla y de llevarla a cabo. 
Nadie puede pretender conocer la voluntad de 
Dios con certeza. Todos estamos en búsqueda 
y siempre obligados a discernir dónde está la 
voluntad de Dios.

n ¿Qué espera usted, personalmente, de la 
Congregación General? ¿Qué deseos perso-
nales tiene?

Primero que se elija un buen Superior Ge-
neral, algo no demasiado difícil dado que la 
Compañía ha sobrevivido a mi generalato. 
Espero que la Congregación discierna cómo 
mejorar nuestro servicio a la Iglesia y al Evan-
gelio “al servicio de las ánimas”, como querría 
San Ignacio. Por eso mi deseo es que el fruto de 
la Congregación sea una mejor vida religiosa 
en el espíritu del Evangelio y una renovada 
capacidad de imaginación. Los tiempos han 
cambiado desde la anterior Congregación. 
Necesitamos audacia, fantasía y valentía, para 
afrontar nuestra misión como parte de la más 
amplia misión de Dios en nuestro mundo. Es-
pero también que el Papa se dirija a la Con-
gregación y le presente sus sentimientos y sus 
preocupaciones.

n Usted, como el P. Kolvenbach, deja su ofi-
cio. ¿Quiere eso decir que habrá que cam-
biar la norma del cargo ad vitam, habiendo 
decidido también Benedicto XVI renunciar 
al ministerio de Pedro?

También yo pensaba lo mismo, pero el Papa 
Francisco me ha hecho pensar que aún hay 
espacio suficiente en la legislación de la Com-
pañía para que nuestro servicio concluya como 
hemos procedido los tres últimos generales. El 
Papa nos ha sugerido, incluso, que sería sufi-
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LUna pequeña lámpara
Llegué a Roma el primer día de octubre para parti-
cipar en la Congregación General 36. Me asignaron 
como residencia una de las ocho comunidades que 
acogerían a los delegados venidos de fuera. Un poco 
perdido a mi llegada me fui a la capilla a serenar tanto 
la agitación del viaje como lo que estaba a punto de 
comenzar. Había una pequeña lámpara encendida en 
una mesita delante del altar, casi a ras de suelo. Imagi-
né que era el signo comunitario 
para acompañar los trabajos de 
la Congregación. Aquel hilo de 
luz me fue aquietando, llenán-
dome de confianza. Después de 
aquel momento he vuelto cada 
día, antes y después de los tra-
bajos, a esa frágil luz de la ca-
pilla doméstica. Allí he orado. 
Ante ella he confiado. Con ella 
he iluminado desolaciones y 
agradecido consuelos. Estoy se-
guro que las pequeñas lámparas 
esparcidas en otras comunida-
des jesuitas del mundo han ilu-
minado el camino de esos días.

Momentos clave
Un camino que empezó hace 

más de un año en las respectivas 
provincias y conferencias geo-
gráficas (La convocatoria fue en 
diciembre de 2014. Las Congre-
gaciones Provinciales se tuvieron a lo largo de la prima-
vera de 2015 y las Conferencias en el otoño de ese mis-
mo año), para tratar asuntos de vida y misión, y pensar 
en el perfil del nuevo General de la Compañía de Jesús, 
cuya elección sería el objetivo fundamental de la Con-
gregación General.

Ya concluida, en la memoria perviven momentos es-
peciales. Empezando por la misa inaugural en la iglesia 
del Gesù, que presidió el padre dominico Bruno Cado-

Cipriano Díaz Marcos, S.J. – Elector de la Provincia de España en la CG36

Las lámparas de nuestras comunidades se han ido apagando después, concluida 
esta trigésimo sexta Congregación General. Es tiempo de misión. El fuego de la lámpara está 

ahora en el corazón de la Compañía. 

Entregados y conducidos
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ré, Maestro de la Orden de Predicadores y buen amigo 
del P. Adolfo Nicolás. En su homilía nos trasmitió la 
convicción de que debíamos ser audaces para inten-
tar lo increíble: “decir a este árbol: arráncate de aquí 
y plántate en el mar… Una asamblea como la vuestra, 
enraizada en una tradición de evangelización tan rica 
se desarrollará sin duda entre el deber de llamar con-
tinuamente a la Compañía a intentar la audacia de lo 
improbable, y a la voluntad evangélica de hacerlo con 

la humildad de los siervos”. En-
tregar la vida por algo más be-
llo, más justo y más fuerte nos 
hará vencer la muerte y estable-
cer una nueva posibilidad. La 
“audacia de lo improbable” se 
convirtió en un horizonte para 
la Congregación. Una hermosa 
homilía para un grupo que que-
ría mirar hacia el futuro. Una 
eucaristía llena de deseos en la 
que se pudo percibir también la 
fragilidad física del P. Nicolás.

Y de esa fragilidad nos habló 
él mismo en el Aula al presen-
tar su renuncia. Con su sencillez 
de siempre, su humor y cordia-
lidad, pidió ser relevado de su 
función. “Ha llegado la hora de 
mirar cómo seguir sirviendo en 
otras tareas”. Tras la aceptación 
de la renuncia, el P. Federico 
Lombardi le dirigió unas pa-

labras de agradecimiento porque le había regalado a 
la Compañía “una sabiduría serena invitando a la co-
herencia”. Un gran aplauso. Después salió del Aula y 
la puerta se cerró tras él. El Señor, sin duda, seguirá 
conduciendo sus pasos hacia lo profundo. Se fue, pero 
dejó en todos su espíritu de hondura y universalidad.

Y ese vacío de su renuncia dio origen a las “mur-
muraciones”, que es como se llama el proceso hacia la 
elección de un nuevo Superior General. Un tiempo de 
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conversaciones, de dos en dos, donde se pregunta y se 
escucha, donde se interroga y se es interrogado, donde 
se pide información y se contrasta lo escuchado. Un 
espacio que se ayuda de cuatro días para charlar, ano-
tar y orar lo conversado. Con libertad y transparencia. 
Días de puertas adentro donde el almuerzo consiste 
en algo frugal para seguir en conversación o buscar el 
silencio. Así conducidos se llegó a la elección del P. 
Arturo Sosa.

Apenas el P. Sosa se sentó a presidir la mesa de co-
ordinación del Aula, como nuevo General, iluminó a 
la asamblea con un itinerario de gobierno que orien-
taba el futuro. Remar mar adentro con “la audacia de 
lo imposible”. Así lo formuló en su primera homilía 
como General, haciendo memoria de las palabras del 
P. Bruno Cadoré, y yendo más allá de ellas.

El lunes 24 de octubre, a las 9 de la mañana, tuvimos 
el encuentro con el papa Francisco. Llegó puntual y 
sin prisas. Con el tiempo necesario para compartir la 
oración de la mañana. Lo vimos recogerse, como no-
sotros mismos, y dejarse inspirar por los textos oracio-
nales de nuestra tradición, que él conoce bien. Orar y 
cantar. Y hacer silencio.

Después de la oración, con los ojos abiertos y el cora-
zón atento, la asamblea escuchó sus palabras. Nos pidió 
caminar juntos y libres, obedientes y pobres, disponi-
bles para transitar en favor de los otros. Progresar en 
“fervor” para iniciar procesos de fe y justicia, de mise-
ricordia y cuidado, y saber evaluarlos. Crecer en el ser-
vicio de la alegría y del consuelo para no sucumbir, ni 
dejar que otros sucumban, a la desesperanza y la tristeza 
de un tiempo complejo. Avanzar en el acompañamiento 
de tantos hermanos y hermanas nuestros que sufren la 
misma cruz de Jesucristo. Y hacerlo con discernimiento, 
sintiendo con la Iglesia, en comunión y servicio.

Tal vez esperábamos de él que concretara la misión, 
pero nos dio algo más, porque ofreció el horizonte y 
los modos de caminar junto al sufrido pueblo de Dios. 
Conmovió su cercanía fraterna y sencilla, su humildad 
y su servicio. Y la manera como le hemos visto estos 
días de Congregación acudir a las “fronteras” de la 
pobreza, del diálogo ecuménico, de los movimientos 
populares, en conversación y apoyo de muchos colec-
tivos. Ha sido toda una lección de liderazgo apostó-
lico. Quiera Dios hacernos cómplices de su reforma 
eclesial. Tras las sandalias del pescador. ¡Mar adentro! 
Pobres y libres.

Compañeros en misión
Tratado el informe sobre el estado de la Compañía 

en los primeros días, elegido después el nuevo General 
y escuchado al papa Francisco, la Congregación había 
de abordar los desafíos apostólicos y llamadas que el 
Señor dirigía a la Compañía. Era el tiempo para re-
flexionar sobre nuestra vida y misión. Una comisión 
había preparado un borrador que fue presentado en 
asamblea, discutido por grupos y vuelto a estudiar en 
el Aula por los delegados. Después de varios borrado-
res y de las enmiendas finales el decreto fue votado y 
aprobado bajo el título “Compañeros en una misión de 
Reconciliación y de Justicia”. 

Su núcleo central dice que los jesuitas queremos 
participar del gran ministerio de la reconciliación en-
tre los seres humanos, con Dios y con la creación. Y 
que queremos hacerlo con nuestros colaboradores, 
desde unas comunidades que disciernen la misión y 
viven con sencillez. “Hombres de buena voluntad ca-
paces de abordar la oscuridad del mundo consolados y 
guiados por el fuego del amor de Cristo”. Apasionados 
por el evangelio y enraizados en la espiritualidad de los 
Ejercicios.

Pero también se discutió sobre los modos de gobier-
no y sus estructuras organizativas, que necesitan de dis-
cernimiento, de colaboración y de trabajo en red. Y se 
tomaron algunas decisiones que afectaban a cuestiones 
internas de la Compañía, como el gobierno de las casas 
internacionales de Roma, el papel del General y sus res-
ponsabilidades, la mejora y clarificación de las prácticas 

Murmuraciones
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El P. General Arturo 
Sosa da la bienvenida 
al Papa Francisco
a la CG36. 
Miembros de la CG36 
durante las 
“murmuraciones”.

Entregados y conducidos

ConGrEGaCión GEnEraL 36

vicio para pasearlos y hacerlos disfrutar de la belleza 
de esta ciudad de prodigios, llena de historia eclesial, 
de arte y de cultura.

Afecto y apoyo. Gracias pues a la hospitalidad fra-
terna de las comunidades, al grupo de logística infor-
mática, a traductores, a amanuenses, a secretarios, a 
personal de servicios. Gracias al espléndido trabajo del 
grupo de comunicación, que hizo de puente con tantos 
y tantas que siguieron los procesos de este encuentro y 
lo animaron con sus mensajes y su oración.

Un agradecimiento al que puso voz en el Aula el P. 
General después de invitarnos a la confianza. Porque 
nosotros plantamos pero solo el Señor dará crecimien-
to a todo ello.

Acabo. Las lámparas de nuestras comunidades se 
han ido apagando después, concluida esta trigésimo 
sexta Congregación General. Es tiempo de misión. 
El fuego de la lámpara está ahora en el corazón de la 
Compañía. Ite inflamate omnia, como decían los pri-
meros compañeros. Vayamos a encender otros fuegos, 
como vienen animando nuestras últimas Congrega-
ciones. La cruz y la llama, mar adentro, como expresó 
el logo congregacional. Metáforas hacia “la osadía, la 
imaginación y el coraje”, que pedía el P. Adolfo Nico-
lás al convocar este encuentro.

económicas o la vida interna de las comunidades.
Por último, se escribió una carta a jesuitas en situa-

ciones de violencia y conflicto armado. Varios compa-
ñeros habían llevado al Aula noticias de circunstan-
cias muy difíciles. Y ofrecieron un borrador de carta, 
muy emotivo, que se reflexionó por todos. La corres-
pondencia epistolar es un “modo de proceder” de la 
Compañía, que acerca a unos y otros en la distancia y 
refuerza los lazos del afecto. Como los amigos hablan 
entre sí les escribimos; como amigos que se protegen 
y se quieren.

Unión de ánimos
El trabajo en común necesita del afecto. Dicen que 

los jesuitas lo cuidamos poco, pero no es verdad. En las 
Constituciones de la Compañía de Jesús se habla de “la 
unión de ánimos”. Con ello se quiere dar a entender la 
enorme importancia que tiene lo social y lo comunica-
tivo entre nosotros. A la CG36 llegaron 215 delegados 
de muy diferentes lugares y culturas para trabajar y 
convivir. Para apreciarse más como compañeros. Todo 
ayudaba: el camino de vuelta a las comunidades, los 
descansos entre sesiones, los eventos fuera del Aula, las 
salidas a compartir una pizza, etcétera. 

Y muchos otros compañeros se han puesto a su ser-
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AAcabada la Congregación General 36, me 
gustaría compartir algunos “frutos” de esta 
experiencia única, que podríamos apellidar 
sinodal, para la Compañía Universal.

En efecto, del 2 de octubre al 12 de no-
viembre de 2016, 215 jesuitas de todos los rin-
cones del mundo, se reunieron para elegir al 
nuevo superior general y escrutar los “signos 
de los tiempos” en servicio de la Divina Ma-
jestad y de la humanidad actual. En concre-
to, se trataba de una reflexión sobre el ser de 
nuestra vida jesuita, y a partir de aquí, sobre 
nuestra forma de responder a las necesidades 
espirituales y temporales del mundo contem-
poráneo. Hemos reflexionado además sobre 
la cuestión del liderazgo, o mejor, gobierno 
interno de la Compañía, en un mundo com-
plejo y buscando siempre la excelencia.

La Congregación tuvo lugar en un contex-

Hyacinthe Loua, S.J.
Traducción de Josep Messa Buxareu, S.J.

Luego de esta elección, la Congregación General 36 siguió su camino “remando mar adentro” 
a fin de estudiar algunos temas apostólicos que se plantean hoy en día.
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to de interculturalidad. Todas las Provincias y 
Regiones estuvieron representadas por dele-
gados, cada uno con su bagaje cultural y con 
experiencias apostólicas peculiares, arraiga-
das en la historia concreta de las gentes de su 
Provincia o Región de procedencia. Lo que 
fomentó la unión de corazones, tan encareci-
da en la parte octava de nuestras Constitucio-
nes, ha sido nuestra cultura común, nuestra 
participación en la herencia como compañe-
ros: los Ejercicios Espirituales que nos liberan 
de nuestras afecciones desordenadas y nos 
disponen al discernimiento.

Ha sido en este contexto de multicultura-
lidad, donde nos hemos sentido “amigos en 
el Señor”, que el Padre Arturo Sosa, de Ve-
nezuela, ha sido elegido 31º Superior Gene-
ral de los jesuitas, el viernes día 14 de octu-
bre de 2016. Después del Padre Kolvenba-
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gún el Padre Arturo, la eficacia de este traba-
jo, depende también de la colaboración con 
otros dentro y fuera de la Iglesia.

En otras palabras, se nos ha exhortado a 
ir a las fronteras intelectuales, culturales y so-
cioeconómicas, a las limitaciones personales 
de la propia psicología, a las barreras espi-
rituales que nos impiden estar más cerca de 
Dios, y levantar puentes diseñados para su-
perar los confines de la clase social, étnica, 
religiosa o de género, que impiden o dificul-
tan la reconciliación entre los seres huma-
nos. Nuestro mundo, el contexto de nuestra 
misión, “necesita puentes, no muros” (Papa 
Francisco).

El discernimiento
como requisito previo a la misión

La Congregación ha hecho hincapié en la 
importancia del discernimiento como requi-
sito previo a la actividad apostólica. Para lle-
var a cabo la misión de Cristo en el mundo 
o en la Iglesia, necesitamos el discernimiento 
de comunidades locales bien arraigadas, y al 
mismo tiempo, abiertas a horizontes amplios. 
La comunidad jesuítica local que practica el 
discernimiento, es el lugar natural de encuen-
tro y comunicación mutua. Tiene que ser una 
“casa”, en la que la sencillez de vida y la aper-
tura de corazón permitan a los jesuitas unirse 
a los demás y compartir con ellos.

En las tareas diarias de nuestra misión, a 
menudo nos sentimos llamados a tomar de-
cisiones que involucran a la comunidad, la 
región, la provincia o la Compañía, y estas 
opciones expresan nuestras aspiraciones. 
Pero, ¿tenemos tiempo para sopesar los pros 
y contras de dichas opciones antes de pasar a 
la acción? La Congregación General 36 desea 
que los jesuitas comencemos toda actividad 
apostólica con el discernimiento comunitario.

Misión de reconciliación
La Congregación ha reafirmado que la mi-

sión de los jesuitas en el mundo se centra en 
la reconciliación. El decreto sobre la “vida y 
la misión jesuita” ha sido objeto de discerni-

ch, holandés, que trabajó en el Líbano, y del 
español Adolfo Nicolás, misionero en Japón 
durante mucho tiempo, fue bien lejos de Eu-
ropa que la Compañía de Jesús, movida por 
el Espíritu y atendiendo a las llamadas del 
mismo Espíritu, ha ido a buscar el sucesor 
de San Ignacio.

Luego de esta elección, la Congregación 
General 36 continuó su camino “remando 
mar adentro”, a fin de estudiar algunos temas 
apostólicos que se plantean hoy en día.

Desearía referirme a algunos puntos im-
portantes que podrían ser objeto de reflexión 
o discernimiento personal.

El estado de la Compañía en el mundo
La composición de lugar nos ha permitido 

revisar el contexto socio-cultural en el que 
nuestros compañeros llevan a cabo la misión 
de Dios. La Congregación General reconoció 
y reafirmó que vivimos en un momento de cri-
sis de un mundo que no identifica fácilmente 
sus raíces espirituales, una crisis que podría-
mos apellidar pérdida del sentido de Dios.

Es por eso que el Padre General nos ha 
invitado a no dejar de plantear y proponer 
cuestiones pertenecientes a la teología y a 
profundizar la comprensión de aquella fe que 
rogamos al Señor que nos aumente, buscan-
do al mismo tiempo alternativas para superar 
la pobreza, la desigualdad y la opresión. Se-
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Misión 

Provincia. Desde esta perspectiva, la Congre-
gación General 36 ha pedido al Padre Gene-
ral que se continúe el trabajo pendiente para 
renovar el gobierno de la Compañía, que se 
estudie la gobernabilidad de las redes jesuitas 
que cubren áreas más allá de las “Conferen-
cias” geográficas... En las discusiones, ha que-
dado claro que el discernimiento, la colabo-
ración y el trabajo en red son elementos clave 
de nuestro modo de proceder, en términos de 
la gobernación tanto local como universal.

¿África preferencia apostólica 
de la Compañía?

Esta cuestión no tiene una respuesta clara, 
dado que no ha habido un documento eva-
luativo de las preferencias apostólicas. Por 
contra, la Congregación ha pedido al Padre 
General que se revisen y evalúen los progre-
sos hechos acerca de nuestras preferencias 
apostólicas actuales y, en su caso, se deter-
minen otras nuevas, y que se promueva una 
mayor solidaridad de los recursos humanos, 
institucionales y financieros en la totalidad de 
la Compañía a fin de conseguir una mayor efi-
cacia apostólica.

Solidaridad con nuestros
compañeros en zonas de conflicto

La Congregación General 36 ha escuchado el 
grito del corazón de los nuestros en las zonas de 
conflicto. Los delegados se sintieron interpela-
dos por las situaciones de violencia y tensiones 

miento en pequeños grupos y en asamblea. 
Resalta en él un deseo de participar en un am-
plio ministerio de reconciliación basada en la 
justicia, la fe y la solidaridad con los pobres, 
algo que ya estaba en el meollo de la expe-
riencia de nuestros Primeros Padres.

Sé que algunas comunidades, regiones, o 
incluso provincias, están ya experimentando 
esta misión de reconciliación. La Compañía 
toma como herramienta de trabajo los Ejer-
cicios Espirituales. Los Ejercicios Espiritua-
les, como fuente de inspiración, permiten dar 
aliento a quienes padecen situaciones con-
flictivas, división, marginación e injusticia. 
La Congregación General 36 alienta a todos 
los jesuitas a que apoyen a quienes buscan y 
defienden el bien común y, al mismo tiempo, 
luchan contra el fundamentalismo religioso, 
la intolerancia y todo tipo de conflictos.

Finalmente, la Congregación General 36 
ha pedido al Padre General que envíe a toda 
la Compañía directrices de vida apostólica, 
teniendo en cuenta los retos y envites propios 
de la Iglesia actual, que ayuden a los jesuitas 
a dar ánimos y guiar con el fuego del amor de 
Cristo, a esta humanidad decepcionada.

Gobierno de la Compañía
Otro punto que ha sido objeto de discu-

sión es el gobierno interno de la Compañía 
(Gobierno reformado para una misión reno-
vada). Se trataba de ver cómo cabía mejorar 
el gobierno de la Compañía a nivel universal. 
El debate, a menudo se centró en definir el 
papel y el lugar de los Presidentes de las Con-
ferencias de Provinciales Jesuitas en la jerar-
quía de la Compañía de Jesús.

El discernimiento sobre el papel de dichas 
Conferencias en el gobierno de la Compañía 
está en curso y se hace a través de la expe-
riencia de la vida cotidiana de cada Región y 
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Compañía, la Congregación General 36 ha 
decidido hacer una declaración oficial de 
apoyo, en favor de nuestros compañeros y 
colaboradores en riesgo.

Además de estos temas importantes acer-
ca de la vida y la misión de la Compañía, se 
discutieron y fueron objeto de discernimiento 
otros temas: la gestión de las Casas Interna-
cionales de Roma, la buena gestión financiera 
de la Compañía, la solidaridad institucional y 
la protección de los menores.

Conviene tener en cuenta que todos estos 
puntos planteados no disminuyen en modo 
alguno la acción efectiva que cada jesuita 
hace ya en su apostolado y en su vida perso-
nal. Las últimas Congregaciones Generales 
han definido nuestra misión como un servicio 
en la misión de Cristo; promoción eficaz de la 
fe y la justicia, tendiendo cada vez más hacia 
las fronteras. La Compañía se siente llamada 
actualmente a remar mar adentro, con la es-
peranza de ver con los mismos ojos del Señor 
la belleza y el sufrimiento de nuestros herma-
nos y hermanas.

Así pues, la Congregación General 36 no 
lo ha dejado todo hecho, lo esencial de la mi-
sión se juega en las periferias, sobre el terre-
no. La semilla sembrada no germinará de ve-
ras más que si los jesuitas aceptan que su co-
razón lata en armonía con el de Cristo, único 
que proporciona el crecimiento (1 Corintios 
3: 7). Para San Ignacio los grandes principios 
deben encarnarse teniendo en cuenta las cir-
cunstancias de lugar y tiempo, así como las 
personas para alcanzar un mayor amor y un 
mejor servicio (E. S. 230-234).

Querría dar las gracias a Dios que nos ha 
sido favorable en Roma, como lo fue para con 
los Primeros Padres en este lugar germinal de 
la Storta. Las puertas del aula de la Congrega-
ción General 36 se han cerrado, y los delegados 
regresan a la encrucijada de las ideologías y a 
las trincheras sociales, [allí donde] siempre ha 
habido y hay confrontación entre las exigen-
cias ardientes del hombre y el mensaje perenne 
del Evangelio para seguir haciéndonos presen-
tes y para proclamar la alegría del Evangelio.

en que viven y trabajan nuestros compañeros 
y colaboradores. Los efectos destructivos de 
esta violencia son patentes: desplazamientos 
forzosos, refugiados, migraciones dolorosas, 
tráfico de personas, drogas, guerra.

Los actos de violencia ligados al funda-
mentalismo o al fanatismo religioso se mul-
tiplican, fomentando así el miedo, la descon-
fianza y muchas pérdidas de vidas humanas. 
Los compañeros que trabajan en estas áreas 
corren riesgos. Muchos ya lo han pagado con 
sus vidas, como los Padres Patrick Gahizi, 
Crisólogue Mahame, Innocent Rutagambwa, 
Frans van der Lugt, Christophe Munzihirwa, 
los jesuitas del Salvador y sus colaboradores, 
etc. Para mostrar la proximidad de toda la 

Abajo: El Padre 
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y Xabier Zabala.



67I H S

R
Arriba: Sesión de 
clausura de la CG36.

Coetus praevius

Respondiendo a la petición que se me hizo 
de que compartiera mi experiencia de la 36a 
Congregación General (CG36), he aquí algu-
nas reflexiones personales sobre el tema. En 
primer lugar, quisiera expresar mi gratitud 
por la confianza y la oportunidad que se me 
brinda. En conjunto, he vivido la CG como 
un largo proceso de discernimiento a escala 
de la Compañía universal con un fuerte com-
ponente intercultural, que ha supuesto ri-
queza y desafío a la vez. Es verdad que había 
tomado parte en la Congregación de Procu-
radores de 2012, pero se trata de dos diferen-
tes dinámicas de grupo, aunque converjan en 
cuanto a la finalidad que es la búsqueda de la 
voluntad de Dios para la Compañía, hoy.

Una de las particularidades de la CG 36 ha 
sido la puesta en marcha de la nueva fórmula 
que hace que la Congregación General empie-
ce a nivel de las diversas asistencias, llamadas – 
después de las congregaciones provinciales – a 
elegir a sus representantes en las varias comi-
siones previas. La Conferencia de Superiores 
Mayores de África y de Madagascar (JESAM 
es su acrónimo en inglés) organizó dos en-
cuentros de sus delegados a la CG 36. En el 
curso del primer encuentro, fui elegido para 
formar parte de la Comisión de Vida y Misión, 
encargada de preparar un documento a partir 
de la selección y de la síntesis de los postula-
dos hechas por el Coetus praevius, que se ha 

Ludovic Lado, S.J.
Traducción de Daniella Persia

La universalidad a la que la Compañía aspira no se puede dar por sentada, se construye 
constantemente en un proceso de discernimiento comunitario a nivel de las provincias, 

de las conferencias y de las congregaciones generales.

El discernimiento comunitario sometido
a la prueba de la interculturalidad
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convertido después en Comité de Coordina-
ción. Esta fase del encuentro a nivel de asis-
tencia ha permitido a los delegados intercam-
biar opiniones sobre las perspectivas africanas 
de la CG 36, porque, aun siendo verdad que 
la Compañía es universal, miramos siempre el 
mundo desde una perspectiva particular. La 
universalidad a la que la Compañía aspira no 
se puede dar por sentada, se construye cons-
tantemente en un proceso de discernimiento 
comunitario a nivel de las provincias, de las 
conferencias y de las congregaciones genera-
les. La condición para tender realmente hacia 
esta universalidad es que cada compañero de 
camino acepte superar sus apegos desordena-
dos a las perspectivas locales, para escuchar al 
Espíritu Santo que habla a través del compa-
ñero que llega de otros horizontes. Esto no se 
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hilo de conversaciones deontológicamente en-
marcadas, van siendo escrutados en todo sen-
tido, con el resultado de que va surgiendo más 
de una convergencia. El día de la elección, 
sin embargo, cada cual obedece a su propia 
conciencia ante Dios y elije a aquel que piensa 
ser el más capaz de ayudar hoy a la Compa-
ñía a seguir realizando su misión. Se acepta el 
voto de la mayoría como elección del Espíritu 
Santo. Impresiona discernir, en una elección 
democrática, la elección de Dios. Esta primera 
fase, hasta la elección del general, está marca-
da por una cierta seriedad.

Luego viene la segunda fase, la del estudio 
de los documentos y de la elección del Consejo 
del General. Esta fase ha sido mucho más labo-
riosa con sus momentos de confusión, a pesar 
de los trabajos preparatorios de las varias co-
misiones. En la Comisión Vida y Misión, éra-
mos seis compañeros: un indio, un australiano, 
un canadiense, un español, un argentino y yo, 
camerunés. Otra experiencia de la búsqueda 
de la voluntad de Dios en medio de la intercul-
turalidad. Producir de forma consensuada un 
documento que integrase las inquietudes y las 
esperanzas de la Compañía universal resultaba 
ser un peregrinaje a lo largo del cual, a menu-
do, se camina juntos sin saber bien a dónde se 
va, y teniendo como única brújula la fe en la 
Providencia. Es un camino que exige un gran 
sentido de libertad interior para abrirse al es-
píritu que está actuando en el otro compañe-
ro, sobre todo cuando hay situaciones de des-
acuerdo: que las hay. Esta libertad se requiere 
también a la hora de someter el documento a la 
apreciación de los compañeros de la Congre-
gación General, órgano soberano y que puede 
decidir, en definitiva, no aprobar el documen-
to. Todos los documentos son atentamente 
escudriñados por el análisis crítico de los com-
pañeros en sesión plenaria o en los grupos, y es 
preciso prepararse a cualquier tipo de crítica, 
desde las más acerbas a las más constructivas. 
Una vez más, la universalidad no puede darse 
por descontada, y se descubre al Espíritu en la 
convergencia de los espíritus, cuyo indicador 
final es el voto democrático sobre cada deci-

puede dar por sentado, y en una experiencia 
como es la de la Congregación General, se re-
quiere un esfuerzo constante de cada uno en 
el encuentro y la escucha del otro que, siendo 
diferente a mí, tiene sin embargo mi misma 
preocupación (¡prejuicio favorable obligado!) 
por la misión de la Compañía. ¡Toda una es-
cuela!

El primer gran momento, en la práctica las 
dos primeras semanas, ha sido el camino co-
mún hasta la elección del nuevo general. Me 
impresionó particularmente la sencillez del 
Padre Adolfo Nicolás que, desde los prime-
ros días, presentó con mucha humildad las 
razones de su dimisión. Luego se eclipsó para 
dejar que la Congregación General buscara 
un sucesor, que era preciso elegir de entre los 
215 delegados que representaban a la Compa-
ñía universal. Además de tratar el documento 
De Statu, sobre el estado de la Compañía hoy, 
se puso en marcha una dinámica de grupos 
interculturales, para facilitar los encuentros 
y los intercambios, con la esperanza de fa-
vorecer un mínimo de conocimiento mutuo. 
Siguieron los cuatro días de las famosas mur-
murationes que, según mi experiencia, se de-
muestran muy eficaces para informarse sobre 
potenciales sucesores del general, los que, al 
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que deseo de todo corazón a nuestros países 
africanos, todavía en búsqueda de referentes 
cívicos y políticos. Además constituye una 
ocasión única para apreciar la vocación de 
cada compañero, hombres de todas las razas 
y culturas, cada uno procurando “en todo 
amar y servir” para la mayor gloria de Dios. 
No queda más que rezar por el nuevo Padre 
General, P. Arturo Sosa, y por su nuevo Con-
sejo, para que con la gracia de Dios cooperen 
en ayudar a la Compañía en sus varios nive-
les a renovarse, redescubriendo la cultura del 
discernimiento personal y comunitario. Esto 
pide de cada compañero una enorme liber-
tad interior, esta clave de apertura al Espíri-
tu que no se adquiere nunca de una vez para 
siempre, sino que hay que reconquistar cada 
día. He salido de la Congregación General 
habiendo crecido humana y espiritualmente. 
¡Honor y gloria a Dios!

sión importante. No es que un documento se 
aprueba porque una comisión haya pasado 
meses preparándolo. A pesar de las ventajas de 
la nueva fórmula, de la que estoy a favor, se 
ha visto que la mayoría de los borradores de 
decretos preparados previamente por las co-
misiones no han resultado muy útiles, excep-
to para resolver problemas técnicos, como las 
cuestiones de revisión de nuestro derecho. Y 
esto ha sido fuente de muchas desolaciones in-
dividuales y colectivas. Se va a proceder a una 
revisión de esta nueva fórmula. La elección 
sucesiva de cuatro consejeros Ad Providentiam 
y del admonitor del Padre General, que tiene 
lugar en esta segunda fase, tiene su versión de 
las murmurationes, aunque menos densa que 
la anterior. Esta elección ocupa todo un día y 
consiste en una verdadera prueba de pacien-
cia, pero en un buen ambiente de responsabi-
lidad de algunos de nuestros compañeros para 
el bien más universal.

Otro momento importante de la Congrega-
ción ha sido la visita del Papa. Y estrechar su 
mano ha sido para mí una fuerte experiencia 
de comunión con la Iglesia universal simbo-
lizada por el servicio petrino. Dedicó tiempo 
a dialogar libremente con los miembros de la 
Congregación y, a pesar de las expectativas de 
los compañeros que hubieran deseado orien-
taciones apostólicas precisas, el Papa se guar-
dó bien de decir a la Compañía lo que tiene 
que hacer en el terreno apostólico. Insistió, 
más bien, en la importancia del discernimien-
to ante los grandes desafíos del mundo.

La ambientación de la nueva sala de la CG 
y la tecnología (el uso de las tabletas) han faci-
litado enormemente las votaciones y la discu-
sión de los documentos y de otras decisiones 
en esta Congregación, que había sido prepa-
rada con sumo esmero por unos compañeros 
notablemente entregados a su tarea.

La 36a Congregación General ha sido para 
mí una gran escuela de discernimiento comu-
nitario en situación de interculturalidad, con 
sus momentos de consolaciones y de desola-
ciones. Ha sido un gran ejercicio de cultura 
democrática como herramienta de decisión, 

Extremo superior: 
Algunos miembros
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Arriba: El Padre 
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con los superiores 
mayores de África
en la CG36. 
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C
Derecha: El Padre 

General Arturo Sosa en 
la terraza de la Curia 

General de Roma, 
durante la CG36. 

Sobre su elección como Padre General
Como todos los electores llegué a la Congregación 
preguntándome quienes serían los mejores candidatos 
para el cargo de Padre General y, obviamente, yo no 
me tenía en esa lista. El primer día de las murmuracio-
nes [Las murmuraciones (en latín murmuratio) es la 
etapa de la Congregación previa a la elección del Pa-
dre General donde se dedican cuatro días a la oración 
personal y a la conversación de los electores de dos en 
dos para avanzar en el discernimiento y el conocimien-
to de los posibles candidatos de cada elector. Ed.] fue 
empezar a averiguar sobre los que yo creía que eran 
los candidatos, el segundo día empecé a escuchar que 
me preguntaban a mí, o que habían preguntado por 
mí, el tercer día comencé a preocuparme pues ya era 
mucho más directo y el cuarto más todavía. En los tres 
días últimos hablé con 60 personas, y muchos ya pre-
guntaban por mi salud. Así que empecé a hacerme a la 
idea, aunque rogando que los compañeros se tomaran 
en serio lo que dice San Ignacio sobre ir a la elección 
sin la decisión cerrada. El día de la elección, al ver las 
votaciones, me fui haciendo a la idea, con una profun-
da intuición de que aquí me tengo que fiar del juicio 
de los hermanos, pues del mío no me fío. Si ellos me 
eligieron ha sido por algo, y trataré de responder lo 
mejor que pueda.

En esta elección yo creo que se valora la experiencia 
de trabajo local e internacional, y no dudo que los últi-
mos años en Roma tienen que ver con ello. Pero princi-
palmente entiendo que soy uno de tantos jesuitas de la 
Compañía Latinoamericana que ha intentado poner en 
práctica lo que las Congregaciones han dicho en los úl-
timos 40 años. Yo lo entiendo como una confirmación 
de la dirección que comenzó la Compañía en tiempo 

De Caracas a Roma. La historia de Arturo Sosa
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del P. Pedro Arrupe. Entiendo esta elección como una 
confirmación de que hay que seguir por aquí.

I - Origen y Formación

Familia
Nací en el escasísimo periodo de democracia que 

hubo en la primera mitad del S. XX en Venezuela, en 
1948. Mi nacimiento fue el 12 de noviembre, y el 24 de 
ese mes hubo un golpe de estado contra el 1er presiden-
te elegido democráticamente en el país después de la 
independencia. Mis abuelos vivieron una gran pobreza, 
pero mi padre ya fue de la generación que construyó el 
país.

Éramos una familia muy extendida, donde compar-
tíamos espacio varias generaciones. Para mí fue muy 
importante estar tan juntos. Nuestras casas no tenían 
muros, no había distinción entre un jardín y otro, todos 
vivíamos conjuntamente. Éramos una familia muy cató-
lica, aunque poco expresiva en su religiosidad. En ese 
entorno aprendí a ver la realidad desde la perspectiva 
de ir más allá de lo que hay, de que las cosas no son ne-
cesariamente como están. Me crié siempre batallando 

Murmuratio

Estoy convencido que no hay Compañía si no es “de Jesús”. Y esto tiene dos vertientes: 
no habrá Compañía si no hay una unión íntima con el Señor, y por otro lado si verdaderamente 

es de él, confiamos que nos ayude a cuidar de ella.
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por ir un poco más allá de lo que había.
Era una familia en ese sentido muy sensible a la rea-

lidad y convencida de la necesidad de estudiar. Siem-
pre me motivaron muchísimo a conocer la realidad, a 
abrirme al mundo, a aprender idiomas... Mi papá era 
un hombre muy inquieto, viajaba mucho fuera y den-
tro del país. Si en aquel tiempo en Venezuela habría 10 
personas que leían la revista Time, uno era él. Era eco-
nomista y abogado y estuvo dos veces en el gobierno. 
Muchas veces me invitaba a acompañarlo en los viajes 
internos. Cuando llegábamos a una ciudad que yo no 
conocía siempre me decía: “vamos a montarnos en la 
circunvalación”, y dábamos la vuelta a la ciudad mien-
tras me explicaba todo lo que íbamos viendo. Era como 
un constante abrir los ojos a una realidad siempre más 
grande, a no quedarme encerrado en lo que ya conocía.

El colegio
El otro ambiente donde se desarrolló mi infancia 

fue el colegio San Ignacio, en Caracas. Empecé el co-
legio en kínder cuando tenía 5 años y ahí pasé 13 años 
hasta que terminé el bachillerato. Mi papá también 
había sido alumno del mismo colegio. Entonces en los 
colegios de la Compañía había muchos jesuitas, sobre 
todo escolásticos y hermanos. Para mí era una especie 
de segunda casa. Según mi mamá la primera, porque 
yo nunca estaba en la casa. Había actividad desde el 
lunes a veces hasta el domingo, día que había misa en 
el colegio. Si soy sincero no me acuerdo de la quími-
ca o la matemática, pero sí recuerdo muy bien haber 
creado grupos dentro del colegio como la Congre-
gación Mariana, el centro de estudiantes... teníamos 
mucha actividad de este tipo. Esto tiene mucho que 
ver con el nacimiento de mi vocación al haber experi-
mentado la dimensión de sentido de la vida cuando te 
entregas a los demás.

II - Itinerario jesuita

Mi Vocación
Yo conocí a los jesuitas en el colegio y nunca tuve 

ninguna duda sobre mi vocación a la Compañía. Ni 
siquiera me la planteaba como sacerdocio, sino como 
ser jesuita. En concreto, haciendo memoria, los jesui-
tas que más me impresionaron fueron los hermanos. 
Había muchos hermanos en la Provincia de Venezuela. 
En concreto, en el colegio había hermanos cocineros, 
el que arreglaba el autobús, el chófer... y había herma-
nos maestros. Las clases de los grados de primaria las 
daban bastantes hermanos, que eran de verdad peda-
gogos. Los hermanos y los maestrillos eran la gente que 
de verdad nos acompañaba, a los curas ni los veíamos.

Mi interés por la Compañía nace en este contexto, 
muy alimentado también con una fuerte mirada a la si-
tuación del país. Yo pensaba que uno puede hacer algo 
por la situación de este país y el mejor sitio, para mí, era 
la Compañía. Mi generación fue muy sensible a las ne-
cesidades de seguir construyendo el país, otros compa-
ñeros de grupos y de la Congregación Mariana fueron 
médicos, ingenieros, se fueron al Amazonas... había un 
sentido de fondo, creímos en un proyecto de país, de 
sociedad.

Tiempo del Concilio
El Concilio Vaticano II tuvo mucha importancia para 

mí, fue sin duda una gran noticia. Lo seguimos como si 
fuera una novela. La Congregación Mariana era como 
el lugar donde nuestra reflexión vinculaba lo social con 
lo espiritual y era allá donde leíamos los documentos 
que alimentaron la reflexión semanal de nuestros gru-
pos durante los 4 años. Lo seguíamos muy paso a paso...

Y en ese tiempo vino la elección del P. Pedro Arrupe, 
que fue otra bocanada de aire nuevo. Arrupe es elegido 
cuando en mi grupo estábamos decidiendo si entrar a la 
Compañía. En el colegio era histórica la relación con las 
misiones de Japón y Ahmedabad, en la India. Así que la 
elección de un misionero en Japón fue muy simbólica 
e importante.

Ya en el noviciado, teníamos el libro de los decretos 
de la Congregación General 31 (CG 31) y los leíamos 
más que al Padre Rodríguez [Autor de un libro clásico 
utilizado durante siglos en la formación de los jesuitas 
en la Compañía. Ed.], los estudiábamos. Y vino la Carta 
de Río [en mayo 1968, los Provinciales jesuitas de Amé-
rica Latina dirigen una carta que resultará clave para el 
impulso de la posición de la Compañía en la defensa de 
la justicia social. Ed.], coincidiendo con la Conferen-
cia de obispos latinoamericanos en Medellín. Ocurrió 
algo parecido que con el Concilio, pues vivimos muy de 
cerca toda la dinámica y la reflexión. Los documentos 
preparatorios de esa conferencia fueron prácticamente 
transformados por una dinámica que venía de las ba-
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sociales y toda esta coincidencia fue muy motivadora.
Años más tarde, los provinciales empezaron a plantear-

se posibles destinos de magisterio fuera de los colegios 
y tuve la suerte de ser enviado de maestrillo al Centro 
Gumilla de Barquisimeto. Este Centro se ocupaba fun-
damentalmente de las cooperativas campesinas en los 
barrios de dicha población. Otros compañeros fueron a 
parroquias. La provincia estaba en la actitud de ofrecer 
a los jóvenes posibilidades distintas de las tradicionales.

Teología en Roma
Tuve que venir a Roma a regañadientes pues en Ve-

nezuela no había oportunidad de estudiar teología. 
Nosotros queríamos estudiar teología en Chile o en 
Centroamérica, pues en esos momentos eran lugares de 
un vivo dinamismo religioso y político. Viéndolo des-
de este momento, agradezco que me hayan obligado a 
venir a Roma, pues nunca habría podido experimentar 
de otra manera el vivir intensamente con jesuitas de 30 
países distintos. En este tiempo la gente y el entorno 
estaban muy vivos. En Italia conecté muy bien con co-
munidades cristianas. Estos años fueron claves para mi 
apertura a otras perspectivas de sociedad, de Iglesia y 
de Compañía. Eso sí, en mi grupo nos empeñamos en 
que el 4º año de teología queríamos hacerlo de vuelta 
en Venezuela, y el P. Arrupe - con la palanca del padre 
Cecil McGarry - fue muy comprensivo. Tras la creación 
del Centro Gumilla, se creó un conjunto de comuni-
dades religiosas en Venezuela con la idea de hacer una 
facultad de teología, y en este tiempo pude hacer un 
cuarto año ad hoc de seminario intensivo.

III - Ciencias políticas

Universidad Central de Venezuela
Durante el último año de teología también trabajá-

bamos. En ese tiempo yo estaba en actividad más bien 
pastoral. Ese año vivíamos en Catia, un barrio popular 
donde está la parroquia de la Compañía en Caracas, y 
trabajaba con otro compañero en una parroquia cerca-
na en El Valle. Al terminar este año comencé los estu-
dios en Ciencias Políticas en la Universidad Central de 
Venezuela. Se trataba de la universidad más importan-
te del país, donde además había jesuitas profesores y 
llevábamos la parroquia universitaria. Era un ambiente 
muy importante para la Compañía, empeñada en man-
tener presencias no solamente en la Universidad Cató-

ses, como un grito que había que escuchar, la propia 
gente decía que teníamos que cambiar, y eso significó 
un grandísimo aliento para la Iglesia latinoamericana y 
para la Iglesia venezolana.

Hay que decir que la Iglesia venezolana era una Iglesia 
muy frágil y por eso el Concilio es tan importante para 
nosotros. La Iglesia en Venezuela fue prácticamente ex-
terminada durante el S. XIX. Se trata de una sociedad 
mucho más laica que la de Méjico o Colombia, mucho 
menos expresivamente religiosa. Además fue muy gol-
peada y expropiada por los distintos gobiernos. Por eso 
llegaron los jesuitas a Venezuela, los llamaron para trabajar 
en el seminario, para formar el clero de una iglesia pobre 
y frágil en la que no había vocaciones. Este es el contexto 
en el que el Vaticano II, Río, Medellín... era como decir: la 
Iglesia ha encontrado su fuerza en la gente, ha encontrado 
su fuerza en la fe del pueblo y de esa fe tenemos que vivir 
y de esa fe vamos a poder generar otra Iglesia.

Magisterio en el Centro Gumilla
En este momento la Compañía estaba creando en 

América Latina los centros de investigación y acción 
social (CIAS), haciendo un esfuerzo para que los jesui-
tas se formaran en ciencias sociales. Muchos compañe-
ros fueron enviados a estudiar economía, sociología, 
antropología... y empezaron a formarse grupos de in-
vestigación y de trabajo. Al primero de esos CIAS en 
Venezuela se le puso el nombre de Centro Gumilla, un 
jesuita que anduvo por el Amazonas y escribió una gran 
cantidad de obras sobre antropología y botánica. Ese 
grupo comenzó justo cuando yo acababa de entrar en la 
Compañía y como novicios nos tocó ayudar a montar la 
biblioteca. Yo tenía muchas ganas de estudiar ciencias 
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lica, sino también en la Central 
donde había mucha más ampli-
tud de discusión ideológica.

Centro Gumilla
En este tiempo me destinan al Centro Gumilla, en 

Caracas, de forma que comienzo a trabajar en la revista 
SIC al mismo tiempo que hago el doctorado y doy cla-
ses en el ciclo básico. Estuve trabajando en este centro 
desde el año 1977. Cuando al P. Luis María Ugalde le 
nombran provincial, me nombran director de la revista 
y en dicho trabajo estaré volcado por los siguientes 18 
años hasta el 1996. La revista era el órgano de comu-
nicación del Centro Gumilla, encargado de la difusión 
del trabajo intelectual y de investigación que realizaba 
el Centro directamente. La revista se llama SIC, que 
significa “sí” en latín, pues había nacido en el Semina-
rio Interdiocesano de Caracas, muchos años antes y fue 
después tomada por el Centro Gumilla.

En esa revista intentábamos hacer un seguimiento 
mensual de la realidad social además de fomentar la 
formación socioeconómica de estudiantes, grupos de 
las parroquias, grupos populares... Teníamos también 
una fuerte vinculación con la universidad donde todos 
trabajábamos dando clase o con algún grupo de investi-
gación. En Barquisimeto promovíamos cooperativas de 
ahorro y crédito en los barrios y cooperativas agrícolas 
en las zonas campesinas. Teníamos una reflexión co-
mún muy interesante y esos años me dediqué a escribir, 
leer, discutir, y participar en cursos de formación.

IV - Liderazgo jesuita

Época como Provincial
Me toca comenzar de Provincial en 1996 cuando ya 

se veía que los cambios sociales iban a ser fuertes y se 
necesitaba fortalecer la identidad de la provincia. Todo 
estaba ya listo para abrirse a las vocaciones venezolanas 
dentro de la provincia, no sólo a las vocaciones jesuitas 
sino también a tanta gente que ya estaba comprometida 
con las distintas instituciones: la universidad, colegios, 
Fe y Alegría, parroquias... era un momento muy intere-
sante, ya había un cuerpo de gente que estaba con noso-
tros y con un fuerte sentido de identidad en una misión 
compartida. De ahí salió la idea de hacer un proyecto 
apostólico de largo plazo, hasta 2020, que aún está en 
marcha. Aquellos años fueron muy intensos, fue una 

reflexión muy interesante en la que la oficina provincial 
era únicamente un catalizador, se implicó a muchísima 
gente, laicos y jesuitas, y duró varios años hasta llegar a 
las grandes orientaciones de la provincia.

Llegó un momento en que logramos dar un sentido de 
sujeto apostólico. Esa expresión que hoy todo el mundo 
usa, la inventamos en Venezuela en ese tiempo. Ahí viví en 
primera persona la intuición de que la misión apostólica 
no nos pertenece. No la he leído, la he experimentado al 
encontrarme con gente que vive la misión con mayor pro-
fundidad que uno mismo, desde condiciones mucho más 
difíciles. Al fin y al cabo nosotros estamos liberados para 
hacer eso pero hay muchos colaboradores que lo hacen a 
la vez que llevan adelante una familia y en situaciones bien 
complejas, sin disminuir por ello su gran compromiso con 
la misión. A raíz de este movimiento comenzó la necesidad 
de crear condiciones para fomentar la identidad compar-
tida. Lo mismo que hacen falta 20 años para formar un 
jesuita, con estudios, experiencias, ejercicios, etc... nos 
pusimos a pensar en una oferta de formación y expe-
riencias más sistemática para los laicos. De ahí surgieron 
nuevas formas de ofrecer Ejercicios Espirituales a todos 
los niveles sociales, o el mismo movimiento Huellas, que 
se plantea como un itinerario de formación para jóvenes. 
La idea de fondo es que la experiencia cristiana es una 
experiencia de formación en la fe y que junta el compro-
miso apostólico con la formación y con la vida espiritual 
y el conocimiento del país.

Universidad de Frontera en Táchira
Táchira está a 1.000 km de Caracas, ya en la fronte-

ra con Colombia, y allá no había posibilidad de estu-
dios universitarios. En los años anteriores al Concilio, 
el obispo del Táchira intuyó que la forma de mantener 
a la gente joven en la zona era ofrecer una universidad. 
Los jesuitas ayudaron a hacer una extensión de la Uni-
versidad Católica Andrés Bello en el Táchira, bajo la 
responsabilidad de la diócesis. Tras 20 años se convirtió 
en la Universidad Católica del Táchira.

Cuando llegué, la universidad estaba más o menos 
consolidada, había que impulsar su crecimiento tanto 
institucional como misionalmente. Hicimos un campus 
nuevo, creció el número de estudiantes, pero sobre 
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Pasar de ser un club de amigos donde los rectores nos 
reuníamos una vez al año para compartir experiencias, 
a una organización donde lo que funciona es el cuerpo 
- lo que llamamos los grupos de homólogos - promo-
viendo proyectos sobre pobreza o liderazgo juvenil y 
donde participan varias universidades. Así se va crean-
do la red. En mi experiencia de universidad pequeña, 
aislada, en la frontera... AUSJAL supuso un respiro de 
verdad, abría posibilidades de experiencias, intercam-
bio de profesores, de estudiantes, ideas, proyectos, que 
dan otra dimensión al sentido de mantener proyectos 
frágiles, pero significativos.

Otra experiencia de articulación supra-provincial fue 
el nacimiento de Fe y Alegría y su transformación en una 
red internacional. Con Fe y Alegría los lazos son de mu-
cho tiempo. Realmente tengo que decir que yo empecé a 
conocer los barrios de la mano de Fe y Alegría. Desde el 
colegio San Ignacio cuando estaba en 6º grado - que fue 
cuando empezó Fe y Alegría - ya íbamos a los barrios de la 
mano de este movimiento. En bachillerato me encantaba 
la biología y mis padres me regalaron un microscopio y 
yo iba con mucha frecuencia al barrio de Petares al co-
legio Madre Emilia, uno de los primeros colegios de Fe 
y Alegría. Cuando entré en la Compañía mi madre me 
preguntó “¿qué haces con el microscopio?, ¿se lo regalas 
al colegio Madre Emilia?” El Padre Vélaz, el fundador 

todo pusimos mucho énfasis en fomentar el contacto 
con la realidad, clave de nuestro concepto de forma-
ción integral que va más allá de lo académico.

En Táchira, además de la universidad, los jesuitas te-
nemos la responsabilidad de dos parroquias en la zona 
de frontera, una emisora de radio y cinco escuelas de 
Fe y Alegría. En la parte colombiana también hay insti-
tuciones de la Compañía, especialmente escuelas de Fe 
y Alegría. Así que se planteó hacer el esfuerzo de tra-
bajar en un proyecto interprovincial y regional, ya que 
en esa zona la frontera es algo completamente artificial. 
Es cierto que tiene razones históricas, pero es la mis-
ma cultura, la misma gente e incluso las familias están 
dispersas en los dos lados. Se trata de la frontera más 
fluida entre Venezuela y Colombia y nos planteamos 
aprovechar ese fuerte sentido de identidad y crear una 
zona apostólica que pudiera juntar las dos naciones con 
varios tipos de trabajo propios de la Compañía, como la 
educación universitaria, primaria, secundaria, el trabajo 
pastoral, el trabajo con refugiados... Logramos un tra-
bajo interesantísimo porque los estudiantes participa-
ban en las actividades de la pastoral y los centros edu-
cativos, y el resto de las obras utilizaban la universidad 
como centro de referencia.

Experiencia de articulación latinoamericana
La época de Provincial fue un momento también de 

entrar en contacto con la Compañía de Jesús y la Iglesia 
latinoamericana. Destacaría tres experiencias muy fuer-
tes de construcción conjunta en esos años:

La Conferencia de Provinciales de América Latina 
(CPAL) nació cuando yo estaba de Provincial en Ve-
nezuela. Ya estaba madura la decisión de mantener dos 
asistencias pero a la vez crear una única conferencia de 
provinciales. El arranque de la CPAL fue una apuesta 
por la articulación en contra del parecer de mucha gente. 
Mucho le debemos a la tenacidad del P. Francisco Ivern. 
Latinoamérica es muy grande y diversa, de México a la 
Patagonia hay una buena distancia y el Caribe no tiene 
nada que ver con la Argentina. Nuestro esfuerzo tenía 
que romper con una larguísima tradición de América 
Latina norte y cono sur caminando separados. Pero nos 
pusimos a ello y empezaron a salir proyectos comunes.

La otra experiencia fue el nacimiento de la Asociación 
de Universidades confiadas a la Compañía de Jesús en 
América Latina (AUSJAL). Ha sido precioso participar 
en la evolución de la AUSJAL hacia una red efectiva. 
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Fe y Alegría

nales de Roma estaban fuera de mis competencias y 
además había sido muy crítico con ellas. Semanas más 
tarde me llegó el nombramiento. No me preguntaron 
más. El provincial me llamó y me dijo “tengo una noti-
cia que no puedo ni decirte, no puedo ni hablar, pues 
no sé qué vamos hacer con la universidad si tú te vas”. 
Y así terminé viniendo a Roma por segunda vez.

Debo decir que la experiencia de estos dos años aquí 
ha sido muy interesante. Es muy distinto estar de estu-
diante en la Gregoriana con 28 años que venir a los 60 
y pico para ser responsable de 400 jesuitas que traba-
jan en las casas internacionales. Esta nueva perspectiva 
supone conocer a las personas más de cerca y las di-
námicas de las instituciones. Tengo que reconocer los 
grandes esfuerzos que se han hecho en los años anterio-
res por renovar estas estructuras. El gran sueño ahora 
es que se constituya el consorcio universitario entre las 
tres instituciones clásicas de la Compañía en Roma.

Durante estos dos últimos años he tenido la ocasión 
de encontrar al Papa Francisco cuatro o cinco veces, 
siempre con ocasión de cuestiones relacionadas con las 
casas internacionales de la Compañía en Roma. La re-
lación ha sido siempre muy gentil y con mucha chispa, 
con esa sintonía propia de este Papa que nace de la sim-
patía. Creo que el mensaje del Papa Francisco en estos 
últimos años ha sido una manera de entusiasmar a la 
Compañía en lo que estamos haciendo - aquí y en otras 
muchas partes. Así como en la CG35 fue clave el dis-
curso de Benedicto, en este tiempo Francisco nos está 
confirmando que estamos en la dirección propia de la 
misión de la Compañía. Incluso nos anima a ir más allá, 
como si dijera: “ustedes están todavía muy atrás en lo 
que pueden hacer”. Es el Santo Padre, con su ejemplo y 
con su conocimiento de la Compañía, el que continua-
mente nos confirma que estamos en buena dirección.

V - Y ahora… de Espíritu y de corazón

Mirando al Futuro
La gente me pregunta ¿cómo está? y siempre respon-

do que estoy tranquilo. Estoy convencido que no hay 
Compañía si no es “de Jesús”. Y esto tiene dos vertien-
tes: no habrá Compañía si no hay una unión íntima con 
el Señor, y por otro lado si verdaderamente es de él, 
confiamos que nos ayude a cuidar de ella. Creo que esa 
centralidad es una de nuestras claves: si la persona de 
Jesucristo no está delante de nosotros, dentro de noso-

de Fe y Alegría, era una persona conocida en el círculo 
en el que nos movíamos. Poder apoyar desde donde yo 
estaba y ver el crecimiento de Fe y Alegría como red in-
ternacional, fue una experiencia bien gozosa. Las redes 
son especialmente importantes desde las fronteras, donde 
los recursos son muy escasos. Es un privilegio ver cómo 
la pertenencia a la red hace posible una escuela de Fe y 
Alegría en zonas muy vulnerables con una fortaleza que 
no puede tener por sí sola.

Experiencia en el gobierno central
Viví la Congregación General 32 (CG32) cuando es-

taba estudiando en Roma. Nunca olvidaré lo que fue 
escuchar al propio Arrupe contarnos a los estudiantes 
del Gesù [Nombre que recibe la comunidad de jesui-
tas que cursan su primer ciclo de teología en Roma. La 
comunidad es adyacente a la Iglesia del Gesù. Ed.] su 
propia experiencia en dicha Congregación tan impor-
tante para nuestra Compañía. Mi primera experiencia 
como delegado fue en la CG 33, a donde fui elegido 
con tan solo 34 años. Era el congregado más joven. Fue 
una experiencia muy intensa, un momento complejo en 
que no era fácil acertar y vivimos el rápido consenso 
en la elección del P. Peter-Hans Kolvenbach como una 
experiencia realmente inspiradora. El nuevo Padre Ge-
neral se manejó magistralmente en esa transición hacia 
ganarse de nuevo la confianza de otros sectores de la 
Iglesia hacia la Compañía sin que dejásemos de profun-
dizar en las grandes intuiciones de la CG32. Luego par-
ticipé también en la 34, muy de la mano del P. Michael 
Czerny, encargado de la coordinación de la comisión de 
justicia social. Ahí conocí al P. Adolfo Nicolás, que era 
el secretario de la Congregación.

Mi vinculación en el gobierno central comienza en 
la CG35 cuando el P. Nicolás crea los asistentes no 
residentes (otros nos llamaban volátiles o volantes...). 
Tras ser elegido, me dijo en un pasillo: “quiero que 
participes del gobierno de la Compañía, pero no desde 
aquí”. Nos nombraron al P. Mark Rotsaert y a mí, y fue 
una experiencia bien interesante pues participábamos 
del consejo general pero no vivíamos en Roma. Venía-
mos fundamentalmente en los tiempos fuertes, 3 veces 
al año y traíamos una mirada y una voz más allá de la 
cotidianeidad. Fue una etapa agotadora, pero aprendí 
mucho ya que suponía mantener contacto con la Com-
pañía universal, ya a nivel de gobierno general, no en 
clave deliberativa como son las Congregaciones.

Años más tarde, el asistente me mandó un email 
preguntándome “¿cómo ves tú la posibilidad de tra-
bajar como responsable de las casas internacionales de 
Roma?” y yo le mandé la clásica respuesta jesuita: “En-
tré en la Compañía para hacer lo que me digan, no lo 
que yo quiera, pero me parece que...” y expliqué todos 
los argumentos para el no. Honestamente me quedé 
muy tranquilo pues pensaba que las casas internacio-
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ro rostro de Dios es multicolor, multicultural y multiva-
riado. Dios no es un Dios homogéneo. Todo lo contra-
rio. La creación nos está mostrando por todas partes la 
diversidad, cómo se complementan unas cosas con las 
otras. Si la Compañía logra ser imagen de esto estará 
siendo ella misma expresión de ese rostro de Dios.

Creo que tras el Concilio la Compañía ha logrado 
esta variedad cultural. Hemos logrado enraizarnos en 
todas partes del mundo y de ahí surgen vocaciones tan 
auténticas unas como otras. Puedes encontrar jesuitas, 
verdaderos jesuitas, en cualquier lado, de cualquier co-
lor, en cualquier actividad. Creo que hay ahí un signo 
de la Iglesia para el mundo. En nuestra diversidad nos 
une la vinculación con Jesús y el Evangelio y de ahí sur-
ge la creatividad de la Compañía y la gente con la que 
compartimos misión. Es increíble cómo son capaces 
darle el propio toque al mismo mensaje que es el men-
saje para todos.

Conclusión
Tengo una gran esperanza en que esta congregación 

ayude a la Compañía y al recién electo General a te-
ner claro hacia dónde hemos de caminar y cómo. La 
Compañía no tiene muchas dudas de cuál es su mi-
sión, pues lo que formuló la CG 32 y reformularon 
las siguientes ya se ha hecho sangre en nuestra gente. 
Podemos decir que ya sabemos lo que podemos ofre-
cerle a la Iglesia. El gran desafío de la Compañía de 
Jesús es ahora cómo nos organizamos para ser efica-
ces en esa misión. Por eso introduje el otro tema de la 
profundidad intelectual, porque no es una cuestión de 
copiar modelos, sino de crear. Crear significa enten-
der. La creación es un proceso intelectual muy arduo. 
Entender lo que está pasando en el mundo de hoy, en 
la Iglesia de hoy, poder entender la fe... es lo que nos 
puede dar las claves para focalizar la misión sobre la 
que ya hemos encontrado un gran consenso y encon-
trar los modos más eficaces de hacerlo.

Mi impresión es que la Compañía está muy viva y 
que hay muchos procesos en marcha. Hay que foca-
lizar lo que hacemos, hemos de abonar, sabiendo que 
podemos plantar, pero no sabemos cómo crecerán 
nuestras semillas. Eso lo sabe Dios. Él es el que labo-
ra, la clave es ayudar, no estorbar. Nuestra pasión está 
fundada en la certeza de que acompañamos a la gente 
con la garantía que Dios está con nosotros, precedién-
donos.

tros y con nosotros todos los días, la Compañía no tiene 
razón de ser.

Una consecuencia de esta intuición es la certeza de 
que se trata de “su” misión, la misión que compartimos 
nosotros es la de Jesús, junto con todos los demás que 
comparten dicha llamada. Por eso hay dos temas que 
me parecen fundamentales, y que abordé en la homilía 
de la Eucaristía de acción de gracias: la colaboración y 
la interculturalidad.

El énfasis en la colaboración no es una consecuen-
cia de que no podemos solos, es que no queremos. La 
Compañía de Jesús no tiene sentido sin la colaboración 
con otros. Ahí estamos llamados a una enorme conver-
sión, pues en muchas partes aún vivimos la nostalgia de 
cuando hacíamos todo, y no nos queda más remedio 
que compartir la misión. Creo profundamente que es 
exactamente lo contrario, nuestra vida está en que po-
damos colaborar con otros.

El otro es el de la multiculturalidad/interculturali-
dad, pues es lo propio del Evangelio. El Evangelio es 
una llamada a la conversión de todas las culturas para 
afianzarlas como culturas y llevarlas a Dios. El verdade-
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a  l a S  f r o n t E r a S

Una comunidad de discernimiento
con horizontes abiertos

Cada uno de nosotros, entonces, debería desear contantemente 
que nuestro propio trabajo apostólico se desarrolle, sea estimula-
do y ayudado a dar fruto gracias al apoyo y aliento de sus herma-
nos. La misión la recibimos siempre de Dios en la Iglesia, a través 
de los Superiores Mayores y Superiores Locales, en la práctica de 
la obediencia en la Compañía, que incluye nuestro discernimien-
to personal. Cuando la misión no recibe el apoyo del cuerpo de 
la Compañía corre el peligro de languidecer. En estos tiempos de 
individualismo y competitividad, es necesario hacer presente que 
la comunidad juega un papel muy especial, al ser lugar privilegia-
do de discernimiento apostólico. (CG36, D.1, n.8)
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Liderazgo

Esta era mi cuarta visita a Damasco en los 
últimos seis meses, y mi quinto taller con el 
Servicio Jesuita a Refugiados (JRS), de Siria. 
Si alguien me hubiera dicho hace un año que 
yo iba a estar guiando sesiones de liderazgo 
en Siria, hubiera pensado probablemente 
que estaba loco. Y sin embargo, me encuen-
tro hoy, 9 de marzo de 2017, compartiendo 
esta experiencia en el día de mi cumpleaños, 
bajo el cielo estrellado de Saydnaya mientras 
se oye, distante, el bombardeo desde la direc-
ción de Dahiyat al-Assad.

El año pasado había sido venturoso en tan-
tos niveles y había traído un montón de gra-
cias, la mayoría de las cuales recibí mientras 
hacía mis primeros ejercicios espirituales de 
ocho días, en silencio, el Programa de Lide-
razgo Ignaciano de la Conferencia de Provin-
ciales Europeos (CEP), y finalmente durante 
mis visitas a Siria.

He venido trabajando en liderazgo en los 
siete últimos años, facilitando sesiones para 
grupos y empresas, y trabajando, en parale-
lo, con los jesuitas de la Provincia de Medio 
Oriente. Cuando el Provincial me sugirió 
que podría participar en el Programa de Li-
derazgo Ignaciano, no dudé en aceptar, pero 
nunca esperé que la experiencia me fuera a 
llevar donde me encuentro yo misma hoy. 

Si puedo compartir algo sobre este viaje, 
sería sobre todo darle vueltas a encontrar 
luz y esperanza en medio de la oscuridad y 
confusión, encontrando a Dios en medio del 

Sandra Chaoul
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.E

Me debatía con el pensamiento de facilitar discusiones
sobre la libertad personal y un resuelto liderazgo en un lugar donde el dolor

y el miedo eran tan prevalentes. 

Una centella en la obscuridad de Damasco

silencio y de la refriega.
Cuando el Director nacional del JRS de 

Siria me preguntó si sería posible organizar 
un taller de liderazgo para el equipo nacio-
nal, no recuerdo haberlo pensado dos veces. 
La invitación tenía un profundo sentido y ra-
zón, y en mí había una alegría interior, junto 
con cierta ansiedad; no por el peligro de ir 
allí (sorprendentemente yo estaba muy en paz 
con la idea, no así mis padres y amigos en Bei-
rut) sino por lo que significaba hablar sobre 
liderazgo y autoridad en un país desgarrado 
por la guerra y el conflicto político. Me deba-
tía con el pensamiento de facilitar discusiones 
sobre la libertad personal y un resuelto lide-
razgo en un lugar donde el dolor y el miedo 
eran tan prevalentes.

Me fui para allá llevando prejuicios ali-

l í b a n o
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Arriba a la izquierda: 
En un taller de JRS.
Arriba: Actividades
de JRS.
Abajo al centro: 
Destrucción en Siria. 
Abajo: Los niños 
padecen
las consecuencias
de la guerra.

mentados por la larga historia de tensión 
entre libaneses y sirios. Volví con hondas co-
nexiones. Aprendí fortaleza y capacidad de 
recuperación en las historias que ellos com-
partieron. Me afectó profundamente su de-
seo y voluntad de preparar un futuro mejor, 
aunque las noticias de explosiones llegaban 
con frecuencia a sus móviles. En lugar de su-
brayar mi impotencia ante el rostro de su do-
lor, la experiencia iba transformando todo en 
aceptación de nuestra común vulnerabilidad, 
en forma de una invitación a abrir un espacio 
a Dios para que trabajase en nuestro grupo.

Todavía experimento la tensión en la sala 
cuando comenzamos a reflexionar sobre 
nuestra relación con la autoridad, y sobre el 
impacto que esto tenía en nuestro ejercicio 

sobre el liderazgo. Las discusiones sobre la 
“autoridad”, en el contexto sirio, son tensas 
y conllevan una carga de miedo y una can-
tidad equivalente de resentimiento. Es muy 
poco probable mantenerse neutral, cuando 
se ponen este tipo de problemas sobre el ta-
pete. Y, sin embargo, cuando los participan-
tes se deciden a correr el riesgo de compartir 
sus historias personales, y escuchar las de los 
otros, se va poco a poco creando un espacio 
de confianza. Nuevos conceptos y cuestiones 
estimulan las mentes de los participantes, y 
Dios va transformando sus corazones.

Los días que pasamos juntos no eran tanto 
para transmitir conocimientos, y sí, mucho 
más para crear, cuando entrábamos en las 
discusiones del grupo, una experiencia don-
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MedioOriente

Arriba: Taller de JRS.
Derecha: Un miembro 

de JRS trabajando
con niños.

Una centella en la obscuridad 
de Damasco

líbano

dentro, crecer en atención y reflexionar sobre 
sus intervenciones como líder en su vida per-
sonal, dentro de los equipos y en sus comu-
nidades. Pero si uno pudiera observar en el 
corazón de nuestro grupo, podría ver que lo 
que acontecía era mucho más que una mera 
tradicional instrucción.

El Espíritu de Dios trabajaba en el grupo. 
Estaba presente en nuestras contemplaciones 
diarias, y en la brisa matutina de Saydnaya. 
Se revelaba a sí mismo en nuestros largos y 
coloquiales paseos, en nuestros tiempos de 

de todos estábamos presentes en lo que nos 
conmovía. En términos formales el taller de 
liderazgo buscaba crear sólidos lazos den-
tro de los equipos JRS. También facilitaba la 
oportunidad para cada uno de mirar hacia 
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callada reflexión, y en nuestro compartir ves-
pertino en grupo. Nos asistía acomodándose 
a nuestro propio caminar, recordándonos 
que habíamos sido llamados a vivir la vida 
abundante. En silencio, Dios hablaba a nues-
tros corazones llevando consigo consolación. 
Aunque los participantes provenían de diver-
sos contextos religiosos e ideológicos, todos 
compartían un profundo deseo de reconectar 
con la esperanza y la vida. Este tema centró 
nuestros intercambios. Un liderazgo que ali-
menta la vida, un liderazgo anclado en valo-
res, con una meta, y una auténtica interacción 
con los otros.

Hadi, Maryam, Safir y Maha comparten su 
experiencia. Forman parte de la admirable 
familia JRS de Siria. Cada uno de ellos está 
siendo una luz, a su manera, en un lugar acos-
tumbrado a la obscuridad. Son el futuro de 
Siria.

“La interesante manera de abordar el taller permitió una verdadera y desa-
fiante auto-evaluación. Fui capaz de detectar y abordar algunos temas ocultos 
en mi manera de pensar, re descubrir mis capacidades, y ver el liderazgo con 
nuevos ojos. Fue una llamada a despertar y a asumir el control de mi vida y 
vivir de una manera diferente y más positiva. La metodología experiencial del 
taller reveló muchos puntos ciegos, sobre todo en mi relación con los demás. 
Sandra no solo ayudó a descubrir nuevos conceptos, sino que me dio fuerza para 
enfrentar retos nuevos venideros con un corazón y una mente mucho más abier-
tos. Ha empezado ya una nueva travesía en mi vida y estoy deseando que llegue 
un futuro mejor. Fue una muy especial experiencia, formadora del carácter, por 
la que estoy muy agradecido”.

Hadi Nasser, JRS Siria

“La sociedad siria va actualmente tras entrenamientos de desarrollo humano 
que ayuden al pueblo a manejarse ante los retos que está viviendo. Debo admi-
tir que era difícil pensar en liderazgo y autoridad sin cierto desasosiego, espe-
cialmente dado lo que estas dos palabras pueden significar en nuestro contexto. 
Nuestra experiencia de la autoridad y el poder han conformado profundamente 
nuestra manera de relacionarnos con esos conceptos. Después de avanzar juntos 
en el desarrollo del taller, estas palabras empezaron a adquirir nuevos significa-
dos… La experiencia resultó difícil al principio, especialmente cuando había que 
compartir sentimientos, no sólo con los demás, sino especialmente con noso-
tros mismos, pero definitivamente abrió unas ventanas que iluminaban muchas 
áreas de las que no éramos conscientes, lo que nos ayudó a seguir adelante”.

Maryam El Mashreky, JRS Siria

“Acudí al curso pensando que era como cualquier otra conferencia o cursillo 
sobre el liderazgo. Pero era una historia muy diferente, que desafiaba mi manera 
de ver las cosas. En mi mente liderazgo era como autoridad y control. Pero resul-
tó ser una decidida intervención en las vidas de las personas, que nos afectan y 
por las que nos interesamos, para darles fuerza para continuar, aunque nosotros 
ya no estemos. Solía fijarme sobre todo en los rasgos carismáticos del líder; pero 
encontré algo más profundo y descubrí el poder del objetivo, el carácter y los 
valores. Esperaba respuestas y soluciones técnicas. Agradezco mucho que lo que 
se nos ha ofrecido sea una invitación a profundizar en lo interior. En silencio y 
gracias al Espíritu de Dios, encontré respuestas dentro de mí mismo. Había oído 
mucho sobre la espiritualidad de los jesuitas, y el acompañamiento espiritual, y 
había deseado vivir esa experiencia pero no había podido. En este taller, estoy 
feliz de haber encontrado una compañera que me ha recordado, como expe-
riencia propia, que somos la sal de la tierra y la luz del mundo. Me vuelvo a 
Alepo, llevando la gracia que he encontrado a mi propio equipo, de modo que 
Dios sea glorificado en nuestro trabajo”.

Safir Salim, JRS Alepo

“Esta experiencia ha puesto a mi alcance una gran cantidad de información y 
herramientas que me importan grandemente en mi búsqueda por mí mismo, y 
en mi atención a los demás. Me dio la oportunidad de sensibilizarme a un cú-
mulo de intuiciones y conceptos en diferentes áreas, sean intelectuales, cientí-
ficas, aplicadas o espirituales. Lo que me afectó más en la experiencia va en dos 
direcciones: la primera es el énfasis del taller en ejercer el liderazgo en servicio 
de un objetivo más alto: una vida mejor. El segundo es que ofreció espacios 
que me pusieron delante de mí mismo, para reexaminar y considerar mi previa 
experiencia y ser capaz finalmente de encontrar un sentido a mi vida e influir 
en la sociedad”.

Maha Kardouh, JRS Siria
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Siberia

“Hay diversidad de carismas, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero 
un mismo Señor; y hay diversidad de actua-
ciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos.” (1Cor 12,4-6)

Somos creados para gloria de Dios. La glo-
ria de Dios es, paradójicamente, la fuente de 
nuestra propia gloria y de nuestra propia ale-
gría. Si tuviera que expresar mi experiencia en 
los dos años de ‘magisterio’ en Siberia, diría: 
rebosante de alegría por la gloria de Dios.

HEstaba estudiando en Cracovia, preparan-
do mis exámenes finales de filosofía, cuando 
mi Superior Regional, el P. Antonio Corco-
ran, S.J., me comunicó mi siguiente destino. 
Me dijo que los jesuitas iban a asumir la res-
ponsabilidad de una parroquia y escuela en 
la ciudad de Tomsk, en Siberia, y que había 
decidido enviarme para ayudar al párroco y 
para enseñar ciencias de la información en la 
escuela. En aquel momento yo estaba muy 
contento con mi nuevo destino; había estado 
allí antes y había dejado muchos amigos. Sin 
embargo, no imaginaba en ese momento lo 
que Dios había preparado para mí.

Mi propósito es compartir con vosotros mi 
experiencia del ‘magisterio’ en Tomsk y mos-
traros la ciudad donde he pasado dos años fe-
lices, entre mis estudios de filosofía y teología. 

r u s i a

Michail Tkalich, S.J.– Louis R. Hotop, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.

Siberia es un lugar de sorpresas. Muchos de los mitos y misterios sobre este 
exótico paisaje se deshacen a los pocos momentos de llegar.

Gloria a Dios en Siberia

Tomsk, la ciudad de los amigos
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Somos creados para 
gloria de Dios. 
La gloria de Dios es, 
paradójicamente, 
la fuente de nuestra 
propia gloria y de 
nuestra propia alegría.

Quiero presentaros cercanamente a Tomsk tal 
como se me reveló en este tiempo.

Cuando uno, que no ha estado nunca en 
Rusia, oye que estoy viviendo en Siberia, de 
momento se imagina un frío glacial, y la ‘tun-
dra’, la zona más boreal al límite del hielo, una 
llanura pelada, sin árboles. El segundo pen-
samiento que normalmente viene a la mente, 
es la terrible historia de campos de trabajo y 
exilio. Otros piensan que es una exótica y am-
plia nada, donde sólo tienen su casa los osos 
polares.

Una vez, un grupo de sacerdotes pola-
cos pasó el verano con nosotros en Tomsk. 
Como la mayor parte de los que se preparan 
para venir a Siberia, llenaron sus maletas con 
abrigos, gorros invernales, plumíferos y unas 
botas pesadas. Para su sorpresa, la tempera-
tura era de 40º C (104º F) sin una gota de llu-
via, y mucho menos, nieve. ¡Tampoco había 
osos polares!

Siberia es un lugar de sorpresas. Muchos de 
los mitos y misterios sobre este exótico paisaje 
se deshacen a los pocos momentos de llegar.

Naturalmente, algunas veces hace frío en 
Siberia. En invierno puede haber 35º C bajo 
cero, (-31º F), pero esos días se pueden contar 
con los dedos de una mano. La gente aprende 
a vivir con frío, se pone ropa de abrigo, echa 
suficiente combustible en sus coches si van a 
viajar, y aprende a ignorar la nieve y el hielo. 
Después de haber pasado por estos frígidos 
inviernos algunas veces, ¡la gente termina fi-
nalmente por sacarles gusto! Aunque el sol 
sólo aparece un par de horas, y es fácil per-
derse en la ventisca, los inviernos en Tomsk 
tienen su magia. Cada invierno la ciudad orga-
niza un Festival Internacional de Escultura en 
Hielo y las obras creativas son sorprendentes.

Desde luego la mejor estación en esta parte 
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La ciudad tiene
una población de unos 

570.000 habitantes, 
con 10 universidades, 

muchos institutos
de investigación, 

institutos 
especializados

en economía
e ‘incubadoras’

de negocios. 

cubadoras’ de negocios. Según la Cédula de 
constitución de la ciudad de Tomsk, los temas 
científicos y educativos constituyen el corazón 
de la ciudad. Los científicos que trabajan en 
estas universidades e institutos aparecen ha-
bitualmente en los medios de comunicación 
presentando nuevos descubrimientos y desa-
rrollos que se extienden a todo el mundo.

Las Universidades de Tomsk tienen estu-
diantes de todos los países del mundo, Esta-
dos Unidos, España, Italia, Francia, Bélgica, 
Polonia, Alemania, Gran Bretaña, Australia, 
Filipinas, China, Corea, Vietnam, Argelia y 
Turquía. Los estudiantes extranjeros con fre-
cuencia vienen a estudiar ruso, y conocer una 
ciudad realmente rusa, de medio tamaño. Su 
entorno único, y su increíble mezcla de cultu-
ras es lo que ha dado a Tomsk el sobrenombre 
de “La Atenas de Siberia”.

Ya que el Ferrocarril Trans-Siberiano no 
alcanzó nunca a Tomsk al comienzo del siglo 
XX, la ciudad se vio limitada en su capaci-
dad de participar en los proyectos técnicos y 
económicos de la Unión Soviética. Esto, final-
mente, ha sido una bendición, al ver la arqui-

del mundo es el otoño. La ‘taiga’, el bosque 
boreal, intermedio entre la tundra y la parte 
más meridional, se viste de increíbles colores, 
y Siberia brilla con sombras de rojo, amarillo, 
naranja, verde y castaño. Es imposible descri-
bir esta belleza con palabras. Hay incluso una 
leyenda sobre Alejandro I, Zar de Rusia, que 
falsificó su propia muerte para poder pasar los 
últimos años de su vida en los bellos aledaños 
de Tomsk. Es difícil resistir su encanto, espe-
cialmente cuando empiezan a abrirse las flores 
salvajes en la ‘taiga’.

Tomsk es también conocida como la ciu-
dad de los estudiantes. Tiene una población 
de unos 570.000 habitantes, con 10 univer-
sidades, muchos institutos de investigación, 
institutos especializados en economía, e ‘in-

Tomsk, la ciudad de los amigos

ruSia



I H S 85

Tomsk

a un sacerdote católico establecer una comu-
nidad católica en Tomsk; era el P. Marcellus 
Kaminski, S.J. Este decreto marcó el comien-
zo de una parroquia católica romana: ‘Inter-
cesión de la Madre de Dios, Reina del Santo 
Rosario’. La iglesia fue edificada en 1833 y ca-
tólicos y ortodoxos contribuyeron económica-
mente a la construcción del edificio. Durante 
el tiempo de la Unión Soviética, el edificio fue 
usado por las autoridades soviéticas como un 
almacén y para otras varias necesidades civiles. 
Cuando la Iglesia fue devuelta a la comunidad 
católica, el Obispo Joseph Wert, S.J., volvió a 
consagrar la parroquia y comenzó una nueva 
era del ministerio católico en Tomsk. En 2014 
de nuevo fue confiada a la Compañía de Jesús.

Hoy la parroquia está muy viva, con per-

tectura “siberiana barroca”. Amplias y largas 
casas de madera, iglesias, edificios guberna-
mentales, que parecen haber brotado espon-
táneamente como el moteado de la ciudad 
con su natural belleza, y que le dan un tono y 
sentimiento majestuoso. Novosibirsk, situada 
en la proximidad, perdió la mayoría de estas 
estructuras originales, que fueron sustituidas 
por el realismo socialista del tiempo - amena-
zantes edificios en forma de un gran cubo con 
esculturas que atemorizan al turista.

Tomsk es una ciudad ecuménica, política-
mente abierta. Es tierra de exilios históricos, y 
goza ahora de una pluralidad que encaja con 
esta parte de su identidad. Muchas familias 
tienen difíciles e incómodas historias. Bastan-
tes de sus miembros desaparecieron; fueron 
ejecutados o enviados a campos de trabajos 
forzados. A pesar de ello, existe una genero-
sidad y una apertura difícil de igualar. Aquí 
puedes encontrar gente de todo el espectro 
político y religioso. Ortodoxos, católicos, lu-
teranos, judíos, budistas o musulmanes, todos 
ocupan y prosperan en esta parte del mundo.

En 1806 un Real Decreto del Zar permitió 
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sonas de todas las edades y de muchas nacio-
nes que participan activamente en la vida de 
la Iglesia. La bella polifonía del coro y la at-
mósfera de bienvenida, hacen de ella un sitio 
que muchos llaman su hogar. Además de los 
jesuitas, dos grupos de religiosas tienen la pa-
rroquia como base de su ministerio, las Misio-
neras de la Caridad, y las Siervas de Jesús en la 
Sagrada Eucaristía.

La parroquia ofrece retiros y campos de 
verano en colaboración con sacerdotes loca-
les, religiosas y voluntarios de diferentes pa-
rroquias y de diferentes países. Los límites de 
la parroquia cubren una enorme franja de te-
rreno de 317.000 km2 de superficie. Algo más 
grande que países como Polonia o Italia.

Desde 1993, la iglesia gestiona una escuela 
primaria y secundaria, aneja a la parroquia. 
En 2014 la escuela fue confiada a los jesuitas, 
cuando volvieron a la ciudad. La comunidad 
parroquial y la escuela, aunque pequeñas, han 
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las partituras al ruso, de emocionantes, aun-
que a veces laboriosas, investigaciones sobre 
el verdadero significado detrás de la música. 
Todo se hace presente cada domingo, al tiem-
po de la misa, con un brillante y florido color 
musical y un don, que sólo se encuentra por la 
gracia de Dios y una real dedicación.

La segunda gran gracia que quiero señalar, 
es la alegría de mi trabajo con los jóvenes y con 
las comunidades de jóvenes-adultos. Nuestras 
relaciones han sido reales, vivas y frecuentes, 
y aunque alguna vez pudieran resultar difíci-
les, y hubiera desacuerdos, todos estuvimos 
siempre juntos con nuestro común deseo de 
apoyar a la parroquia y dar gloria a Dios. Esto 
es lo que voy a añorar más, de mi estancia en 
Tomsk; el estar tan unidos con un invisible y 
misterioso lazo de unión que pasaba trabando 
toda nuestra actividad, que todos compar-
tíamos. Este lazo nos mantuvo unidos entre 
nosotros de modo que cuando finalmente nos 
presentemos ante el Señor en los cielos, poda-
mos cantar alabanzas como una fuerza unida, 
¡una verdadera comunidad de amigos!

Mi trabajo como profesor no siempre fue 
fácil, pero fue con la ayuda y la colaboración 
de mis compañeros, como empecé a sentirme 
más cómodo en el aula. Fue un privilegio el 
aprender y crecer como persona en ese am-
biente. Aprender paciencia y comprensión 
conmigo mismo y con los demás, era algo que 
yo había pedido al Señor toda mi vida, y en un 
determinado momento caí en la cuenta que 
esta experiencia era la respuesta de Dios. Me 
pareció que estuviera realmente alcanzando el 
ser un contemplativo en la acción. Como todo 
cuanto conseguí en estos dos años, todo fue 
a pesar de mi propia imperfección. Había de 
ser, al final, un don de Dios.

La gente de Tomsk estará siempre en mi 
corazón. Compartimos muchos días solea-
dos, nublados (y helados), y sé que fui capaz 
de hacer amistades verdaderamente durade-
ras. Fue una experiencia de genuina huma-
nidad en sus diferentes formas y tamaños, y 
de una manera modesta, pareciera el Reino 
de Dios, - un pequeño reino, pero elevado, 
compartido y amado, en medio de Siberia. 
El nuestro es un Reino de piedras vivas. La 
Iglesia aquí no está tanto representada en 
masivas y monolíticas estructuras y estatuas, 
se encuentra dónde debe estar, en el pueblo. 
Tomsk se ha convertido en mi segunda ma-
dre-patria, una ciudad de amigos que llevaré 
siempre en mi corazón.

La parroquia está muy 
viva, con personas de 
todas las edades y de 
muchas naciones que 

participan activamente 
en la vida de la Iglesia.

recibido signos notables del favor de Dios a 
través del gran esfuerzo de parroquianos ac-
tivos, de la comunidad de jesuitas, y de ami-
gos de todo el mundo. Esta ciudad perdida 
en Siberia ahora es considerada como lugar de 
peregrinación de jesuitas, de voluntarios y de 
otros, de todas partes del mundo.

He recibido unas gracias importantes en 
mis dos años de estancia en Tomsk. La pri-
mera es la alegría y consolación en el trabajo 
con el coro parroquial. Fue un trabajo difícil, 
con largos ensayos, traduciendo y adaptando 
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Kino

Para el Padre jesuita Sean Carroll, que ejer-
ce su ministerio en la frontera entre Estados 
Unidos y México, los debates sobre política 
de emigración en los Estados Unidos no son 
meramente políticos, afectan a las personas.

El P. Carroll es director ejecutivo de la 
Iniciativa Fronteriza Kino, una organización 
de ayuda a la emigración co-patrocinada por 
seis grupos eclesiales de Estados Unidos y 
México, incluidos los jesuitas. En los locales 
de Kino en Nogales, México, los inmigrantes 
deportados encuentran refugio y amistad. Se 
les sirve comida caliente en el ‘comedor’, y 
pueden encontrar refugio en los apartamen-
tos cercanos alquilados por Kino para los de-
portados.

Desde su fundación en 2009, la Iniciativa 
Fronteriza Kino, ha venido sirviendo y acon-
sejando a los inmigrantes, y, en cualquier caso, 
representando “una presencia humanitaria 
en la frontera”, comentaba el P. Carroll. La 
misión se ha hecho más desafiante, después 
de las órdenes ejecutivas relacionadas con la 
migración emitidas por el Presidente Trump 
en enero de 2017.

“Estamos allí para recordarles que tienen 
una dignidad, dada por Dios. Son importan-
tes para nosotros e importantes para Dios”, 
dice el sacerdote, un graduado de la Universi-
dad de Stanford, miembro de la Provincia de 
California de la Compañía de Jesús.

Kino es fruto de una colaboración de dos 

P
naciones: los socios fundadores incluyen la 
Provincia de California, el Servicio Jesuita de 
Refugiados/USA, la Diócesis de Tucson, la 
Provincia Mejicana de la Compañía de Jesús, 
las Hermanas Misioneras de la Eucaristía de 
México, y la Diócesis de Nogales en el estado 
mexicano de Sonora. Con 17 miembros con-
tratados, y multitud de voluntarios, en 2016 
la organización sirvió alrededor de 47.000 
comidas y gestionó otras ayudas personaliza-
das a unos 8.500 migrantes. La mayor parte 
de los ayudados habían sido, o deportados de 
Estados Unidos después de haber vivido allí 
algún tiempo, o de los que intentan entrar en 
Estados Unidos sin papeles.

El mensaje pastoral de una dignidad dada 
por Dios, se hace presente tanto explícita 
como implícitamente. 

“Les miramos a los ojos. Les oímos. Re-
zamos con ellos. Cuando siguen su camino 
marchan un poco más fuertes. Algo más es-
peranzados”, dice el P. Carroll refiriéndose a 
los migrantes en una variedad de circunstan-
cias, también la de los que buscan ayuda para 
un proceso de asilo. “No podemos resolver 
todas las situaciones, pero sí recordarles que 
son hijos e hijas de Dios”.

Humanizar las situaciones fronterizas nun-
ca ha sido fácil. No era tampoco así en los úl-
timos años del siglo XVII, cuando el mismo 
P. Eusebio Francisco Kino, - un jesuita italia-
no, explorador y astrónomo -, de quién lleva 
el nombre la organización, llegó a la región 
como misionero y se entregó a defender los 
derechos de los indígenas perseguidos. En 
tiempos más recientes, el intento no era sim-
ple, aun en el, de alguna manera, amigable 
clima político de la administración Obama. 
En aquellos años, hasta dos y medio millones 
de personas fueron deportadas.

e e . u u . - m é x i c o

William Bole
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.

“Estamos allí para recordarles que tienen una dignidad, dada por Dios. 
Son importantes para nosotros e importantes para Dios…” 

Jesuitas, con otros, acuden en ayuda de migrantes deportados

Fe en la frontera
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En 2015, la organización consiguió el in-
terés de los medios, con un informe titulado 
“Nuestros valores en la línea: abuso de los mi-
grantes y ruptura familiar en la frontera”, que 
detectó que más de un tercio de los migran-
tes detenidos experimentaron algún tipo de 
abuso o maltrato por los agentes fronterizos 
norteamericanos. Éstos incluían robo, abuso 
verbal o físico y condiciones inhumanas de 
detención, según el estudio.

Durante los últimos dos años, Kino tiene 
en sus archivos docenas de quejas de parte de 
centroamericanos demandantes de asilo, que 
decían haber sido deportados sin haberles 
ofrecido una escucha legal, lo que constituye 
una manifiesta violación de la legislación nor-
teamericana e internacional. Estos migrantes 
están entre los que, en un creciente número, 
habían llevado la guerrilla urbana y otras vio-
lencias en Centroamérica.

Mientras que la administración Obama se 
centró sólo en los casos más graves, su suce-
sor, por todas las informaciones, tiene una red 
más fina.

Refiriéndonos a migrantes vulnerables, un 
informe de Kino de enero de 2017, dice que 
las órdenes ejecutivas de Trump “sólo con-
seguirán hacer la situación peor”, en parte 
aumentando dramáticamente el número de 
agentes de frontera, y dándoles a ellos mayor 
capacidad de decidir quiénes deben ser de-
portados.

Con estas nuevas amenazas, Kino está au-
mentando los servicios que debe atender, por 
ejemplo, ayuda legal para aquellos que siguen 
intentando llevar adelante un proceso de 
asilo. Se está haciendo también un esfuerzo 
por comprar nuevos locales en Nogales, que 
permitirían a Kino aumentar los refugios y 
proteger a más migrantes al ser deportados. 
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Nogales

Les miramos a los ojos. 
Les oímos. Rezamos 

con ellos. Cuando 
siguen su camino 

marchan un poco más 
fuertes. Algo más 

esperanzados.

Fe en la frontera

EE.uu.-méxico

zonas del desierto por donde los emigrantes 
marchan a pie; o visitas al juzgado de Tucson 
donde se denuncian los casos de emigrantes; 
también encuentros religiosos con rancheros 
del sur rural de Arizona. La mayoría de los 
grupos proceden de centros educativos de la 
Compañía de diferentes grados (desde escue-
las secundarias a Universidades), así como de 
diversas parroquias más o menos cercanas.

Se le preguntó al P. Carroll, sobre los mu-
chos que argumentan que los migrantes están 
violando la ley y, por tanto, deben ser castiga-
dos, responde, dándole la vuelta al argumen-
to, que “es la ley la que los está violando”, 
dice, refiriéndose a la ruptura de las familias, 
la deportación forzada en situaciones que 
amenazan la vida, y otros funestos resultados 
de la implacable aplicación de la ley de inmi-
gración. “La hipótesis es que si hay una ley, ha 
de ser justa. Pero no lo es”.

Se da mucha ayuda, pero los que están 
atendiendo en la frontera aseguran que los 
emigrantes les dan y les enseñan aún más.

“Ellos me enseñaron mucho con su capa-
cidad de aguante, su amor sacrificado y su 
confianza en Dios”, dice Hung Nguyen, S.J., 
jesuita de la provincia Chicago-Detroit, que 
trabajó en Kino desde agosto de 2015 hasta 
junio de 2016. Como otros muchos jesuitas 
en formación, escogió el trabajo en la frontera 
como, literalmente, la vía de llevar la misión 
de la Compañía a estar con el pueblo en la 
periferia, en las fronteras de la sociedad.

“Nunca, realmente, he abandonado la 
frontera”, dice Thomas Flowers, S.J., otro 
jesuita en formación que colaboró con Kino. 
“Llevo conmigo, en todo lo que hago, el su-
frimiento, la esperanza y la increíble bondad 
de aquellas personas”.

También la organización está buscando im-
plicar a más parroquias, más colegios y otras 
instituciones comprometidas en la migración.

Kino tiene ya una red viva de amigos y 
activistas más allá de la zona fronteriza. En 
2016, por ejemplo, 63 grupos se trasladaron 
a Nogales para visitas de inmersión que tí-
picamente duran algunos días y permiten a 
los visitantes colaborar en el ‘comedor’ para 
servir y conversar con los emigrantes. Con 
frecuencia, la visita incluye paseos por las 
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Los Cujies

La frontera colombo-venezolana está carac-
terizada por la riqueza de sus interacciones 
humanas, destacan los lazos familiares y el 
intercambio por razones comerciales, com-
parte una rica tradición histórica y cultural. 
La vida va y viene de manera constante y 
continua; ofreciendo oportunidades para 
el desarrollo de las comunidades y sus po-
bladores, o cerrándolas, al dar prioridad a 
políticas vinculadas con la defensa del terri-
torio y el resguardo de la economía de cada 
país. Las personas no entienden de límites y 
separaciones; comparten raíces, tradiciones, 
formas de relacionarse que han tejido duran-
te años.

La presencia de los jesuitas en este terri-
torio comenzó en 1975 en el Alto Apure ve-
nezolano con la fundación de la parroquia 
Nuestra Señora del Carmen en Guasdualito; 

Dizzi Perales, S.J.

Nuestra misión: el fortalecimiento de un sujeto social con identidad fronteriza,
que trascienda las fronteras geográficas, y se haga portador de un proyecto

regional sustentable por el cual supere la pobreza.

Una región apostólica en la frontera
colombo-venezolana (RAIF)

en Colombia, los jesuitas llegarán a Cúcuta, 
Norte de Santander, tres años más tarde, 
para encargarse de la dirección del semina-
rio diocesano San José, de la casa de ejerci-
cios Casa de Oración Los Cujies y de la Vi-
caría Episcopal de religiosos y religiosas de 
la diócesis. Comienza desde entonces la fun-
dación de parroquias, colegios, una univer-
sidad, escuelas de Fe y Alegría, emisoras de 
radio, el Servicio Jesuita a Refugiados (SJR). 
Durante este tiempo algunas de las Obras se 
han cerrado, otras continúan, lo importante: 

c o l o m b i a - v e n e z u e l a

Izquierda: Los jesuitas 
Arturo Peraza (VEN), 
Manuel Zapata (VEN), 
Eduardo Uribe (COL), 
Libardo Valderrama 
(COL), Francisco de 
Roux (COL), Wilfredo 
González (VEN), 
Arturo Sosa (VEN), 
Gilberto Alejandro 
Rojas (COL) 
y Jesús Rodríguez (VEN) 
asistiendo una reunión 
apostólica 
interprovincial, que 
se tuvo en la frontera 
entre Venezuela 
y Colombia en 2013.

L
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Fe y Alegría

Una región apostólica 
en la frontera 
colombo-venezolana (RAIF)

colombia-veNezuela

gando al P. Arturo Sosa, S.J. de animarlo con 
el deseo de emprender una renovación en la 
misión, y responder a los retos en servicio de 
la Iglesia y de nuestros hermanos. Comenzó 
así un proceso de diálogo, de discernimien-
to, en el que nos sentimos confirmados en un 
nuevo llamado de Dios: tender puentes en-
tre nosotros, construir un horizonte común, 
descubrir nuevas formas de trabajo, articu-
larnos, crear una red de redes. Fuimos invi-
tados a una conversión de mente y corazón, 
a salir de nosotros, a ver más allá de nuestras 
Obras y sumarnos desde la especificidad, a 
descubrir nuevamente que compartimos la 
misma misión y que ésta va más allá de nues-
tros espacios cotidianos. Dios nunca deja de 
llamarnos a discernir nuestras respuestas y 
nos pedía mejorar el servicio de la misión 
evangelizadora en esta región binacional.

El proceso fue largo, se vincularon Obras 
y comunidades. Realizamos varias asam-

mantenerse en misión y renovarla.
Jesuitas y laicos, décadas más tarde, en res-

puesta a las invitaciones de la Congregación 
General 35 en su llamado a ir a las fronteras 
apostólicas del mundo actual, y atendiendo 
a las prioridades del Proyecto Apostólico 
Común de la Conferencia de Provinciales 
de América Latina (CPAL), se plantearon 
la posibilidad de trabajar en un proyecto in-
terprovincial de cara a construir una Región 
Apostólica. Los provinciales Francisco de 
Roux, S.J. de Colombia y Arturo Peraza, S.J. 
de Venezuela impulsaron el proceso, encar-

La frontera entre 
Venezuela y Colombia 

ha tenido siempre
un significado muy 

importante en el 
proceso de integración 

latinoamericano. 
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bleas, profundizamos en el conocimiento de 
la realidad. Cada uno traía su riqueza, sus 
esperanzas y dolores, sus sueños y preocu-
paciones.

Luego de varios encuentros interprovin-
ciales, el 7 de mayo de 2012, en la ciudad de 
Caracas, Venezuela, los provinciales firman 
el decreto para establecer la Región Apos-
tólica Interprovincial en la Frontera Colom-
bo-Venezolana (RAIF); se inicia el proceso 
para construir el Plan Estratégico que nos 
permitiría alcanzar nuestra misión: el forta-
lecimiento de un sujeto social con identidad 
fronteriza, que trascienda las fronteras geo-
gráficas, y se haga portador de un proyecto 
regional sustentable por el cual supere la 
pobreza.

La frontera colombo venezolana, impor-
tante por el papel que juega en los procesos 
de integración latinoamericana, está siempre 
marcada por tensiones políticas, económi-
cas y sociales, por la influencia de actores 
de órdenes muy diversos y gobiernos cen-
trales desencontrados; es una zona de gran 
riqueza, y al mismo tiempo políticamente es 
pobre, dada la fragilidad de la organización 
popular y la ausencia de Estados respon-
sables. Esta situación se agrava con la pre-
sencia de mafias colombianas y venezolanas 

que llenan espacios y controlan al resto de 
la sociedad, mafias que cada vez están más 
ligadas a la criminalidad trasnacional; tam-
bién hay presencia de grupos paramilitares 
y violencia generada: asesinatos, secuestros 
y extorsión. Un escenario de corrupción 
donde termina predominando el dinero y 
las armas, con pérdida de valor del trabajo 

Esta frontera ha sido siempre 
también testigo de tensiones 
políticas, económicas y sociales, 
debido a diversos factores y
por el influjo incontrolado
de los gobiernos centrales.



94 I H S

Se han puesto
en marcha proyectos 

transfronterizos
en diversos sectores – 

educación, actividades 
culturales, medios de 

comunicación, medidas 
de defensa, trabajo con 

jóvenes, organización 
económica, 

investigación – como 
preparación de las 

mentes y los corazones 
para la región 

apostólica.

Lelis de El Nula, la parroquia San Simón y 
San Judas de Ciudad Sucre, la Universidad 
Católica del Táchira y el Centro Gumilla por 
Venezuela; la Escuela de Paz y Convivencia 
Ciudadana del Centro de Investigación y 
Educación Popular (CINEP), la Universi-
dad Javeriana, el SJR-Colombia, Fe y Alegría 
Norte de Santander por Colombia; en diálo-
go con la Iglesia local y sus diócesis.

Para la construcción del Plan Estratégico 
los provinciales nombraron un equipo coor-
dinador con la tarea de impulsar y acompa-
ñar el proceso de diseño y realización de la 
Región Apostólica conformado por jesuitas 
de ambas provincias. Este equipo, que invo-
lucró a las Obras en el proceso, consideró 
como desafío inicial y permanente profun-
dizar la riqueza de las relaciones históricas 
y culturales fronterizas, pues en ella pueden 

honesto y gran preocupación por el tema de 
los derechos humanos. También debemos 
señalar la existencia de importantes recursos 
energéticos y la gran biodiversidad que con-
trasta con la incapacidad de llegar a acuer-
dos binacionales para la conservación de las 
áreas ambientales comunes.

La RAIF articula las Obras de la Compa-
ñía de Jesús dedicadas al trabajo parroquial, 
educativo y social en los Departamentos 
colombianos de Arauca, Boyacá y Norte de 
Santander, que colindan con los Estados ve-
nezolanos Táchira, Apure y Zulia.

Actualmente, la RAIF está conformada 
por 6 colegios de Fe y Alegría, 4 emisoras de 
Radio Fe y Alegría, el Instituto Radiofónico 
Fe y Alegría con los Centros de Capacitación 
Laboral, el SJR-Venezuela, el Movimiento 
Juvenil Huellas, la parroquia San Camilo de 

Una región apostólica 
en la frontera 
colombo-venezolana (RAIF)

colombia-veNezuela
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Huellas

las escuelas y liceos, el voluntariado docente 
para la mejora de la gestión educativa, jorna-
das de educación en la frontera, encuentros 
de comunicadores y formación vocería co-
munitaria. En materia cultural: la caravana 
cultural por la hospitalidad en la frontera, 
el festival Conéctate y Convive con la Fron-
tera y talleres de enseñanza artística para el 
desarrollo de las comunidades. Además del 
trabajo en cultura de paz, justicia de paz y 
reconciliación, campamentos de servicio a 
las comunidades, formación socio-política, 
capacitación e inserción laboral para jóve-
nes, e investigación en el área de actores que 
generan violencia.

Continuamos caminando en la esperanza, 
confiados en Dios, Quien nos seguirá ani-
mando, uniendo y fortaleciendo para res-
ponder a la misión recibida.

estar los cimientos de una integración huma-
na, social y política sólidamente fundada; se 
planteó hacer visible la frontera en su valor 
real, tanto en actores regionales como na-
cionales -propiciar la verdadera imagen de 
una población capaz de producir, comerciar 
y relacionarse en diferentes dimensiones de 
la vida social y cultural-; participar con otros 
actores en el seguimiento de la situación 
social, económica, política y cultural de la 
región fronteriza promoviendo la reflexión 
participativa y las acciones que contribuyan 
al fortalecimiento del sujeto social de la de-
mocracia; y finalmente, promover en las dis-
tintas Obras que componen la región fron-
teriza y en sus organizaciones relacionadas 
una conciencia de su condición de ser Obras 
de frontera.

Para construir este camino se crearon y 
fortalecieron acciones sectoriales procu-
rando un carácter transfronterizo en las 
áreas de educación, cultura, comunicación, 
prevención, jóvenes, gestión de recursos, e 
investigación, y se generaron proyectos en 
cada una de estas áreas, entre los que desta-
can en materia educativa: la creación de una 
cátedra de frontera para los estudiantes en 
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Dalits

La India es la democracia más grande del mundo, pero 
sólo unos pocos llevan la voz cantante. Los ricos y pode-
rosos utilizan su poder para influir en las decisiones y po-
líticas del gobierno e inclinarlas a su favor, manteniendo 
a la mayoría pobre y sin siquiera cubrir sus necesidades 
básicas como alimentos, ropa, vivienda. Los programas y 
planes del gobierno para el bienestar de la gente, de algu-
na manera, siguen siendo meros sueños para los aldeanos 
analfabetos. Los gobiernos centrales y estatales promul-
gan leyes y elaboran programas para el beneficio de la 
población, pero aparentemente les falta la voluntad para 
garantizar su correcta implementación. Parecen incapa-
ces o poco dispuestos a favorecer el desarrollo, empode-
ramiento y enriquecimiento de los campesinos pobres, 
que constituyen la mayor parte de nuestra población.

Fue para hacer frente a este sistema de servicios sociales 

L fracturado que la Conferencia Jesuita de Asia del Sur, con 
la colaboración de los Jesuitas en Acción Social (JESA) 
y los Indian Social Institutes (Institutos Sociales de la In-
dia) de Delhi y Bangalore, a cargo de los jesuitas, pusieron 
en marcha un programa bajo la bandera de Lok Manch 
(Plataforma Popular en Gujarati) el 2 de noviembre de 
2015, luego de varios meses de preparación. Actualmente 
la Secretaría Nacional, encabezada por el Secretario de 
JESA, se ocupa de la dirección de Lok Manch. Es un mo-
vimiento popular para la promoción del liderazgo entre 
los dalits, los adivasis, las mujeres, las minorías, los pobres 
de zonas urbanas y rurales, y otras comunidades margina-
das de diversas regiones, religiones y culturas.

Lok Manch funciona según el principio de la colabo-
ración con organizaciones, personas o agencias afines. 
Esta red está integrada por un centenar de organizacio-

i n d i a

Elango Arulanandam, S.J.
Traducción de Silvina Orsi Siquot

Lok Manch imagina a la India como una nación igualitaria, justa, inclusiva, 
democrática y secular. Su misión es crear una plataforma nacional fuerte, para garantizar un mejor 

acceso de la población a los planes gubernamentales, una mejora en la calidad
de las políticas y su correcta implementación.

Lok Manch: Plataforma Popular
para el Liderazgo de Base
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Arriba: El padre
Ed Fassett, Secretario
para la Colaboración 
(Roma) en un taller
en Lok Manch.
Extremo izquierda:
Un líder de la 
comunidad 
dirigiéndose a la gente 
en Tamil Nadu.
Centro: 
Relacionándose con 
niños de la escuela 
durante la comida
de mediodía.
Izquierda: Formación 
de líderes comunitarios 
en Jharkhand.

nes similares situadas en 12 estados de la India. Lo que la 
hace especial es que la gente la siente suya. “Lok Manch 
es una plataforma para que los marginados como noso-
tros se unan para reclamar sus derechos, para luchar por 
ellos, para vivir con dignidad”, observa Kanchan Devi, 
de 27 años, beneficiaria de la Ley Nacional de Seguri-
dad Alimentaria. Ella proviene de la comunidad Mus-
ahar, una de las comunidades más necesitadas de Bihar. 
Kanchan Devi no posee ni tierra ni ganado, y tampoco 
dispone de un ingreso, aparte de su jornal como traba-
jadora manual.

Lok Manch imagina a la India como una nación iguali-
taria, justa, inclusiva, democrática y secular. Su misión es 
crear una plataforma nacional fuerte, para garantizar un 
mejor acceso de la población a los planes gubernamenta-
les, una mejora en la calidad de las políticas y su correcta 
implementación. Esta misión se lleva a cabo descubrien-
do y formando líderes locales, que luego ejercen presión 
para obtener los cambios necesarios en las disposiciones 
legales y programas sociales del gobierno. Los líderes pre-
sionan para que las familias pobres tengan mayor acceso a 
los planes de ayuda social, como la Ley Nacional de Segu-
ridad Alimentaria, el Subplan para castas desfavorecidas, 
el Subplan Tribal, Agua Saneamiento e Higiene, y otros 
programas de gobierno. Estos planes se utilizan como 
recursos y herramientas para iluminar y empoderar a los 
líderes de base.

Los valores rectores fundamentales de Lok Manch son 
la libertad, la justicia, la igualdad, la fraternidad, el amor, 
la paz, el compromiso, la justicia de género, la credibili-
dad, el perdón y la excelencia. Estos se aplican bajo los 
principios de descentralización, toma de decisiones par-
ticipativa, rendición de cuentas transparente, trabajo en 
equipo y responsabilidad compartida.

El país entero se divide en cuatro zonas, cada una com-
puesta por 23 unidades y cada unidad cuenta con cuatro 
organizaciones. De las 100 organizaciones que actúan en 
conjunto, 44 están a cargo de los jesuitas. Cada unidad 
presta servicios a aproximadamente 12.000 hogares, en 
unos 80 pueblos, con unos 160 líderes de comunidad, y 
alrededor de 80 personas que supervisan y que se ocupan 
de abordar problemas o inconvenientes. En total, 5.520 
líderes de este tipo serán empoderados en tres años. Son 
elegidos de entre sus propias comunidades, por las co-
munidades mismas, y se los capacita para responder a 
los problemas de ayer, de hoy y de mañana. Su praxis es 
“acción-reflexión-acción”, formulada por Paulo Freire en 
su Pedagogía del Oprimido.

Un rasgo distintivo de Lok Manch es su equipo cen-
tral. Funciona como organismo asesor de la secretaría 
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AdivasiArriba: Gente dirigiéndose a una 
concentración informativa en 

Chattishgarh. Abajo: Organizar, Educar
y Movilizar (Gram Sabha- Odisha).

Lok Manch: Plataforma Popular
para el Liderazgo de Base

IndIa dacia puede ir aún más lejos y perseguir no sólo lo impro-
bable, sino lo imposible, ya que nada es imposible para 
Dios. ¿Podríamos entonces soñar con cosas que nunca 
fueron? Y yo digo: ‘¿Por qué no?’ Con esta audacia de 
la fe, estamos llamados a ‘Remar mar adentro’ (Lucas 5, 
4)”. Al final del Segundo Taller Nacional de Lok Manch, 
realizado del 23 al 25 de noviembre de 2016 en Pune - 
Maharashtra, el Padre Edward S. Fassett, S.J., Secretario 
para la Colaboración del Padre General, llegó a decir que 
Lok Manch ha estado marchando muy por delante de la 
CG36 en “el discernimiento, la colaboración y la creación 
de redes”.

Lok Manch, a través de su organización sigue, “inter-
viniendo en las políticas y respondiendo a las cuestiones 
sociales” afirma el Padre Denzil Fernandes, Director del 
Indian Social Institute (Instituto Social de la India) de Del-
hi. En este sentido, añade que Lok Manch sensibiliza a las 
personas acerca del regionalismo, las discriminaciones en 
base a la casta, y otras cuestiones negativas. Kanchan Devi 
se une a los miles que carecen de voz, para destacar cómo 
la construcción de una sociedad igualitaria, justa, inclusi-
va, democrática y secular en la India es posible, cuando 
hay un esfuerzo colectivo como el de Lok Manch. Por lo 
tanto, Lok Manch es fiel a su lema: “¡Juntos hacemos la 
diferencia!” Actualmente Lok Manch llega a un sinnúme-
ro de hogares y les permite evitar el hambre. Esto, según 
el Padre George Pattery, S.J., Presidente de la Conferen-
cia Jesuita de Asia del Sur, es la “tarea inconclusa de la 
lucha por la libertad.”

Gracias a Lok Manch, la gente está organizada para 
representar sus inquietudes y reclamos ante sus repre-
sentantes elegidos y ante la burocracia gubernamental. El 
sueño de Lok Manch es transformarse en un movimiento 
nacional, con liderazgo popular ejercido desde la parte in-
ferior de la pirámide. A medida que la población asuma 
el liderazgo de Lok Manch, los jesuitas y demás colabo-
radores adoptarán un rol de acompañamiento y ejerce-
rán funciones complementarias. ¡Y con el tiempo estarán 
dispuestos a recibir órdenes de los líderes! A través de 
Lok Manch, las gram sabhas (asambleas de aldea) se es-
tán activando y afianzando para trabajar y reconstruir un 
nuevo hogar, basado en valores humanos. Lok Manch les 
ha mostrado a los jesuitas y a otros una nueva forma de 
participar en la acción social en el país y de difundir el 
tema de la CG36.

Para más detalles e informes: www.hamaralokmanch.
net

nacional, que supervisa el proceso para asegurar que se 
cumplan los objetivos de Lok Manch. Los miembros del 
equipo central sirven de enlace entre los asociados a nivel 
regional, estatal y de zona, y la Secretaría Nacional de Lok 
Manch, encabezada por Ruby Mary y el Padre Stanny Je-
bamalai, S.J., coordinador de JESA.

El tema general de la 36ª Congregación General 
(CG36) fue “Remando Mar Adentro”. Infundió en los 
miembros de la congregación un fuerte deseo de ser au-
daces. El Padre General Arturo Sosa, S.J., lo expresó muy 
bien cuando, al reflexionar al respecto dijo: “Nuestra au-
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Y todo esto proviene de Dios…
Eran sacerdotes a la vez instruidos y pobres. Para los 
primeros compañeros, vida y misión, radicadas en 
una comunidad de discernimiento, estaban profun-
damente interrelacionadas. Nosotros, jesuitas de hoy 
- sacerdotes, hermanos y miembros en formación - 
que compartimos la misma misión, estamos llamados 
a un estilo de vida semejante. Porque nos mueve el 
amor a Cristo, cuando reflexionamos y oramos sobre 
cada uno de estos elementos, experimentamos la ínti-
ma unidad que existe entre vida, misión y comunidad 
de discernimiento. (CG36, D.1, n.5)
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La Provincia de África Oriental de la Com-
pañía de Jesús (AOR) fue creada en 1986, y 
actualmente tiene 187 jesuitas adscritos, pro-
cedentes de Etiopía, Kenia, Tanzania, Sudán 
del Sur, Sudán y Uganda. Aunque han pasado 
solamente treinta y un años desde su estable-
cimiento, el impacto de su trabajo afecta es-
pecialmente, a toda la zona oriental de África, 
en las áreas de educación, justicia social, co-
municación, espiritualidad ignaciana y traba-
jo pastoral. La educación y la justicia social 
son las prioridades de la Provincia de África 
Oriental.

La educación de la Compañía de Jesús en 
África Oriental y en otras partes de África es 
vital por su carácter integrador de otras acti-
vidades apostólicas, la espiritualidad ignacia-
na, la promoción de la paz, de la justicia y la 
reconciliación, y otros ministerios pastorales. 
La provincia tiene trece instituciones educa-
tivas, cuatro escuelas primarias, seis secunda-
rias y tres programas de educación de adul-
tos. Nuestras parroquias en Tanzania también 
ofrecen programas de educación básica para 
niños y adultos dentro de sus dependencias. 
Nuestros maestros están cualificados y espe-
cialmente instruidos en pedagogía ignaciana. 
Por consiguiente los estudiantes de nuestras 
escuelas son especialmente sensibles a su en-
torno, con una específica preocupación por 
los pobres.

En Kenia, la Parroquia de San José Obrero 
atiende a más de 40.000 católicos en el área 
marginal de Kangemi. En ella, la Provincia 

Diana Karua – Coordinadora de comunicación, Jesuitas de África oriental
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J. L

Trabajando en los márgenes, y fiel a su inspiración ignaciana, la Provincia de África Oriental 
se compromete continuamente a llevar esperanza y servir 

al pueblo de Dios, que vive y trabaja en los márgenes de la sociedad. 

Un servicio gozoso

lleva la Escuela Técnica Secundaria de San 
José, el Dispensario de San José, el Taller de 
artesanía que fabrica vestiduras litúrgicas y 
religiosas, el Programa Upendo para el cuida-
do de huérfanos y vulnerables, que asume su 
educación, y el Programa Uzima de servicios 
sociales que promueve la formación de muje-
res afectadas o infectadas por el SIDA en pro-
yectos de auto-realización e independencia.

Kenia es también la localización del Cen-
tro Jesuita de retiros Mwangaza situado en 
Karen, y el Colegio San Luis Gonzaga, que 
atiende sobre todo a estudiantes que han per-
dido a su padre o a su madre por el SIDA. 
Está situado junto a la barriada Kibera.

La Parroquia de San Juan Bautista, en Lu-
hanga, Dar es Salaam, Tanzania, tiene una 
escuela infantil, otra primaria, y una escuela 
secundaria para adultos que pretende abrir 
camino para aspirar a estudios de un nivel 

á f r i c a  o r i e n t a l
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Arriba: El Padre 
General Arturo Sosa 
dando la comunión 
en el Centro Jesuita de 
retiros en Mwangaza.
Debajo: Alumnos de la 
Escuela preparatoria 
San Ignacio en 
Dodoma, Tanzania.

avanzado. En Dar es Salaam están también el 
colegio secundario Loyola y la Escuela Gon-
zaga preparatoria y primaria.

La Parroquia de la Beata María Ledo-
chowska, en Dodoma, Tanzania, lleva un cen-
tro juvenil que proporciona formación pro-
fesional básica en ordenadores y en sastrería. 
La parroquia tiene también una biblioteca 
accesible a la feligresía. En colaboración con 
Santa Gema y las Hermanas Ivrea, los jesuitas 
de Dodoma llevan la Escuela preparatoria y 
primaria de San Ignacio y la Escuela secun-
daria de San Pedro Claver, respectivamente.

La Parroquia de San Francisco Xavier en 
Mwanza, Tanzania, además de las norma-
les actividades parroquiales, lleva el Centro 
Nyashana que tiene una escuela infantil y 
proporciona formación en habilidades voca-
cionales, especialmente para las jóvenes, en el 
mundo de la cocina y la costura, entre otras 
actividades.

En Uganda, la Provincia de África Orien-
tal lleva el Ocer Campion Jesuit College, en la 
ciudad de Gulu, en el norte de Uganda; esta-
blecido en 2010, trata de facilitar el acceso a 
la enseñanza de calidad a alumnos desfavo-
recidos.

Trabajando en los márgenes, y fiel a su 
inspiración ignaciana, la Provincia de África 
Oriental se compromete continuamente a lle-
var esperanza y servir al pueblo de Dios, que 
vive y trabaja en los márgenes de la sociedad, 
como es el Sudán del Sur. Con esta finali-
dad, jesuitas de diferentes partes del mundo, 

se han comprometido a llevar la palabra de 
Dios y atender la misión de la Compañía en 
el Sudán del Sur. Hoy la provincia jesuítica 
de África Oriental continúa trabajando en el 
Sudán del Sur, colaborando con otras congre-
gaciones, organizaciones y personas de buena 
voluntad para asegurar una educación de ca-
lidad, trabajar por la paz y la justicia, promo-
ver la reconciliación, y acompañar al pueblo 
espiritualmente.

La Escuela Secundaria Loyola en Wau, 
Sudán del Sur, se estableció en 1982 como 
el primer trabajo de la Compañía en el en-
tonces Sudán. Debido a los enfrentamientos 
recurrentes entre comunidades, la escuela 
corrió siempre el riesgo de tener que cerrar. 
Por ejemplo, en julio-septiembre de 2016, los 
enfrentamientos provocaron cientos de estu-
diantes desplazados, algunos buscando refu-
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Abajo: Alumnos en el 
“Upendo Unit Centre”.

Límite inferior: 
Estudiantes del Ocer 

Campion Jesuit 
College, en Gulu, 

Uganda, estudiando
en la biblioteca. 

Un servicio gozoso

ÁfriCa OrienTal

dientes y ser conscientes del entorno. Recien-
temente se inició un proyecto de granja para 
facilitar el programa de alimentación y como 
una manera de enseñar a los alumnos habi-
lidades prácticas en agricultura y ganadería. 
En medio de estas dificultades, la escuela se 
las ha arreglado para mantener su alta posi-
ción como la escuela mejor gestionada en 
Sudán del Sur, y la que tiene los estudiantes 
que se comportan mejor en todo el país. Con 
el apoyo de bienhechores, se dan, en función 
del mérito, algunas becas para estudios uni-
versitarios a estudiantes necesitados.

En Rumbek, igualmente en Sudán del Sur, 
la Provincia gestiona el Centro de Entrena-
miento Ecológico San Pedro Claver y colabo-
ra con el clero local en servicios pastorales. 
El Centro provee entrenamiento en diversas 
habilidades, según su vocación, a jóvenes 
adultos, en áreas de conoci mientos básicos 
en ordenadores, instalaciones eléctricas y so-
lares, construcción básica y agua y sanitarios. 
Al menos unos 100 jóvenes-adultos, terminan 
cada año académico, preparados para traba-
jar con organizaciones locales, no guberna-
mentales, mientras que otros establecen sus 
pequeños negocios.

Rumbek es también la localidad que al-
berga el Instituto Jesuita Multi-educacional y 
Agrícola de Sudán del Sur (MAJIS), situado 
en la aldea de Akol Jal. Establecido en 2010, 
MAJIS imparte cursos cortos de cría de ani-
males y prácticas modernas agrícolas para 
una comunidad mayormente de pastores, en 
un esfuerzo por mejorar la seguridad alimen-
taria y promover una comunidad más inde-
pendiente.

En Cueibet, la Provincia, en colaboración 
con la Diócesis de Rumbek, ha abierto el 
Colegio de Profesores Mazzolari, en julio de 
2016. Aunque Mazzolari está situada en me-
dio de tribus guerreras, hay esperanza de que 
crezca; ya tiene 20 estudiantes (18 varones y 2 
mujeres) en sus cursos. 

En orden a que el colegio pueda estar ple-
namente en marcha, hay que construir clases, 
laboratorios, biblioteca, sala de profesores y 

gio en campamentos de las Naciones Unidas, 
mientras que otros escaparon a otras ciuda-
des en busca de seguridad. La comunidad 
jesuítica de la Escuela también se enfrenta a 
numerosos riesgos y amenazas, incluso inse-
guridad y desde luego recursos materiales y 
financieros inadecuados. Muchos estudiantes 
apenas si pueden tener alguna comida en su 
casa. Para ayudarles a concentrarse en los es-
tudios, la escuela gestiona un servicio de co-
medor que provee la comida principal a todos 
los 540 estudiantes (256 chicas y 284 chicos).

A pesar de estas amenazas, se están reali-
zando esfuerzos estratégicos de paz y recon-
ciliación y diálogo entre los estudiantes y la 
comunidad local. La Escuela también forma 
a los estudiantes para mantenerse indepen-

Ocer Campion
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tividad y ser innovadores y emprendedores.
Radio Kwizera, en Ngara Tanzania, es 

una emisora de radio fundada en 1995 por 
el JRS. Actualmente, bajo la gestión de la 
Provincia de África Oriental, emite progra-
mas que promueven una cultura de paz, de 
reconciliación, seguridad y desarrollo en 
orden a promover que comunidades y cul-
turas coexistan pacíficamente en un mismo 
lugar. Tiene una amplia audiencia de aproxi-
madamente ocho millones de personas en 
el noroeste de Tanzania, y el este de Rwan-
da, Burundi y la República democrática del 
Congo.

Arriba: Estudiantes del 
Ocer Campion Jesuit 
College en una clase
de laboratorio. 
Centro: Taller para
los colaboradores
de la Compañía. 
Abajo: El hermano Elías 
Mokua, Director
del Centro Jesuita 
Hakimani en una 
conferencia de prensa 
preparatoria para las 
elecciones, en Kenia.

dormitorios. El colegio prevé una entrada mí-
nima de 100 alumnos por año, una vez que se 
construyan todos esos espacios.

En Etiopía, la Provincia lleva la Academia 
Católica Abay Mado, en Bahir Dar City. La 
escuela, establecida en 2012, actualmente 
tiene 546 alumnos (256 chicas y 290 chicos). 
Bahir Dar City es el lugar donde iniciaron su 
presencia en Etiopía los primeros jesuitas en 
el siglo XVI. Etiopía es también el lugar don-
de se creó el Centro Galilea en 1975, en De-
bre Zeit, para ofrecer ejercicios ignacianos. 
En Addis Ababa, la Provincia tiene el Centro 
Pedro Páez, desde 2012. El Centro trabaja 
en la promoción de la justicia y el desarrollo 
social, en colaboración con otras organizacio-
nes o personas particulares.

La justicia social es un significativo traba-
jo apostólico, dada la sensibilidad política y 
los retos socio-económicos a los que han de 
hacer frente algunos de los países que consti-
tuyen la Provincia. Además de estos retos, la 
Provincia de África Oriental continúa estan-
do comprometida en lo social en zonas des-
trozadas por las guerras y en los márgenes de 
la sociedad. Recibimos ciertamente ánimos 
por las palabras del P. Arturo Sosa, S.J., Su-
perior General, durante la misa de acción de 
gracias, al final de la Congregación General 
36: “Nuestro discernimiento nos lleva a ver 
este mundo con los ojos de los pobres, y a 
colaborar con ellos para hacer crecer la vida 
verdadera. Nos invita a ir a las periferias y a 
intentar comprender cómo afrontar global-
mente la integralidad de la crisis que impide 
las condiciones mínimas de vida a la mayoría 
de la humanidad y pone en riesgo la vida so-
bre el planeta Tierra, para abrir espacio a la 
Buena Nueva”.

El Centro Jesuita Hakimani trabaja para 
promover el estudio y la acción en temas que 
unen fe y justicia en la Provincia. Establecido 
en 2001, Hakimani busca crear alianzas estra-
tégicas y redes con instituciones tales como 
el Servicio Jesuita a Refugiados (JRS), parro-
quias católicas y escuelas, para hacer posible 
la reconciliación y promover conversaciones 
objetivas de paz, especialmente en las regio-
nes desgarradas por las guerras. 

Hakimani se compromete en producir 
programas de radio y televisión orientados 
a la incidencia política a favor de la paz y la 
justicia. Además el centro lleva el programa 
“Piensa en positivo, hay alternativas”, que se 
dirige a los jóvenes, para desarrollar su crea-
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El anuncio, en junio de 2016, del resultado 
del referéndum del Reino Unido, en relación 
con su futura condición de miembro de la 
Comunidad Europea, puso en marcha ondas 
expansivas en todas las direcciones. Habien-
do ocurrido unos meses antes del comienzo 
de mi ‘magisterio’ en Bruselas, el ‘Brexit’ me 
planteó un particular desafío. Era comprensi-
ble que la gente que me conocía, se pregunta-
se si mis superiores no tendrían una segunda 
reflexión sobre mi destino a una institución 
que el 52% de mis compatriotas había mos-
trado deseos de abandonar. ¿No parecería 
algo así como un juego irónico enviar a un in-
glés al Centro Social Jesuita Europeo (JESC), 
una organización cuya misión es promover 
“la visión y los valores europeos”?

Yo también estaba perplejo. Imaginaba 
que mi situación podría ser análoga a la de 
Ignacio y sus primeros compañeros ‘enca-
llados’ en Venecia. Como sus esperanzas 
de navegar a Tierra Santa habían sido des-
trozadas por la declaración de la guerra al 
Turco, el espectro del Brexit había frustrado 
mis esperanzas de contribuir a fomentar la 
presencia cristiana en el proyecto europeo. 
Tal vez Bruselas iba a ser mi ‘Venecia’. Se-
ría un tiempo en el que, como lo hicieron 
los primeros jesuitas, habría que evaluar la 
situación, ejercitar un ministerio pastoral y 
mostrarse dispuesto para otra misión.

Habiendo llegado a mi meta, sin embargo, 

Henry Longbottom, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.E

¿No parecería algo así como un juego irónico enviar
a un inglés al Centro Social Jesuita Europeo (JESC), una organización cuya misión

es promover “la visión y los valores europeos”? 

Así que ¿te siguen mandando a Bruselas?

ha habido un cambio sutil en mi comprensión 
de cuál pudiera ser el papel de un jesuita in-
glés (en realidad de cualquier jesuita) en Bru-
selas. Conforme fui experimentando cómo se 
desarrollaba mi trabajo, fue creciendo en mí 
el ver la ciudad, exactamente como un tipo de 
‘frontera’ a la que la última Congregación ge-
neral de la Compañía, y el mismo Papa Fran-
cisco repetidamente nos considera llamados 
a ir. Bruselas es una frontera porque, en este 
momento, está en la dudosa línea de cómo 
Europa trata de definirse a sí misma.

Enfrentados a una crisis existencial, el fu-
turo del proyecto europeo está en un equili-
brio inestable. Abundan cuestiones críticas 
mirando al futuro de Europa. ¿Quieren los 
países europeos adoptar actitudes ‘abiertas’ 
o ‘cerradas’ al determinar políticas en lo que 
toca a la economía, a los refugiados, a la se-
guridad o al medio ambiente? ¿Cuál debe 
ser la respuesta al crecimiento de políticas 
populistas, a las siempre crecientes desigual-
dades económicas dentro y entre los diver-
sos países europeos? Lamentablemente, los 
debates sobre estas cuestiones se caracteri-
zan por la polarización, sea política, genera-
cional o nacional.

Como jesuitas, sabemos que donde hay 
fronteras, hay una necesidad concomitan-
te de recon ciliación. A través de su trabajo 
en las instituciones políticas, ONG, grupos 
cristianos, colegios e individuos, la Confe-
rencia de Provinciales Europeos, presente 
en Bruselas (de la cual JESC es una de sus 
obras), trabaja a favor de tal reconciliación. 
Dicho en el lenguaje de la Congregación 
General 36, tratamos de crear espacios de 
reconciliación entre diversos grupos huma-
nos. En el proceso, tenemos la esperanza de 
abrir horizontes de más avanzada reconci-

b é l g i c a
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Izquierda: El autor, Henry Longbottom, S.J.. Derecha: El autor visitando una 
zona minera de Lubumbashi, República Democrática del Congo.  Abajo: 
Algunos participantes al comienzo de una reunión de JESC en Bruselas. 
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Arriba: Henry 
Longbottom en

el CEPAS (Centro de 
Estudios para la Acción 

Social), Kinshasa, 
República Democrática 

del Congo. 

Así que ¿te siguen 
mandando a Bruselas?

bélgiCa

grupos y personas, buscamos conectar con 
la vida del Consejo Europeo, el Parlamento 
y la Comisión. JESC trata de facilitar deba-
te y reflexión en los temas europeos, organi-
zando encuentros, seminarios y participando 
en los medios. Trabaja cercanamente con la 
Comisión de la Conferencia de Obispos Eu-
ropeos (COMECE) en la forma más visible, 
en la producción de un boletín mensual on 
line europe-infos.eu. Esta plataforma mediá-
tica busca difundir una perspectiva Europea 
Cristiana en temas globales.

En segundo lugar, JESC participa en un 
número de iniciativas de incidencia política 
(‘advo cacy’). Uno de los aspectos que sor-
prende más a cualquiera que llega por pri-
mera vez a la escena de Bruselas es el nú-
mero de agentes de grupos de presión (‘lo-
bbyists’) que desarrollan allí su labor. Repre-
sentando a gobiernos regionales, compañías, 
asociaciones comerciales, y a un ejército de 
ONG, estos hábiles expertos en el arte de 
la persuasión compiten para conseguir la 
atención de quienes toman las decisiones. 
De una manera modesta JESC se une a este 
mundo. Nosotros lo hacemos colaborando 
con organizaciones similares, eclesiásticas o 
seculares, que tienen nuestros mismos inte-
reses. A diferencia de otros muchos agentes, 
nuestra intención es llevar la voz de aquellos 
cuyas preocupaciones son con demasiada 
frecuencia ignoradas, o de aquellos que no 
tienen capacidad de financiar tales servicios. 
Habiendo ejercido yo mismo como abogado 
comercial, algunos años antes de entrar en 
la Compañía de Jesús, soy consciente de la 
enorme contribución de grupos de la Iglesia 
para facilitar el acceso a la justicia a quienes 
carecen de medios económicos.

En los últimos años, la mayor parte de la 
energía de JESC se ha centrado en que la 
Comuni dad Europea legisle sobre “mine-
rales conflictivos”. Los minerales conflicti-
vos son materias primas como el estaño, el 
tungsteno y el tantalio (todos ellos materia-
les importantes para la fabricación de equi-
pamiento electrónico), ligados a la financia-

liación con Dios y con la creación.
Entonces, ¿cuál es la particular forma que 

toma mi contribución a la reconciliación en 
la frontera europea? Como nuestro direc-
tor acostumbra a decir, “en JESC hacemos 
muchas cosas”. El latido del corazón de la 
misión de JESC es el deseo de suministrar 
un análisis competente y honesto de las rea-
lidades sociales, tratando de trabajar a favor 
de la justicia en la política europea y en sus 
estructuras. Lo hacemos desde nuestra fe 
cristiana, con una especial referencia a la 
rica tradición del pensamiento social católi-
co. En nuestra perspectiva y actuación trata-
mos de acercarnos a los pobres.

Concretamente el trabajo de JESC, hablan-
do en general, tiene dos partes. Primeramen-
te, nos comprometemos con los asuntos eu-
ropeos. Esto es JESC en su modo de ser, “la 
embajada de los jesuitas cerca de la Comuni-
dad Europea”. A través de la interacción con 

JESC
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necesidad de que Europa aumente su capa-
cidad de integración y diálogo para descu-
brir un nuevo “Humanismo europeo”. Un 
aspecto esencial de ese nuevo humanismo es 
proteger al vulnerable facilitando diálogo y 
reconciliación en las fronteras. Los esfuerzos 
de JESC en los asuntos europeos y su inci-
dencia política buscan precisamente esto.

Izquierda: Una visita a 
Lubumbashi, República 
Democrática
del Congo. 
Abajo: Visita
a una zona minera
de Lubumbashi.

ción de conflictos y los consiguientes abusos 
de derechos humanos y medioambientales. 
En asociación con una red de asociaciones 
civiles, JESC ha ayudado con varias estrate-
gias de incidencia política, como la localiza-
ción de Miembros del Parlamento Europeo 
(“MEP mapping”) para identificar aliados y 
áreas de oposición. La ventaja de pertenecer 
a una tal red de incidencia política es que 
se puede defender una postura común que 
permite que la sociedad civil hable a través 
de una sola voz. La experiencia de pertene-
cer a una red tal supone un enriquecimiento 
mutuo y tiene su propia dimensión reconci-
liadora. Las pasadas sospechas y competiti-
vidad entre las ONG provenientes de dife-
rentes puntos de partida ideológicos y políti-
cos son sustituidas por relaciones personales 
y confianza mutua.

Un aspecto de la red sobre los minerales 
conflictivos del que me siento satisfecho, es 
el haber tenido ocasión de entablar una rela-
ción con jesuitas que trabajan en el lugar. A 
través de profundizar el compañerismo con 
el impresionante trabajo de los Centros so-
ciales de África Central, especialmente el de 
la República Democrática del Congo, hemos 
intentado comunicar la experiencia y la voz 
de comunidades directamente afectadas por 
la explotación de minerales. Al hacerlo así 
buscamos co nectar las realidades concretas a 
temas más generales. El comportamiento de 
las corporaciones y del consumidor, así como 
la implementación de leyes internacionales, 
europeas y nacionales, están todas ellas inte-
rrelacionadas.

Permanezca o no Gran Bretaña en la 
Unión Europea, todavía hay mucho que 
hacer en Bruselas para un jesuita inglés. 
Con independencia (y también a causa) del 
Brexit, permanece el reto de convertir - de 
‘reconciliar’ - corazones y mentes a una fe 
en algo que trasciende a los intereses perso-
nales, estrechamente nacionales o étnicos. 
Centrarse en proteger lo que está compren-
dido en límites estrechos, con frecuencia 
significa olvidar la promoción del bien co-
mún. El trabajo de JESC en el área de los 
minerales conflictivos confirma la realidad 
de que en una economía globalizada, debe 
haber una gobernanza global con unas nor-
mas éticas para proteger al vulnerable. Todo 
esto está en sintonía con el mensaje del Papa 
Francisco. Al recibir el prestigioso Premio 
Carlomagno de Europa en 2016, habló de la 
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Sujata Jena, SS.CC. –  Irudaya Jothi, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.

UEmpoderar a la mujer para la lucha contra
la extrema pobreza y el hambre

i n d i a

El ‘Foro Udayani de Acción Social’, gestionado por los jesuitas, adiestra a las mujeres
para organizar movimientos en defensa de sus derechos. Junto con otras organizaciones

y activistas no gubernamentales ideológicamente afines, Udayani está
encabezando el movimiento nacional a favor del Derecho a la Alimentación. 
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Abajo: Mujeres 
trabajando
en los arrozales. 

“Unirme al Grupo de auto-ayuda cambió de 
una vez por todas mi visión del mundo”, dice, 
no sin orgullo, Pratima Das. Es madre de dos 
niñas, de una familia bengalí tradicional, en 
una remota aldea del Distrito de Burdwan del 
estado de Bengala occidental, en la India. Dice 
que hasta que se puso en contacto con el Grupo 
de auto-ayuda, nunca se mezcló con descono-
cidos y que no sabía nada sobre derechos. Fue 
a través de muchos encuentros con pequeños 
grupos de mujeres, formados y mantenidos por 
el ‘Foro Udayani de Acción Social’, el centro 
social de los jesuitas de Calcutta, cómo ella, no 
sólo comenzó a caer en la cuenta de sus propios 
derechos y del modo para exigirlos al gobierno, 
sino que pasó a tomar parte en los movimientos 
del pueblo. Udayani es una palabra bengalí que 
significa “despertar”.

El ‘Foro Udayani de Acción Social’ gestio-
nado por los jesuitas, adiestra a las mujeres 
para organizar movimientos en defensa de 
sus derechos. Junto con otras organizaciones 
y activistas no gubernamentales ideológica-
mente afines, ‘Udayani’ está encabezando el 
movimiento nacional a favor del Derecho a 
la Alimentación. El movimiento por el De-
recho a la alimentación es una red nacional 
que, por más de una década ya, ha estado en 

UdayaniU
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Abajo: A nivel rural, 
las mujeres, además de 
mantener los derechos 

concedidos por las 
administraciones, son, 

hoy día, respetadas
y sus demandas
son escuchadas. 

Abajo a la derecha: 
Una madre y su hijo.

Empoderar a la mujer para 
la lucha contra la extrema 
pobreza y el hambre

inDiA

El tema inicial era el micro-ahorro y el préstamo 
mutuo. Mientras continuamos con la actividad 
ahorradora, experimentamos la necesidad de 
educar a las mujeres en los esquemas existentes 
de desarrollo y supervivencia. Ellas no tienen 
que ver estos esquemas como se los presentan 
los corruptos oficiales políticamente poderosos, 
para comérselas a ellas y dejarlas en el hambre.

Aunque la formación de los Grupos de au-
to-ayuda era la prioridad en el 2000, cuando la 
Provincia decidió registrar el ‘Foro Udayani de 
Acción Social’ como una ONG, rápidamente 
nos movimos, desde 2005, hacia la educación 
de las mujeres en sus derechos básicos. El go-
bierno indio introdujo entonces un esquema, 
a través del ‘Acta 2005 para Garantizar el Em-
pleo Rural Nacional (NREGA)’, que prometía 
cien días de trabajo cada año, y que el gobier-
no pagaría por ellos el salario mínimo. Pero 
el Acta no consiguió totalmente ofrecer este 

la vanguardia en la defensa de los derechos a la 
alimentación, tanto haciéndose presente ante 
la corte suprema de la nación, como en la calle 
con los pobres rurales y urbanos.

Ha habido una disciplinada formación en las 
tribus rurales y entre las mujeres dalits (en la 
jerarquía de las castas de la India totalmente ex-
cluidas y las más carentes de todo), en pequeños 
grupos de unas diez personas, llamados Grupos 
de auto-ayuda. Alrededor de unos diez de estos 
grupos constituyen una ‘federación’ para una 
mejor administración y capacidad de influencia. 

Alimentación
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el valor de acudir a la Corte suprema deman-
dando por el daño que se estaba haciendo al 
interés público. Para sorpresa de todos, el alto 
tribunal tomó buena nota y, demandando al go-
bierno federal, publicó una orden provisional 
conocida como la Orden de la Corte Suprema 
a favor del Derecho a la Alimentación, de 2001. 
Definió hasta ocho esquemas de bienestar social 
y alimentación para llegar a las masas hambrien-
tas, cuidando de ellas “desde el vientre hasta 
la tumba”. Sin embargo, la ejecución de esta 
orden y la realización de procedimientos para lo 
todavía no logrado suponían para la Corte una 
cuesta arriba, para la que pidieron la coopera-
ción de varias organizaciones que pudieran co-
laborar y crear una red con este objetivo. Nom-
bró consejeros para ayudar a los Comisionados 
por la Corte para difundir información entre el 
pueblo, y organizar e informar de varios planes 
de ámbito local. Udayani fue colaborador del 
Consejero encargado del Estado de Bengala del 
Oeste en la India oriental.

Las mujeres de los Grupos de auto-ayuda 
que ahora eran unos 500 grupos, que suponían 
en torno a 5.000 miembros, han sido progresi-
vamente más y más activas en los esquemas ali-

Arriba: Las mujeres 
rurales iletradas eran 
con frecuencia 
rechazadas, ofendidas 
y contrariadas en sus 
gestiones con los 
administradores 
locales en el desarrollo 
de sus obligaciones. 

trabajo tan necesario para las mujeres. En esta 
coyuntura, el mostrarles sus derechos y cómo 
podrían reclamarlos, era una respuesta básica 
necesaria, y las mujeres encontraron coraje en 
los Grupos de auto-ayuda para acudir y de-
mandar sus derechos, en el nivel administra-
tivo de sus pueblos. Como consecuencia de la 
recientemente concluida Thala Bajao Andolan 
(sacudir los platos vacíos) y la petición de tra-
bajo, Pallavi Mondal, una de las mujeres de los 
Grupos de auto-ayuda, decía: “Nunca llegué 
a creer que tenía capacidad para obligar a la 
administración a dar respuesta a mis pregun-
tas”. En el pasado, los cuadros políticamente 
poderosos controlaban el desarrollo y la mayor 
parte de la información del gobierno no llega-
ba nunca al pueblo.

Eran los años de inundaciones en una parte 
del país, mientras que en otras zonas, el pueblo 
moría de hambre por la sequía. Al mismo tiem-
po había en otras partes buenas cosechas y los 
graneros del gobierno tenían grano abundante, 
y en otras, en espacio abierto, pudriéndose por 
la lluvia y las inundaciones; pero el salario diario 
de los trabajadores se perdía igualmente. Mu-
chos resentían esta situación y algunos tuvieron 
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Aunque la formación 
de los Grupos
de auto-ayuda eran
la prioridad, cuando
la Provincia decidió 
registrar el ‘Foro 
Udayani de Acción 
Social’ como una ONG, 
rápidamente nos 
movimos hacia
la educación de
las mujeres en sus 
derechos básicos. 

tomaron conciencia de la situación de opresión 
y explotación a través del conocimiento de que 
los títulos de acceso a los alimentos desapare-
cían y eran derivados a gente de otros niveles. 
Estuvieron en contacto directo con la dura 
realidad de pobres en otras partes del país con 
quienes coincidieron en New Delhi, proceden-
tes de otros estados.

A nivel rural, las mujeres, además de mante-
ner los derechos concedidos por las administra-
ciones, son, hoy día, respetadas y sus demandas 
son escuchadas.

Desde 2008, junto con otros miembros de 
la red y otros activistas de base, las mujeres de 
los Grupos de auto-ayuda han colaborado en 
exigir que se cumpla la legislación sobre los 
derechos a la alimentación. En 2013 gozaron 
del triunfo, al ser aprobada por el parlamento 
el ‘Acta nacional de la seguridad alimentaria 
de 2013’.

Desde entonces las mujeres han continua-
do exigiendo su cumplimiento. Para ello, han 
comenzado campañas de envío de postales y 
recogida de firmas al Primer Ministro y a otros 
ministros implicados y sacaron adelante una 
manifestación de protesta a nivel del Estado, sin 
dejar de colaborar en un grupo de presión con 
diferentes partidos para obtener que se llevaran 
adelante los decretos concernientes a diferentes 

menticios, puesto que son ellas mismas las que 
asumen la responsabilidad de la alimentación 
de la familia. En Udayani fuimos muy conscien-
tes de la conveniencia de entrar en un trabajo 
en red con el Consejero de la Corte Suprema y 
con otras ONG. La organización de los Grupos 
de auto-ayuda fue una gran oportunidad para 
que Udayani pudiera asumir un liderazgo en 
el Estado como miembro del equipo nacional 
de esta red.

Las mujeres rurales iletradas eran con fre-
cuencia rechazadas, ofendidas y contrariadas 
en sus gestiones con los administradores locales 
en el desarrollo de sus obligaciones. Era patente 
la necesidad de enseñarles y dotarlas de habili-
dades y maneras para protestar de una manera 
pacífica y democrática. Esto les ayudó a par-
ticipar en manifestaciones, grupos callejeros, 
concentraciones, presentación de propuestas 
y cartas de demandas en solicitud de acciones 
inmediatas a los oficiales concernidos. Las mu-
jeres se unieron a nivel estatal en una ‘semana 
de acción’ con temas concretos, como el Thala 
Kolo (apertura forzada de los graneros), Thala 
Bajao (sacudir los platos vacíos), y Jantar Man-
tar Chalo (marcha a Jantar Mantar, una mani-
festación democrática frente al parlamento de 
New Delhi, la capital nacional).

Las mujeres de los Grupos de auto-ayuda 

Empoderar a la mujer para 
la lucha contra la extrema 
pobreza y el hambre

inDiA
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Tala Kholo

en la zona que llega a mucha gente, víctima de 
la apatía de la administración. Su levantamiento 
confirma el dicho de Mahatma Gandhi: “pri-
mero te ignoran, y se ríen de ti, luego te persi-
guen… pero entonces eres tú el que vences”.

Las mujeres están demandando lo que son 
sus derechos constitucionalmente garantiza-
dos, y trabajando en colaboración con indivi-
duos y grupos que comparten sus ideas, han 
sido fuente de inspiración y fortaleza. El país 
está atenazado por la fascinación del capita-
lismo, que trabaja contra los intereses de los 
oprimidos y marginalizados. La única manera 
de enfrentarse al monstruo es educar, impulsar y 
organizar, como dice Ambedkar, en la exigencia 
del propio derecho.

Esta es la misión que ‘Udayani’ persigue, con 
la que pretende desarrollar en la acción diaria, 
la mente del Papa Francisco en la “Laudato si’” 
y en la “Misericordiae vultus”.

objetivos sobre los Derechos de la Maternidad 
y el Sistema Público de distribución.

Las mujeres son también mejores protecto-
ras y promotoras de la madre tierra. Sistemáti-
camente les ayudamos a tomar conciencia de 
que el mundo presente está marchando en una 
dirección que lleva al desastre ecológico y que 
las calamidades naturales tienden a afectarles 
más directamente. Algunas instrucciones se 
difundieron entre las menos capacitadas de 
las mujeres.

Prados, huertas, cultivos de setas, parques 
infantiles o solanas fueron algunas de las inicia-
tivas de ‘Udayani’ para adiestrar a las mujeres y 
ayudarlas a proteger y promover el disfrute de la 
naturaleza. Estos talleres colaboraban a mejorar 
su destreza en el cuidado de la naturaleza, y la 
promoción del sistema ecológico en el que viven 
y con el que interaccionan.

Basanti Soren, una mujer tribal, activa en 
‘Udayani’ en los últimos quince años, fue ame-
nazada de muerte, por organizar a las mujeres 
en defensa de sus derechos. Un buen grupo 
de mujeres se unieron para apoyarla y pre-
sentar una denuncia ante la policía y solicitar 
protección.

Se ha convertido en una indomable dirigente 
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La comunidad Malto (Paharia) está situada 
en la parte Oriental de la India, y ocupa en 
gran parte las colinas de Rajmahal. Es una co-
munidad muy pobre, analfabeta, explotada, 
pero, culturalmente es una rica comunidad. 
Precisamente aquí, y entre esta decreciente 
población de tribales explotados, es donde 

P. A. Chacko, S.J.
Traducción de Antonio Maldonado, S.J.L

Nuestra intervención ha creado una oleada de entusiasmo en una comunidad que, hasta hace tres 
décadas, estaba ahogada en la desesperación, el pesimismo, y en una situación

sin esperanza y sin visión de futuro. Es el comienzo del crecimiento en una comunidad, que había 
estado caminando a ciegas, en un túnel de oscuridad y pesimismo.

Con los oídos pegados a la tierra

los jesuitas de la Provincia Dumka-Raiganj 
decidieron trabajar en 1983. Así pues, ha-
cia finales del siglo pasado, la provincia, en 
nuestro proceso de discernimiento, coincidió 
en una decisión de penetrar en una decidida 
aventura apostólica con esta comunidad. En 
1983, fue un paso pequeño, que, al correr de 

i n d i a
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Abajo: Vivienda 
Paharia.
Debajo: Colinas
de Rajmahal.

los años se convirtió en algo así como un ba-
niano, que provee sombra y amparo, acompa-
ñamiento y camaradería a los tribales Malto, 
que también son llamados Paharias o habi-
tantes de las colinas.

Cuando por primera vez encontré a Ghasi 
Malto, él entabló conmigo una conversación 
informal, que, a lo largo de los años, se convir-
tió en una profunda amistad. Ghasi era el jefe 
de la aldea Satia. En nuestras conversaciones 
algo debió impresionarle hasta despertar en él 
un gran interés. Poco a poco, nuestras charlas 
se elevaron hasta arrancar de él una invitación 
dirigida a nosotros, los jesuitas, para que nos 
estableciéramos en el pueblo, con el propósi-
to de comenzar nuestra tarea apostólica.

Aceptamos esta generosa invitación, y 
Ghasi puso a nuestra disposición un acre de 
tierra. Pronto se inició en ella una escuela 
primaria, con solo 7 niños del poblado, para 

aprender el misterio llamado alfabeto. Los in-
trodujimos en el alfa y omega de la jornada 
de sus vidas. Esto suscitó en ellos un deseo 
de aprender cada vez más. Pronto su núme-
ro creció hasta cuarenta, sesenta, doscientos, 
cuatrocientos, etc.

Siendo los hijos de una comunidad que 



116 I H S

Abajo: Mujeres Paharia 
venden leña como 

medio de vida.
Centro: Un Paharia 

moliendo arroz.
En la página opuesta: 

Varios rostros
de Paharia.

Con los oídos 
pegados a la tierra

iNdia

venales, que acarreaban miseria a su estilo 
de vida silvestre. La creciente consciencia de 
su situación suscitaba un deseo de cambio, 
y este deseo enviaba un nítido mensaje, y 
aprendían de ellos, a la par que nosotros les 
ayudábamos con nuestras orientaciones.

Estamos orgullosos de que esta comunidad 
tribal avance en una marcha que aspira a los 
beneficios del desarrollo. “Buscad y encon-
traréis”. Nos sentimos felices de haber contri-
buido a su búsqueda suscitando consciencia y 
concientización.

Clasificados como una tribu en disminu-
ción, y contando solo poco más de cien mil, 
felizmente hoy día se niegan a creer que debe-
rían permanecer marginados para siempre. El 
cambio de marea que ha tenido lugar desde 
entonces, no se debe sólo a nuestros esfuer-
zos. Muchas otras ONGs se unieron a noso-
tros y contribuyeron por su parte a impulsar 
esta comunidad tribal a alcanzar alguna apa-
riencia de desarrollo.

Uno de nuestros esfuerzos ha sido el abrir 
los ojos del Gobierno a la apremiante situa-
ción de esta gente. Hoy día el gobierno se ve 
obligado a abandonar sus tradicionales pro-

habitaba en el bosque, no podían reprimir 
silbar los trinos de las aves, incluso cuando 
luchaban con los números abstractos y los 
conceptos extáticos. Su caza de mariposas y 
el modo como se balanceaban en las ramas 
de los árboles, tenían una belleza y un en-
canto muy especial. Tales observaciones nos 
llevaron a comprometerlos con un proceso 
de educación ambiental, como parte del cu-
rrículo escolar. Este ejercicio produjo abun-
dantes resultados. Sus cuadernos se llenaban 
con sus dibujos, imaginando, árboles, flores, 
mariposas, animales salvajes, colinas y valles, 
o con un diálogo entre un animal enjaulado 
y un gorrión que volaba en libertad. Ellos 
representaban piezas cortas de teatro, que 
narraban la historia de sus colinas, descri-
bían la destrucción del bosque por intereses 

Pahari
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gramas de escaparate, a favor de los grupos 
tribales marginalizados, y emprender me-
jores proyectos y programas bajo vigilante 
control.

Además de la educación, nuestra aventura 
se ha extendido hasta propagar el sistema in-
dígena de sanidad, la construcción de comu-
nidad para seguir la pista de los problemas 
sociales, con una especial atención a las niñas, 
en lo que toca a la educación, la salud y la 
educación familiar.

Desde que la provincia prestó una seria 
atención a este apostolado entre la comuni-
dad tribal Malto, otros dos centros han sur-
gido entre ellos. El proyecto del poblado Ba-
thbanga en el distrito de Sahibganj empezó 
como un apostolado socio-pastoral, y pro-
mueve la educación, la salud y el trabajo pas-
toral, como sus principales campos de traba-
jo. El proyecto del poblado de Bonpukuria 
en el distrito de Pakur, dirige un internado 
para niños Malto, que asisten a las escuelas 
del gobierno. También promovemos anima-
ción social en la comunidad Malto, y esta-
mos implicados en trabajos de pastoral.

Nos sentimos felices al advertir que nues-
tra intervención ha creado una oleada de en-
tusiasmo en una comunidad que, hasta hace 
tres décadas, estaba ahogada en la desespera-
ción, el pesimismo y en una situación sin es-
peranza y sin visión de futuro. Es el comienzo 
del crecimiento en una comunidad, que había 
estado caminando a ciegas, en un túnel de os-
curidad y pesimismo.
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El Padre Jesuita canadiense, Larry Kroker es 
un jefe de honor de una tribu nativa, o (en 
términos canadienses), Nación Originaria 
– un singular honor reservado a los jefes de 
estado y otros dignitarios. Este jesuita osten-
ta este grado en la Primera Nación de Fort 
William del noroeste de Ontario, no por el 
poder mundano que tiene, sino por lo que él 
y la Compañía de Jesús han hecho espiritual-
mente por los nativos.

William Bole
Traducción de Antonio Maldonado, S.J.E

Los jesuitas tienen una rica historia en Canadá, que se remonta a los inicios de los años 1600, 
cuando comenzaron a predicar entre los nativos 

en el territorio inexplorado, conocido como “Nueva Francia”. 

Lawrence J. Kroker, S.J.

Los jesuitas tienen una rica historia en Ca-
nadá, que se remonta a los inicios de los años 
1600, cuando comenzaron a predicar entre 
los nativos en el territorio inexplorado cono-
cido como “Nueva Francia”. El P. Kroker se 
apresura a señalar que la Orden y el Cristia-
nismo occidental, en general, también tienen 
una historia ambigua respecto a estas comu-
nidades. Él reconoce que los antiguos misio-
neros se extrañaban de la espiritualidad tradi-

c a n a d á

Fort William

Un sacerdote jesuita ayuda a los nativos a recuperar sus proprias tradiciones espirituales
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Izquierda: El P. Larry 
Kroker, S.J., en 1971,
año de su ordenación.
Centro: Ceremonia
en la que hacen al
P. Larry Kroker, S.J.,
jefe de honor
de una tribu nativa,
la Primera Nación
de Fort William.

cional practicada por las Primeras Naciones.
“Era tabú” afirma él, refiriéndose a la ac-

titud de los colonizadores europeos y a los 
muchos clérigos que los acompañaban. “Lo 
consideraban como paganismo”.

En los tiempos modernos, sin embargo, los 
jesuitas y los ministros de pastoral laicos, no 
sólo han apreciado la singular espiritualidad 
nativa. Ellos han ayudado a los nativos a rei-
vindicarla.

Las liturgias ofrecen una visión de los cam-
bios que han tenido lugar en las parroquias 
predominantemente nativas, dirigidas o de 
alguna u otra manera servidas por jesuitas. Por 
ejemplo, frases y gestos durante la Misa son 

resaltados por solem-
nes toques de tambor, 
según las prácticas de 
las ceremonias sagra-
das de las comunida-
des nativas. También 
se lleva a cabo en mu-
chas liturgias un ritual 
de purificación cono-
cido como smudging. 

Se queman algunas hierbas medicinales, tales 
como la salvia, y plumas guían el humo sagrado 
a través de la congregación de los fieles.

Las semillas de estas y otras innovaciones 
pueden encontrarse en el Concilio Vaticano 
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Página opuesta: Grace 
Esquega y el P. Larry 

Kroker en la iglesia de 
Kitchitwa Kateri.

Página opuesta, abajo: 
Ceremonia en la que 

hacen al P. Larry 
Kroker, S.J., jefe

de honor de
una tribu nativa,

la Primera Nación
de Fort William.

Lawrence J. Kroker, S.J.

CaNadá

“¡Llegué a caer en la cuenta de que la en-
señanza en los colegios no era mi vocación!”, 
afirma el sacerdote. “No era yo un profesor 
natural en aquel contexto. Y creo que esa no 
es la razón por la que yo me hice sacerdote”. 
El programa de formación del P. Kroker in-
cluía también tareas como ser ministro de 
pastoral en parroquias de los nativos, “don-
de yo parecía encajar muy bien”, recuerda él. 
Alrededor de un año tras su ordenación en 
1971, decidió que el ministerio sacerdotal en 
aquel ambiente era su verdadera vocación.

Durante muchos años, él se movió alrede-
dor de comunidades de parroquias de Pri-
mera Nación. Apropiadamente, el nombre 
aborigen que acompañó a su nombramiento 
como jefe honorario en 2011, fue Aski Sha-
bwaweshkang: “Aquel que va a todas par-
tes”. Pero mucho tiempo antes de esto, el P. 
Kroker se había asentado como Párroco en 
la iglesia de Santa Ana, ubicada en Fort Wi-
lliam, territorio de Primera Nación, cercano a 
Thunder Bay.

Poco después de su llegada allí, en 1988, el 
P. Kroker sostuvo una conversación con una 
mujer seglar nativa, que ayudó a desencadenar 

Segundo (1962-1965), que invitó a empren-
der un conjunto de reformas en la Iglesia Ca-
tólica, incluyendo una colaboración más im-
portante de los laicos. El P. Kroker recuerda 
que en aquellos días, los jesuitas inspirados 
por el Concilio, comenzaron a preguntarse: 
¿Por qué los nativos no podrían ser líderes 
espirituales de sus propias comunidades”?

Al comienzo de los años 1970, la Com-
pañía empezó a animar a los católicos de 
Primera Nación, a hacerse más dueños de 
sus parroquias y ministerios. Un equipo de 
sacerdotes jesuitas: los Padres Michael Mu-
rray, Dan Hannin, y James Farrell, sumados 
al P. Kroker, viajaron de aldea en aldea, en el 
noroeste de Ontario. Ellos ofrecieron forma-
ción para el diaconado, una ordenación mi-
nisterial, facilitada a hombres casados en la 
Iglesia Católica. Sus talleres, que también im-
plicaban a las esposas de los futuros diáconos, 
proponían temas como la Sagrada Escritura, 
la teología y el ministerio pastoral.

Con el tiempo se amplió la esfera de ac-
ción. Los sacerdotes comenzaron a entrenar 
a laicos y laicas para otros ministerios parro-
quiales, que incluían la metodología de ense-
ñar los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, 
fundador de los jesuitas. Esta forma de espiri-
tualidad pone el acento en “encontrar a Dios 
en todas las cosas”, y tiene una sorprendente 
afinidad con el método de los nativos de ver 
al Creador presente en toda la naturaleza.

El P. Kroker había crecido en Thunder 
Bay. Su madre era canadiense francesa; su 
padre descendiente de alemanes. Durante 
sus años de formación jesuita (normalmente 
una década), fue destinado un par de veces a 
enseñar latín e inglés, en colegios de bachille-
rato jesuitas, en Montreal y Toronto.

Thunder Bay
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lo que él llama “la próxima etapa de mi minis-
terio”. El Párroco había ido muchas veces a 
Grace Esquega, pidiéndole su ayuda para diver-
sos ministerios y programas. Pero el P. Kroker 
relata que en esta ocasión, Esquega le dijo a él: 
“Una vez que lleguemos a caer en la cuenta de 
quiénes somos, en tanto que nativos, ustedes no 
tendrán que pedirnos que hagamos ministerio 
y ayudemos. Nosotros iremos y les pediremos 
a ustedes que nos ayuden”.

La idea le impresionó.
El P. Kroker y otros empezaron a pensar en 

maneras de elevar el nivel de liderazgo nativo 
en las parroquias católicas. El fruto de este 
discernimiento fue, en 1996, la formación de 
la Parroquia de Kitchitwa Kateri, en Thunder 
Bay, que atiende a las personas nativas que 
han emigrado a, o que están de visita en el 
centro de la ciudad. La Parroquia está consa-
grada a Santa Kateri Tekakwitha, llamada con 
el nombre de “Lirio de los Mohawks,” que 
nació en 1656, en lo que ahora es el Estado 
de Nueva York, y fue canonizada por el Papa 
Benedicto XVI, en 2012.

Más importante aún, los líderes nativos de 
la parroquia vienen ahora al P. Kroker a pe-
dirle su ayuda en lo que se refiere a sus minis-
terios.

En la Misa, los fieles con frecuencia cantan 
el “Padrenuestro” en Ojibway, el idioma indí-
gena de la Primera Nación de Fort William. 
Unidas a prácticas como el smudging y el so-
lemne redoblar de los tambores, las liturgias 
incorporan creencias nativas. Por ejemplo, al 

inicio de la liturgia del Viernes Santo, el pa-
sado mes de abril, los sacerdotes que presi-
dían, hicieron esta declaración ritual: “Hoy 
celebramos la muerte de Jesús en la Cruz, el 
Árbol de la Vida, como se le llama en la tradi-
ción nativa. El Árbol Sagrado… que está fir-
memente enraizado en nuestra Madre Tierra, 
y saca de ella su alimento. Él se alza a lo alto 
hacia el Creador”.

El P. Kroker dice que otras parroquias 
predominantemente nativas en la región -in-
cluyendo Santa Ana, donde él sigue siendo 
párroco-, gradualmente han adoptado estas 
innovaciones litúrgicas. “Ellos quieren volver 
a estar en contacto con sus tradiciones espiri-
tuales”, explica el jesuita. “Han conseguido 
resolver el problema de su identidad”.
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Ejercicios Espirituales 

Desde hace unos años en España se extien-
de una nueva manera de hacer los Ejercicios 
en la vida ordinaria: los Itinerarios de Inicia-
ción y Profundización en la experiencia de 
Dios. Su objetivo es ayudar al ejercitante a 
hacer la experiencia del encuentro y unión 
con Dios en la propia vida. 
Los Ejercicios son escuela de oración: con 
esta nueva manera la experiencia 
se hace más profunda y fructí-
fera y repercute más en la vida 
personal y comunitaria del ejer-
citante.

Unas 1.100 personas los han 
seguido durante este curso en 
España. Esta nueva manera de 
hacerlos no es exclusiva de la 
Compañía de Jesús, algunos sa-
cerdotes y religiosas ya la han 
puesto en marcha en sus diócesis y plata-
formas apostólicas, y además de presencial, 
también se puede realizar online, donde hay 
unos 600 demandantes a los que todavía no 
se ha podido atender.

Para sus impulsores la novedad de los iti-
nerarios es que ayudan “a buscar una espi-
ritualidad que no aísle del mundo, sino que 
ayude a vivir en él”. 

De esta manera “desde la espiritualidad 
ignaciana y partiendo de la realidad de la 
persona, ésta experimenta, por una parte, 
que la oración transforma la vida y, por otra, 
descubre que hay una nueva manera de mi-

Elena Rodríguez-Avial – Pablo Martín IbáñezD
¿Me pones con Dios? Una nueva forma de dar los Ejercicios Espirituales 
ignacianos en la vida. Tienen en cuenta los Ejercicios que Ignacio y sus 

primeros compañeros daban a la gente sencilla. Una revolución silenciosa 
que se ha vuelto internacional.

Itinerarios

rar, oír, tocar, gustar y sentir. 
Descubre que nos lo jugamos todo en lo 

cotidiano, en las relaciones de familia, en el 
trabajo, en la relación con los amigos…en 
nuestra manera de estar en el mundo”.

Los itinerarios se siguen en muchas loca-
lidades y ciudades. En Sevilla, donde tienen 
ya ocho años de experiencia, este año los 

cursan más de doscientas perso-
nas. También hay grupos en Ali-
cante, Elche, Valencia, Vitoria, 
Madrid, Palencia, Salamanca, 
Canarias, Asturias, Zaragoza, El 
Puerto de Santa María (Cádiz), 
Granada, Huelva, Málaga o Lo-
yola.

En Segovia, donde no hay 
presencia de la Compañía, están 
implantados en parroquias, pro-

movidos por varios sacerdotes y un equipo 
de laicos. También en Ciudad Real, promo-
vidos por sacerdotes diocesanos, hay dos 
grupos siguiendo el primer itinerario. 

En Cantabria, promovidos por la dióce-
sis, los coordinan un grupo de sacerdotes 
y de laicos, al igual que en Zamora. Y en 
Baleares son las religiosas de la Pureza de 
María, con la colaboración de un jesuita, las 
que los promueven.

Los itinerarios también son internaciona-
les: en Vietnam más de cien personas en 14 
grupos los están realizando, y en Mozambi-
que hay otros tres grupos de 8 personas.

e s p a ñ a
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Izquierda: Un grupo 
que dirige el P. 
Francisco Cuartero, S.J.

“Saborear a Dios en todo y en todos”
Una de las ejercitantes relata su experien-

cia de esta manera: “Pensaba que esto no 
era para mí porque no llegaba a sentir nada 
en la oración. Incluso salía de mal humor a 
veces” y que, aunque le costó mucho entrar 
de lleno en los itinerarios, “ahora es todo 
diferente… Sin darme cuenta veo las situa-
ciones en mi vida de una manera distinta, 
a mi marido, a mis hijos… jamás lo hubie-
ra pensado. Me siento agradecida”. Otra 
los describe de esta otra manera: “es como 
preparar la tierra para la siembra. Desde el 
principio ayuda a recuperar los cinco sen-
tidos y todo el corazón (…) todo ayuda 
para adquirir el hábito de pararse y sentir 
la cercanía de Dios. Pero no se agota ahí, 
se aprende una nueva manera de mirar y de 
vivir que me permite descubrir y saborear a 
Dios en todo y en todos, en lo cotidiano, en 
las personas que voy tratando”.

La experiencia de los guías
Para Reyes Terry, coordinadora de los Iti-

nerarios en Sevilla, quienes se acercan son 
“personas que buscan a Dios, que quieren 
experimentarlo en sus vidas y tratan de res-
ponder a la invitación que Jesús nos hace en 
medio de los quehaceres cotidianos: rema 
mar adentro”. 

Los grupos presenciales, nos dice, “no 

son grupos para aprender a rezar, ni de 
reflexión, ni siquiera de oración. Son algo 
más. Son Ejercicios Ignacianos inspirados 
en los Ejercicios que daban San Ignacio y 
sus primeros compañeros y tienen un claro 
objetivo, alcanzar la experiencia personal de 
una relación con Dios”. 

Para ella, “el papel del guía es funda-
mental, propone pautas para la reunión de 
grupo y enmarca la materia de la semana. 
Escucha, anima, alienta y ayuda a reconocer 
la presencia de Dios”.

Inmaculada Romero, acompañante desde 
hace varios años, entiende esta misión como 
“un don, es ser testigo de lo que Dios va ha-
ciendo en las personas, su obra en cada una. 
Intento colaborar en esa obra, agradecer el 
regalo que me hacen las personas a las que 
acompaño, de confiar y abrirse a mí para 
que pueda ser testigo”. 

Su experiencia es muy positiva: “Creo 
que estos itinerarios son un medio que se 
adecúa a las personas, sea cual sea su pro-
ceso humano-espiritual. Ayudan a crecer 
como cristiano comprometido. Son un buen 
acercamiento a la vida de oración, discerni-
miento y espiritualidad ignaciana”, afirma. 
Para ella son idóneos tanto para las perso-
nas cercanas a la espiritualidad ignaciana 
como para las que no la conocían.

Los guías o acompañantes (jesuitas, reli-
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Abajo: Un grupo
de discusión que dirige 

el P. Francisco 
Cuartero, S.J..

Itinerarios

España

Carpetas que fueron escribiendo, desde 
hace unos 16 años, el equipo del Centro de 
Espiritualidad de Salamanca formado por 
jesuitas, religiosas y laicos.

Estas Carpetas editadas por la Editorial 
Sal Terrae, actualmente del Grupo de Co-
municación Loyola, se está traduciendo al 
euskera, al portugués, al vietnamita y se 
muestra interés en Estados Unidos para ha-
cerlo al inglés.

Itinerarios on line
Los promotores de http://www.espiritua-

lidadignaciana.org se preguntaron por qué 
no llevar los ejercicios espirituales a nuevos 
destinatarios en internet, aprovechando los 
recursos de los Itinerarios. Hace dos años 
comenzaron a ofrecerlos desde una plata-
forma Moodle donde los ejercitantes se des-
cargan cada semana sus ejercicios. 

Para acompañar la experiencia, en vez 
de contrastarla con un grupo, se tiene una 
entrevista semanal por Skype con el acom-
pañante.

Para Elena Rodríguez, que trabaja dentro 
y fuera de casa y tiene tres hijos “esta era 
para mí la única opción de avanzar en mi 
oración y de profundizar en la espirituali-
dad ignaciana y en los ejercicios espiritua-
les”. 

Su experiencia está siendo “muy positiva, 
no creía que pudiera mejorar tanto mi rela-
ción con Dios, ni que me fuera a ayudar de 
manera tan natural a encontrar a Dios en los 
objetos cotidianos de mi vida, en las situa-
ciones que nos depara cada jornada, en las 
personas con las que convivo a diario”.

Esta modalidad online la siguen 90 perso-
nas, un tercio de ellas desde Latinoamérica. 
Pero la demanda ha sido mucho mayor y ha 
habido que dejar fuera a 600 a las que no 
se podía atender por falta de acompañantes. 

Para esta opción hoy se cuenta con 50 
guías entre España y Latinoamérica, de los 
cuales 11 son jesuitas, 26 son laicos/as y 13 
religiosas. A ellos se ofrece también forma-
ción continua en la plataforma.

giosas, sacerdotes y laicos) reciben forma-
ción continua en los Encuentros Anuales 
de Ejercicios en la vida diaria del Centro de 
Espiritualidad de Salamanca.

Origen y evolución
Este proceso comenzó el curso 1999-

2000 en el Centro de Espiritualidad jesuita 
de Salamanca donde se empezaron a elabo-
rar y practicar los primeros Itinerarios. En 
2006, en un encuentro interprovincial de la 
Compañía de Jesús, realizado en Salamanca, 
el P. Provincial elige estos nuevos Itinerarios 
como la nueva manera de dar los Ejercicios 
en la vida.

En total son 5 itinerarios que se pueden 
realizar en unos siete años. Los dos prime-
ros son de iniciación, los dos segundos de 
profundización y el quinto son los ejerci-
cios espirituales ignacianos completos. Para 
hacer los presenciales se forman grupos de 
unas 8 personas. 

Una vez a la semana se reúnen y, dirigi-
dos por un guía, analizan cómo les ha ido 
la semana, cómo han seguido los ejercicios 
de oración propuestos en las fichas de las 

Loyola
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Commissio mixta

Al comienzo del milenio, había una convic-
ción de la perentoria necesidad de colabora-
ción entre la Conferencia Jesuita de África 
y Madagascar (JESAM) y la Conferencia de 
Provinciales Europeos (CEP). En 2010 el 
proyecto JESAM-CEP se inició intercam-
biando personas entre las dos conferencias 
en el área de la migración. Hoy la colabora-
ción se desarrolla en cinco áreas principales: 
Refugiados e inmigración, Trabajo en red de 
Centros sociales, Formación, Instituto histó-
rico y Seminario de provinciales. En palabras 
de los Padres John Dardis y Michael Lewis, 
últimos presidentes de las dos conferencias:

“La comisión entre conferencias o ‘Com-
missio mixta’ está tratando de construir una 

Ashton Mugozhi, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.

Es en el compartir la comida y la bebida, en el participar las experiencias del día y los diferentes 
momentos de pena y felicidad donde encontramos crecimiento y sintonía en la relación 

interpersonal. Ayuda a ser humilde compartir nuestras vidas con los emigrantes. 

Una jornada de acompañamiento

Compañía de Jesús más verdaderamente uni-
versal. Es un modesto esfuerzo pero ha ido 
ganando impulso a lo largo de los años. África 
y Europa han de dejar sus pasados malenten-
didos a la espalda, y avanzar hacia el futuro 
con confianza e intercomunicación. Quere-
mos construir un futuro mejor y diferente del 
pasado, para nuestros dos continentes”.

La colaboración en el área de refugiados y 
migrantes está ya en su séptimo año de exis-
tencia. Tiene sus raíces en Malta, donde se 
decidió situar, contribuyendo JESAM con un 
sacerdote y la CEP con un escolar (jesuita en 
formación). En estos siete años de historia, la 
colaboración ha visto ocho sacerdotes y esco-
lares de África y Europa trabajando juntos.

j e s a m - c e p

El Proyecto conjunto JESAM-CEP sobre migración en Madrid

A
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Abajo: Un centro
de detención parecido 

a una cárcel donde 
retienen a los 

inmigrantes. 
Centro: Tras un curso 

de entrenamiento,
los inmigrantes reciben 

un certificado
de asistencia que les 

ayuda a encontrar 
trabajo. 

Una jornada 
de acompañamiento

jEsAm-cEp

al empleo. Promueve autonomía personal y 
su participación activa en la sociedad. Desa-
rrollamos programas de carácter legal, psi-
cológico y de apoyo escolar para los niños; 
programas de vivienda; numerosas activida-
des que favorecen una cierta estructura para 
la coexistencia intercultural donde diversos 
grupos se mantienen en diálogo y respetan la 
identidad propia de cada uno.

Los estudiantes jesuitas participamos en 
la misión universal de Pueblos unidos, cuyo 
objetivo es acompañar, servir y defender a 
los migrantes, a través de diversos proyectos.

Una parte importante de nuestro traba-
jo es acoger a los que vienen. En el centro 
de acogida, tenemos nuestro primer con-
tacto con los inmigrantes. Durante nuestro 
encuentro inicial, y a través de sucesivas 
entrevistas, tratamos de identificar sus ne-
cesidades y en algunos casos los dirigimos 
a profesionales competentes, abogados, tra-
bajadores sociales. También en el centro de 
acogida promovemos diversas actividades en 
marcha, debates sobre temas que les afectan 
directamente, celebraciones de días interna-
cionales especiales, como el ‘Día de la mujer’ 

Sin embargo, en 2016, la gestión del pro-
yecto se trasladó de Malta y está ahora situada 
en la capital de España, Madrid. Dos escola-
res jesuitas fueron enviados como parte del 
programa, Tomasz Lipa, de la provincia sur 
de Polonia, y Ashton Mugozhi, de la provin-
cia Zimbabwe-Mozambique.

La imagen común de los refugiados que 
viene a la mente de mucha gente, es la de 
la vida de un campo de refugiados con las 
tiendas de campaña alrededor. Nuestra mi-
sión aquí es bastante diferente. En Madrid el 
proyecto nos ve trabajando con el refugiado 
urbano y la situación del emigrante. Partici-
pamos en proyectos de Pueblos unidos que 
forma parte de una red de organizaciones 
que atiende a refugiados y migrantes llama-
da Servicio Jesuita a Migrantes - España.

Los migrantes que frecuentaban Pueblos 
Unidos eran latino-americanos. Sin embargo 
más recientemente ha habido un aumento 
de migrantes de la Europa del este y de Áfri-
ca occidental. Pueblos unidos ofrece un es-
pacio para la recepción de migrantes y per-
sonas que están faltos de apoyo social, per-
sonal y familiar, de preparación y de acceso 
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tales y vídeos que nos muestran en TV emi-
grantes ‘recién llegados’ a nuestras costas 
europeas. Normalmente nada se dice de las 
primeras semanas de su estancia en la ‘tierra 
prometida’. El segundo grupo lleva tiem-
po en España, pero antes de regularizar su 
situación, ha sido apresado por la policía. 
Normalmente hacen falta unos tres años an-
tes de tener en orden la documentación.

Patrick Royannais, sacerdote diocesano 
francés, que ha estado visitando el Centro de 
detención durante un año explica así nuestra 
intervención: “Nuestro objetivo es aportar 
un poco de humanidad a personas que con 
frecuencia no tienen idea de las razones de 
su detención en el centro. Nuestro trabajo es 
informarles y ayudarles a comprender su si-
tuación presente y explicarles cuáles son las 
posibles salidas. Pienso que se trata de un au-
téntico derecho humano, no algo abstracto, 
sino el camino de vivir con dignidad. Somos 
también unos hermanos compasivos que llo-
ran con los que lloran y ríen con los que ríen”.

En algunos casos, los abogados intervie-
nen y logran la libertad para los que no han 
sido detenidos legalmente. También toma-
mos datos de trato injusto o abusos de los 
que tenemos noticia. Cada año se publica un 
informe que tiene su impacto en la opinión 
pública y en el gobierno.

Baobab es un proyecto que atiende es-
pecíficamente a emigrantes de origen afri-
cano. El proyecto Baobab comenzó hace 
once años en respuesta a la situación de 
vulnerabilidad a la que se enfrentan jóvenes 
africanos durante sus tres primeros años en 
España. Normalmente llegan con muy poca 
esperanza de encontrar un empleo y organi-
zar su vida, por carecer de la necesaria do-
cumentación. El proyecto trata de suscitar 
alguna esperanza en las vidas de los que re-

Arriba: La comunidad 
de la Compañía en
La Ventilla. En esta 
comunidad conviven 
con los jesuitas
dos africanos que
se preparan para 
emprender una vida 
autónoma. 

o el ‘Día internacional de las migraciones’. 
En esos encuentros creamos espacios para 
compartir la variedad de culturas y tradicio-
nes religiosas.

Uno de los objetivos importantes, es ayu-
dar a los migrantes a encontrar un trabajo; es 
imposible vivir una vida digna, sin una ocu-
pación segura. Se ofrecen diferentes cursos 
que se centran en promoción de la capaci-
dad profesional, y en actitudes personales de 
confianza en uno mismo, seguridad, aserti-
vidad y capacidad de buenas relaciones. Es 
importante ayudar a desarrollar estas capa-
cidades.

También nos interesamos en ayudarles a 
defender sus derechos. Hacemos visitas al 
centro de detención de emigrantes irregula-
res en el barrio de Aluche, en Madrid. En 
este ambiente uno puede experimentar lo 
que significa estar en las fronteras. Los mi-
grantes están detenidos por entrada ilegal, 
violaciones de las condiciones del visado, 
falta de los requisitos exigidos en la docu-
mentación, o provienen de un tiempo en la 
cárcel. El máximo tiempo de detención es de 
sesenta días, mientras se espera la orden de 
expulsión. Voluntarios de los diversos cen-
tros del Servicio Jesuita a Migrantes - Espa-
ña en Madrid, Barcelona y Valencia visitan 
habitualmente a los internos, ayudándoles a 
clarificar sus situaciones.

Hay dos perfiles, entre los detenidos: los 
‘recién llegados’ y los que ‘ya llevan bastante 
tiempo en el país’. Hay muchos documen-



versidad, en la sociedad civil. Además del 
acompañamiento financiero y material im-
plicado en el proyecto, hay una llamada al 
acompañamiento humano de igual a igual. 
Nos encontramos, pasado el tiempo, con un 
diferente tipo de familia del que recibimos 
en el primer contacto en Pueblos unidos, y 
con quien hemos hecho un viaje juntos. Tra-
tamos de seguir con ellos ayudándoles en 
la gran ciudad donde apenas conocen a al-
guien. Somos a veces su única familia.

Finalmente, uno de los elementos impor-
tantes en el proyecto, es el de integración 
en nuestra pequeña comunidad jesuítica. 
Hemos respondido a la llamada del Papa 
Francisco creando una comu nidad de hospi-
talidad en la que acogemos a dos migrantes 
africanos. Hemos adoptado una simplicidad 
en nuestro estilo de vida para igualarnos a 
quienes tratamos de servir (“el pastor que 
huele a oveja”). Tanto en lo que se refiere a 
nuestras comidas, que preparamos nosotros 
mismos, como en una austeridad de vida y 
en el común descanso.

Es en el compartir la comida y la bebi-
da, en el participar las experiencias del día 
y los diferentes momentos de pena y felici-
dad donde encontramos crecimiento y sin-
tonía en la relación interpersonal. Ayuda a 
ser humilde compartir nuestras vidas con los 
emigrantes. Sus jornadas se caracterizan con 
frecuencia por tremenda dureza y dificultad, 
pero se mantiene la esperanza y la fortaleza. 
Este acompañamiento en el camino y servi-
cio de presencia, trata de ser una modesta 
imagen del trabajo de Dios con su pueblo.

Algunas de las personas que acompaña-
mos no son cristianas. Muchos de ellos en-
tienden muy poco nuestro ser jesuitas. No 
tiene para ellos sentido. Sin embargo, aun-
que muchas veces no podamos hacer otra 
cosa que convivir, experimentamos la felici-
dad de ver a Dios trabajando silenciosamen-
te. Finalmente, aunque nos veamos como 
acompañantes de los emigrantes, su fe y es-
peranza en situaciones tan desesperadas nos 
urgen en nuestro camino de fe y vocación.
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coge en sus dos residencias, en las que se les 
ofrece cobijo, educación, asistencia médica 
y legal, durante dos años. Después de este 
tiempo, pueden solicitar permiso de residen-
cia y tener una oportunidad en el mercado 
de trabajo, a causa de los programas de ins-
trucción e integración que han recibido.

El proyecto provee de elementales recur-
sos materiales y financieros a los jóvenes, 
mientras se va creando una integración a 
través de este acompañamiento. Es parte del 
trabajo que nosotros (estudiantes jesuitas) 
y otros voluntarios hacemos. Es un proce-
so con vistas a ayudarles a integrarse en la 
sociedad española, facilitándoles un proceso 
de superación del trauma de su tortuosa lle-
gada a través del desierto y su final odisea de 
entrada en España. Nuestra misión es sim-
plemente estar con ellos, identificar las nece-
sidades y tratar de dar esperanza y ánimo. El 
trabajo pastoral incluye compartir las comi-
das, acompañar en los malos ratos, visitar a 
los enfermos y, simplemente, estar con ellos. 
¡Es un ministerio de presencia!

Nuestro proyecto es muy parecido al an-
tes referido proyecto Baobab; procura estar 
abierto a todos los grupos de migrantes en 
situación vulnerable. Su principal interés 
es la bienvenida de los refugiados y la pro-
moción de una cultura de acogida en la so-
ciedad española. Se trata de trabajar por su 
integración social y económica, y también 
de una denuncia jurídica y civil y una sen-
sibilización a favor de la integración de los 
diferentes grupos en la escuela, en la uni-

Una jornada 
de acompañamiento

jEsAm-cEp

Tomasz Lipa, S.J., 
impartiendo

a inmigrantes una clase 
sobre afirmación

de la propia identidad 
y la propia estima.
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Liderazgo y vocación 

En la Argentina de hoy, un 40% de sus habitantes vive 
en la pobreza y casi un 10% está sumido en la indigen-
cia. Un país que dista de la tierra prometida que fue para 
inmigrantes europeos, primero, y latinoamericanos, des-
pués. La principal herramienta para transformar esta 
realidad y poner a la Argentina en la senda del desarrollo 
económico y humano que una vez prometió es la política. 
Nuestro país necesita políticos con vocación de servicio, 
formación y valores, y muchos jóvenes se sienten llama-
dos a ser los promotores de una transformación positiva. 
Sin embargo, la falta de oportunidades concretas para 
ser un político honesto y exitoso hace que jóvenes con 
gran aptitud para el liderazgo y vocación por lo público 
no ingresen a la política y, en cambio, opten por desem-
peñarse en el mundo privado, en las organizaciones sin 
fines de lucro o en el ámbito académico.

Ante esta situación que afecta el presente y el futuro 
de Argentina, especialmente de sus ciudadanos más vul-
nerables, la Provincia Argentino-Uruguaya, a través del 
CIAS (Centro de Investigación y Acción Social), quiso 
brindar la educación, el apoyo y el sentido de comuni-
dad necesarios para motivar a jóvenes talentosos a que 
asuman su rol de líderes políticos en la sociedad.

En este contexto, en 2015 inauguramos la Escuela de 
Liderazgo Político del CIAS en Argentina. Mediante un 
programa inédito de formación y convivencia política, 
nos propusimos congregar y promover una nueva gene-
ración de líderes para transformar de manera positiva las 
instituciones e impulsar el desarrollo del país.

Con ese objetivo, articulamos el Programa en Lide-
razgo y Análisis Político con el fin de preparar a los estu-

Mariela Sorrentino

La Provincia Argentino-Uruguaya, a través del CIAS (Centro de Investigación y Acción Social), 
quiso brindar la educación, el apoyo y el sentido de comunidad necesarios para motivar a jóvenes 

talentosos a que asuman su rol de líderes políticos en la sociedad.

El desafío de formar líderes
para una sociedad más justa

diantes para que desarrollen una carrera política exitosa 
en tres dimensiones:
l Vocación, valores y comunidad.
l Conocimientos técnicos.
l Capital político.

Para que la política consolide su capacidad transfor-
madora, un requisito era fundamental: que los partici-
pantes provinieran de todas las extracciones políticas, 
partidarias y sociales del país. Un requisito y un desafío 
que probaron ser exitosos en el camino del diálogo y el 
debate constructivo. “Resalto dos factores: la formación 
plural, de excelencia que fomenta el libre pensamiento; 

a r g e n t i n a

E
Nuestro país necesita políticos con vocación
de servicio, formación y valores, y muchos jóvenes 
se sienten llamados a ser los promotores
de una transformación positiva.
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El desafío de formar líderes 
para una sociedad más justa

ArgentInA

El Programa busca también que los estudiantes pue-
dan expandir sus horizontes, a través de una mirada 
global que les permita comprender la situación de Ar-
gentina y de Latinoamérica en el mundo, y del mundo 
en general. Por ello, al finalizar el ciclo lectivo, el CIAS 
organiza un viaje a University of Notre Dame (Indiana) 
y a Georgetown University (Washington DC) para los 
alumnos más destacados. Mediante esta experiencia, po-
sible gracias a la colaboración de Timothy Scully C.S.C. 
y Matthew Carnes S.J., nuestros estudiantes tienen la 
oportunidad de interactuar con políticos, funcionarios 
y académicos de reconocimiento internacional. Para 
acceder a este viaje, los participantes son evaluados en 
función de su desempeño académico, su asistencia y su 
compromiso con los valores éticos del CIAS.

El CIAS otorga becas de hasta el 100% del costo total 
del Programa, tanto en base a criterios de necesidad eco-
nómica como de mérito académico. Estas becas son sol-
ventadas mediante el aporte de nuestros benefactores.

Los postulantes al Programa atraviesan un proceso de 
selección guiado por el objetivo de reclutar exclusiva-
mente a jóvenes con la inteligencia, la ambición y la in-
tegridad necesarias para ser líderes en la esfera pública. 
Nuestros estudiantes tienen entre 23 y 35 años. Algunos 
de ellos ya participan en partidos políticos o en la ad-
ministración pública, aunque dicha participación no es 
excluyente para ser admitido. El CIAS no tiene filiación 
partidaria y trabaja activamente para tener estudiantes 
de todo el espectro ideológico y socioeconómico.

Queremos y esperamos que nuestros alumnos trans-

y la relación con el grupo que nos permite contrastar 
nuestras opiniones para entender una realidad mucho 
más compleja”, expresa un alumno de la primera Edi-
ción del Programa.

El Programa tiene una duración de un año en el que 
se cursan ocho asignaturas: Coaliciones de Gobierno en 
la Política Argentina, Macroeconomía, Microeconomía, 
Comunicación Política, Liderazgo, Estado y Administra-
ción Pública, Media Training y Negociación. La Escuela 
fue fundada por su actual Director, Rodrigo Zarazaga 
S.J., y tres jesuitas forman parte del cuerpo de profe-
sores: Rubén Strina S.J., Rafael Velasco S.J. y Gonzalo 
Zarazaga S.J. La planificación académica está a cargo de 
Lucas Ronconi, investigador principal del CIAS.

La instancia de formación que proponemos supera el 
plan de estudios formal para dar paso a diferentes inicia-
tivas pensadas para que la convivencia política sea una 
práctica cotidiana y para que el conocimiento de la reali-
dad del país sea una interacción frecuente.

En este sentido y con el fin de promover una reflexión 
abierta, invitamos a los principales referentes del ámbi-
to político, económico y social a debatir con nuestros 
alumnos. Todos los candidatos a Presidente en las últi-
mas elecciones (2015) visitaron el CIAS y dialogaron con 
los estudiantes sobre los temas clave para la Argentina 
presente y futura.

Asimismo, los alumnos realizan varios viajes al interior 
del país con el propósito de interactuar con las diferen-
tes realidades sociales y culturales que atraviesan nuestro 
extenso territorio. Particularmente enriquecedoras son 
las iniciativas que los estudiantes llevan adelante en villas 
y áreas rurales postergadas, mediante las cuales pueden 
contrastar ideas preconcebidas y alcanzar un conocimien-
to más certero de las circunstancias que condicionan a los 
sectores más vulnerables del país. Estas iniciativas, para 
las que contamos con la ayuda de Marcos Alemán S.J., 
brindan a los estudiantes una perspectiva nueva, más rea-
lista y profunda, la que a su vez les otorga mejores herra-
mientas para diseñar políticas públicas.

Zarazaga



131I H S

aquellas personas que entienden la política como servi-
cio a los demás y especialmente a los más vulnerables. 
Estos son algunos de nuestros logros:
l Para la primera edición (2015) se presentaron 260 
postulantes. Para la segunda edición (2016), 422. Y para 
la tercera edición (2017), 736. En todos los casos fueron 
elegidos 30 participantes de todo el país para cursar el 
Programa. La creciente cantidad de interesados en for-
mar parte de la Escuela de Liderazgo Político del CIAS 
habla de la demanda de los jóvenes por generar una 
transformación positiva del país.
l El 80% de los participantes de la Escuela de Lideraz-
go Político del CIAS hoy ocupa cargos en la Administra-
ción Pública y sus decisiones tienen incidencia directa 
en el desarrollo económico y humano a nivel local, regio-
nal y nacional.
l Las personalidades más destacadas del ámbito políti-
co, económico y social encuentran en el CIAS un espa-
cio plural para la reflexión. Es así como ex presidentes, 
candidatos a presidente, gobernadores, ministros, inten-
dentes, referentes sindicales y sociales visitan el CIAS 
para analizar la coyuntura y el futuro a mediano y largo 
plazo del país.
l Impartimos 5.200 horas de formación teórica y prác-
tica.
l Realizamos 7 viajes a distintos lugares del interior del 
país para interactuar de manera directa y empática con 
la diversidad social, cultural y económica de nuestro te-
rritorio.
l Los mejores alumnos de la Edición 2015 viajaron a 
las universidades de Georgetown y Notre Dame para 
continuar su formación. Los alumnos más destacados de 
la Edición 2016 lo harán en abril de este año.
l Llevamos adelante 54 actividades de integración 
orientadas a fortalecer los lazos y estimular la conviven-
cia política de todos los participantes.

Hemos creado una red dinámica de personas diver-
sas unidas por una vocación compartida por la política 
como herramienta de cambio y justicia social. Y este es 
un buen comienzo para la Argentina que esperamos.

Para que la política 
consolide su capacidad 
transformadora,
un requisito era 
fundamental: que
los participantes 
provinieran de todas 
las extracciones 
políticas, partidarias
y sociales del país. 

formen la Argentina con convicción, libertad y ejempla-
ridad.

Convicción para llegar al poder sin la distorsión de 
hacer política como un fin en sí mismo y, en cambio, 
hacer política para los demás.

Libertad para elegir el modelo de país inclusivo que 
crean redundará en una vida mejor para cada argenti-
no, sin dejarse tentar por los intereses egoístas que los 
rodean.

Ejemplaridad para ser genuinos y creíbles, y entender 
que en esas dos cualidades encontrarán una fuente de 
poder inagotable.

Con esa convicción, libertad y ejemplaridad, confor-
mamos la Comunidad CIAS a la que, una vez finalizado 
el Programa, los participantes se suman para fortalecer 
los lazos de camaradería y continuar con actividades de 
formación y acción. La Comunidad CIAS, coordinada 
por Jorge Monge, Director Ejecutivo del CIAS, se forja 
en la vocación por lo público, en la heterogeneidad ideo-
lógica y la homogeneidad de valores éticos. Se trata de 
una red de apoyo permanente a nuestros estudiantes en 
su carrera política y establece vínculos verdaderos entre 
los propios egresados, y entre los egresados y nuestros 
académicos y redes de aliados en la sociedad civil y polí-
tica, local e internacional.

En marzo de 2017 comenzaremos la 3° Edición del 
Programa en Liderazgo y Análisis Político. Sabemos 
que la transformación de un país es un desafío a largo 
plazo, pero los resultados que hemos alcanzado hasta el 
momento nos estimulan a seguir trabajando con todas 
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Para un país joven como Timor Oriental, la 
educación de la generación más joven es cru-
cial para el desarrollo futuro del país. En una 
nación donde no está garantizado el acceso 
a la educación de calidad, especialmente en 
las áreas rurales, promover todos los medios 
y el apoyo a la educación de los jóvenes, es 
una aportación decisiva para el desarrollo 
del país. Los jesuitas gestionan dos escuelas 
secundarias fuera de Dili, la capital del país. 
Estas instituciones pretenden cubrir las nece-
sidades educativas de las comunidades loca-

Erik John J. Gerilla, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.IPara promover mayor implicación de los estudiantes rurales, los Jesuitas han desarrollado

un programa para ayudar a acercar la capacidad de estos estudiantes
a los niveles habituales en la escuela. Para ello se concibió el Proyecto Ulmera, que facilita cursos 

de adaptación para los estudiantes. 

El necesario espacio
para formar líderes para el futuro

les, y también facilitar la atención a alumnos 
de otras áreas. Tenemos la escuela parroquial, 
llevada por los jesuitas, en el valle rural de 
Railaco, Ermera: la Escuela de Nuestra Seño-
ra de Fátima (NOSSEF), a una hora de Dili. 
La otra es un colegio de bachillerato medio y 
superior, el Colegio de San Ignacio de Loyola 
(CSIL), que cumple ahora su quinto curso.

Uno de los retos a los que han de hacer 
frente estas escuelas es cómo aumentar el nú-
mero de alumnos de las comunidades loca-
les y de remotas aldeas que sufren una gran 

t i m o r  o r i e n t a l
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Uno de los retos
a los que han de hacer 
frente estas escuelas
es cómo aumentar
el número de alumnos
de las comunidades 
locales y de remotas 
aldeas que sufren
una gran desventaja. 

desventaja. Cada lugar tiene sus problemas 
característicos, y por eso los jesuitas han pen-
sado en cómo responder a las necesidades de 
cada uno. En Railaco, un número de estu-
diantes tiene que acceder subiendo y bajando 
colinas y terreno en barbecho cada día para 
llegar a la escuela. Deben caminar desde al-
deas entre dos y cuatro horas de ida y otras 
tantas de vuelta, para acceder a la escuela, 
situada en el centro de Railaco. Claramente, 
la falta de suficiente descanso, significa alum-
nos agotados que no pueden preparar bien 

el trabajo del día siguiente. Su capacidad de 
aprendizaje está lejos de ser adecuada. En es-
tas condiciones, son mediocres e incapaces 
de alcanzar el nivel de sus compañeros. Es 

Ulmera
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Un número mayor
de estudiantes están 

ahora entrando
en la escuela.

Su determinación
de mejorarse a sí 

mismos, y los esfuerzos 
del Proyecto Ulmera, 

están llevando
a buenos resultados. 

El necesario espacio para 
formar líderes para el futuro

timor oriental examen de acceso o por lo menos asegurar 
un nivel suficientemente alto para la lista de 
espera. Lamentablemente, los estudiantes de 
la comunidad local de Kasait con frecuencia 
son poco brillantes en los exámenes de en-
trada y difícilmente tienen éxito. Para pro-
mover una mayor inclusión de estudiantes 
rurales, los jesuitas prepararon un programa 
para ayudar a que la capacidad de estos es-
tudiantes alcance los niveles de la escuela. 
Para ello el Proyecto Ulmera fue concebi-
do para procurar a estos estudiantes unos 
cursos intermedios. Los resultados han sido 
esperanzadores. Un número mayor de estu-
diantes están ahora entrando en la Escuela. 
Su determinación de mejorarse a sí mismos, 
y los esfuerzos del Proyecto Ulmera, están 
llevando a buenos resultados.

En Railaco, una especie de pensión para 
acoger estudiantes, comenzó a recibirlos en 
2015. Cuando el P. Roberto M. Boholst, S.J., 
lo comenzó, la idea era hacer un dormitorio 
para estudiantes cuyas familias residían en 
las aldeas lejanas. Dado lo limitado de los re-
cursos, la solución fue construir un refugio 
temporal. El primer grupo fue de solo 12 es-

una increíble desventaja, que con frecuencia 
significa que un buen número de ellos debe 
abandonar la escuela. Para intentar buscar un 
remedio a esta situación, los jesuitas se han 
embarcado en crear una especie de pensión 
para acoger a esos estudiantes y evitarles la 
carga del camino cada día. Los resultados de 
la iniciativa son notables.

En el colegio en Kasait, Liquica, el nú-
mero de estudiantes de la comunidad local 
ha sido más bien escaso desde 2012. Parece 
que la razón es la falta de preparación de los 
estudiantes locales para competir favora-
blemente con los mejor dotados y brillantes 
estudiantes de la capital, Dili, o de otros dis-
tritos. Para asegurar un hueco en las listas 
de candidatos con éxito para el acceso al 
séptimo año, la mayor dificultad es pasar el 

Bachillerato medio
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tudiantes, pero dos años después, el número 
creció hasta 30. La condición del sitio, des-
graciadamente, no ayudaba mucho para el 
aprendizaje. A pesar de todo, los estudiantes 
eran imperturbables ante la disminución del 
espacio habitable. Habían aprendido a olvi-
dar todo confort.

Uno de esos estudiantes era Jose Soares. Se 
muestra muy agradecido por las posibilida-
des, a pesar de la dificultad de vivir en un re-
fugio sobresaturado. “Estoy agradecido a los 
jesuitas por prepararnos este humilde lugar 
donde podíamos estar y estudiar. Estoy feliz 
de haber mejorado mis notas porque tuve 
más tiempo de estudio sin tener que llegar a 
casa tarde y levantarme demasiado tempra-
no”. Otro estudiante, Nelson Alves da Cos-
ta, expresa su esperanza de que los jesuitas 
abran un espacio mayor pues todavía quedan 
muchos, en las aldeas lejanas, que luchan por 
poder acudir a la escuela.

La escuela sigue siendo una escuela dio-
cesana parroquial, y por tanto los jesuitas no 
tienen manos libres para realizar iniciativas 
como la del cobijo temporal, sin, al menos, 
informar al párroco. La Iglesia en Railaco 
tiene un status cuasi-parroquial, pero está 
bajo la autoridad de la parroquia de Gleno, 
a siete kilómetros de distancia de Railaco. 
Está en marcha un esfuerzo para edificar 
un dormitorio más sólido. Se espera que los 
jesuitas puedan conseguir apoyo suficiente 
para construir una estructura mejor. Vale la 
pena intentar seguir adelante con el proyec-



familias. Coherentemente, el proyecto trata 
de ilustrar a los padres de los estudiantes 
locales sobre la importancia de la educa-
ción, y orientarlos en las oportunidades que 
se ofrecen a una educación de alta calidad. 
Las oportunidades incluyen becas a las que 
pueden aspirar; complementos que reciben 
los estudiantes locales especialmente en las 
áreas de portugués, matemáticas e inglés, en 
orden a mejorar las posibilidades de pasar 
el test de entrada en el Colegio San Ignacio 
de Loyola; y la provisión de actividades que 
mejoran la seguridad en sí mismos, de modo 
que los estudiantes locales actúan bien en la 
entrevista que incluye el proceso de admi-
sión.

Para conseguir estos objetivos, se ha di-
señado un Programa de Educación Suple-
mentaria (SEP) para ayudar a los estudian-
tes entre los grados del quinto al noveno, 
en una escuela del gobierno local en Kasait, 
que han mostrado que pueden responder a 
las demandas del estudio en el Colegio San 
Ignacio de Loyola. Las lecciones en esas cla-
ses, que incluyen portugués y matemáticas, 
les harán más aptos aspirantes al examen de 

to precisamente por el enorme impacto que 
ha tenido en la actuación de los estudiantes. 
Los expedientes de la actual escuela mues-
tran una gran diferencia en el desempeño de 
los estudiantes, antes y durante la existencia 
del refugio temporal.

Por lo que toca al Proyecto Ulmera, el P. 
Joseph Raymond Patrick (Weyms) Sanchez, 
S.J., anterior Rector del Colegio de San Ig-
nacio de Loyola (2015-16) dice que el pro-
yecto creció por el reconocimiento de los 
retos a los que se enfrentan los chicos para 
conseguir el acceso a la calidad de la edu-
cación que ofrece el colegio de los jesuitas. 
Estos retos incluyen la falta de preparación 
para enfrentarse a los altos niveles del co-
legio, su actitud y la de sus padres frente a 
la educación, y los limitados recursos de las 
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El necesario espacio para 
formar líderes para el futuro

timor oriental

Bachillerato superior
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La condición del sitio, 
desgraciadamente,
no ayudaba mucho 
para el aprendizaje.
A pesar de todo, los 
estudiantes eran 
imperturbables ante
la disminución
del espacio habitable. 
Habían aprendido
a olvidar todo confort. 

ayudar a los alumnos locales por medio del 
Proyecto Ulmera, la esperanza es que se al-
cancen números adecuados en su momento.

Tanto el Refugio temporal en Railaco, 
como el Proyecto Ulmera fueron concebi-
dos por la convicción de que los jesuitas de-
berían contribuir más activamente a mejorar 
la calidad de vida en la región. Un camino 
para concretar este propósito es facilitar 
el acceso a una educación cualificada a los 
alumnos con más dificultades de las áreas 
rurales. La calidad educativa y la formación 
del carácter que tanto el Refugio temporal 
como el Proyecto Ulmera se esfuerzan por 
alcanzar, revertirán en su momento en bene-
ficio de esas comunidades locales. 

A lo largo del proceso, se forman líderes 
para el futuro, ya que la educación jesuita 
ofrece una formación en valores y no, limita-
damente, desarrollar las capacidades intelec-
tuales. Sin estas ayudas del refugio y los cur-
sos complementarios, los estudiantes de esta 
zona rural tendrían muy pocas posibilidades 
de tener una educación jesuítica y de pensar 
en nuevos caminos para el futuro.

admisión en San Ignacio y les ayudarán a ad-
quirir las habilidades que necesitarán si son 
admitidos. 

El segundo programa mayor del Pro-
yecto Ulmera es el Programa de Educa-
ción Complemen taria (CEP) diseñado para 
alumnos ya integrados en el colegio. Preten-
de proveer lecciones complementarias y ac-
tividades para incrementar el dominio de lo 
que se ha aprendido en el colegio. Las clases 
cubren Inglés, Matemáticas, Portugués y de-
sarrollo de la personalidad y de los valores 
educativos. Este programa se desarrollará 
cada año entre febrero y diciembre.

Claramente, parece darse una mejora en 
el comportamiento de los estudiantes aco-
gidos al Proyecto Ulmera, y los indicado-
res son suficientemente expresivos para los 
gestores del colegio, como para continuar 
adelante con creciente interés cada año. El 
objetivo es incrementar la población esco-
lar del entorno, que son los más necesita-
dos. El Colegio de San Ignacio de Loyola, 
cuenta todavía con una ocupación inferior al 
30%, manteniendo un esfuerzo sostenido de 
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Winnebago

“Padre, he sentido que se me quitaba de 
encima un gran peso”. Son las palabras que 
escucho a menudo, sentado en la iglesia fren-
te un feligrés, cuando visito las comunidades 
de la diócesis rural de Maitland-Newcastle. 
Durante el Año del Jubileo de la Misericordia 
tuve ocasión de celebrar la Eucaristía diaria 
en veintinueve comunidades de la diócesis, 
y me fue posible mantener una conversación 
privada con su misionero de la misericordia. 
Todas estas comunidades tienen su iglesia, 
pero muchas de ellas no han contado con 
un sacerdote residente desde hace ya años. 

Richard Shortall, S.J.
Traducción de Daniella PersiaP

¡Qué gran privilegio para mí recibir esta misión! 
Me he sentido profundamente unido a mi hermano, Francisco, y lo he apoyado en sus deseos, 

para este Jubileo del Año de la Misericordia. 

Un misionero de la misericordia sobre ruedas

La visita a estas comunidades ha traído a mi 
memoria los sacerdotes del siglo XIX que re-
corrían a caballo esta diócesis. Al igual que 
ellos, también yo planto mi tienda en cada co-
munidad por una semana. La diferencia que 
me separa de esos sacerdotes pioneros es que 
mi tienda no está hecha de tela, sino que es 
una caravana. El arzobispo Fisichella, a quien 
el Papa Francisco encargó la supervisión del 
Año Jubilar, me llama el ¡misionero de la mi-
sericordia sobre ruedas!

Este increíble ministerio empezó en mayo 
de 2015 cuando recibí una copia de Miseri-
cordiae Vultus, la instrucción del Papa Fran-
cisco sobre el Año de la Misericordia. Cuanto 
más leía las palabras del Papa más intrigado 
me dejaban las ideas que brotaban de sus la-
bios. Cuando llegué al párrafo dieciocho don-
de el Papa escribe: “Durante este Año Santo 
tengo la intención de enviar a los Misioneros 
de la Misericordia. Serán un signo de la soli-
citud materna de la Iglesia por el Pueblo de 
Dios…” me sentí sobrecogido por el deseo 
de ser un misionero de este tipo en la diócesis 
de Maitland-Newcastle. 

Pero una cosa fue sentir ese deseo y otra 
cosa imaginar lo que supondría ser un Mi-
sionero de la Misericordia australiano. Tenía 
unas cuantas ideas sobre lo que quería hacer, 
pero no sobre cómo hacerlo. Durante una 
conversión que tuve después con la señora 
Teresa Brierley, vice-secretaria para la pas-

a u s t r a l i a
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de la Misericordia. 

toral de la diócesis de Maitland-Newcastle, 
escuché que me decía: “Yo sé lo que debe 
hacer usted. Sería bueno que pasase una se-
mana visitando una por una las comunidades 
parroquiales en las que hay iglesia, pero no 
tienen sacerdote residente, y puede vivir en 
un ‘Winnebago’”. “Y ¿qué es eso?” le pre-
gunté intrigado. Teresa me dijo que se trataba 
de una especie de caravana. Es evidente que 
el Espíritu Santo estaba presente aquella tar-
de y, después de muy poco tiempo, el obispo 
Bill Wright apoyó el proyecto. Recibí asimis-
mo el respaldo de P. Brian McCoy, provincial 
de los jesuitas de Australia, quien presentó mi 
solicitud al Pontificio Consejo para la Nueva 
Evangelización. Un mes después, se me no-
tificó que mi solicitud había sido aceptada y 
que debía unirme a los otros Misioneros de la 
Misericordia en San Pedro de Roma, el Miér-
coles de Ceniza, para recibir el envío formal 
del Papa Francisco.

A pesar de mi inquietud, que iba crecien-
do en cada momento al pensar en las dificul-
tades que iba encontrar no solo para condu-
cir aquella imponente bestia del Winnebago 
y que iba a ser mi casa por diez meses, sino 
para sobrevivir a mi vida en solitario. Re-
servé un vuelo para Roma. En las semanas 
previas al viaje, me repetía a menudo: “¿A 
santo de qué hablaste?” A finales de enero, 
el arzobispo Fisichella emitió un comunica-
do de prensa que describía el ministerio de 
los Misioneros de la Misericordia. En uno 
de los párrafos finales me sorprendió leer 

lo siguiente: “Una historia interesante puede 
ayudar a captar el interés pastoral que esta 
iniciativa ha suscitado en el mundo entero. 
El Padre Richard de Australia visitará vein-
tisiete comunidades en su diócesis rural de 
Maitland-Newcastle donde hay una sola igle-
sia y ningún sacerdote residente. Viajando en 
un camper, irá de comunidad en comunidad 
como un verdadero ¡“Misionero de la Mise-
ricordia sobre ruedas”! Y éste no es sino un 
ejemplo más de cómo el jubileo quiere alcan-
zar a todos, y dar a todos la posibilidad de 
palpar la cercanía y la ternura de Dios”. Era 
evidente que no había vuelta atrás.

El Jueves Santo, más de 700 de los mil Mi-
sioneros de la Misericordia pudimos reunir-
nos con el Papa Francisco en Roma. Fuimos 
recibidos en la Sala Regia, donde se admiran 
magníficas pinturas, y esto es lo que le entendí 
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de la misericordia sobre ruedas

AustrAliA

que saludaba a un enfermo en una camilla. 
Primero le tocó el brazo, luego le acarició 
suavemente la mejilla antes de trazar la señal 
de la cruz sobre su frente. Más tarde, cuando 
leí sus palabras citadas en El Nombre de Dios 
es Misericordia, “Dios perdona no con un 
decreto, sino con una caricia”, recordé aquel 
momento en la Plaza de San Pedro. Es una 
de las historias que más he contado durante 
mis visitas comunitarias. Cuando volví a Aus-
tralia, ¿cómo fue el moverme por una dióce-
sis en una caravana, aparcada casi siempre al 
lado de una iglesia y conectada con el sumi-
nistro de electricidad y de agua de la iglesia?

Primero descubrí que lo que había empren-
dido era factible. No era tan difícil conducir 
la caravana y los feligreses estaban dispues-
tos a ayudarme en todas las cosas prácticas. 
A parte de un intento de vandalismo una vez 
que estaba fuera de la caravana, no fui nunca 
objeto de mal comportamiento o de amena-
zas, ni siquiera durante la noche.

En segundo lugar, consideraba la expe-
riencia de sentarme cada día en la iglesia 
procurando vivir lo que el Papa Francisco 
había llamado ‘el apostolado del oído’, como 
algo profundo, abrumador y, en definitiva, 
un privilegio. Cuando llegaba a una comuni-
dad le decía a la gente que me iba a sentar en 
la iglesia dispuesto a escuchar con una mira-
da misericordiosa, con los brazos abiertos, 
con un corazón acogedor y sin juzgar, cual-
quier historia de dolor, de sufrimiento, de 
decepción, de espíritu quebrantado, que me 
trajesen. Y esperaba que en la conversación 
pudiesen experimentar algo de la cercanía y 
de la aceptación misericordiosa de Dios para 
con ellos.

Algunas de las experiencias de dolor que 
los parroquianos traían a mi escucha refleja-
ban vivencias mías; quizás por esto fui capaz 
de ofrecerles un clima seguro y solidario para 
sus conversaciones. Al leer por primera vez 
Misericordiae Vultus me convencí de que lo 
que más iban a querer los parroquianos en el 
Año de la Misericordia era la oportunidad de 
contar su propia historia. Ciertamente algu-

que nos decía en su habitual suave forma de 
hablar. Los Misioneros de la Misericordia te-
níamos que expresar la maternidad de la Igle-
sia. Teníamos que ver en el otro el deseo de 
perdón, y hacer espacio al deseo que permite 
sentir la nostalgia de Dios, que es la gracia del 
Espíritu. El Papa nos recordó la necesidad de 
comprender el lenguaje de los gestos. Cuan-
do fuésemos a ofrecer el sacramento de la Re-
conciliación deberíamos ser misericordiosos. 
Concluyó asegurándonos que nuestro servi-
cio durante el Año del Jubileo era de enorme 
valor.

La mañana siguiente durante la Audiencia 
General en la Plaza de San Pedro me conmo-
ví hasta las lágrimas viendo al Papa Francisco 

Francisco
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nos iban a querer celebrar el sacramento de la 
Reconciliación, pero no todos.

Así que a menudo esas conversaciones em-
pezaban con palabras como éstas: “Padre, lle-
vo dentro un secreto. Se remonta a cuando yo 
era… ” “Éste es el gran dolor de mi vida…” 
“Padre, ¿Dios me perdonará…?” “Me mo-
lesta admitir esto, pero…”. A veces, algo así 
como ocho personas se sentaban a mi lado 
sin ninguna prisa. Tras esos días de intensa 
escucha de historias de dolor, de sufrimiento 
y de heridas profundas, a veces encontraba 
difícil dormir, por la noche. A pesar de sentir 
a veces el peso fuerte de esas historias, seguí 
fiel al ritmo diario de celebrar la Eucaristía y 
sentarme en la iglesia. Si había espacios vacíos 
entre una y otra persona me quedaba sentado 
y leía, rezaba.

¡Qué gran privilegio para mí recibir esta 
misión! Me he sentido profundamente unido 
a mi hermano, Francisco, y lo he apoyado en 
sus deseos para este Jubileo del Año de la Mi-
sericordia. Fue aleccionador para mí recibir 
cada día la confianza de tantos parroquianos 
contándome sus historias nunca contadas, 
y ser testigo de lo que les ocurría al contár-
melas. Muchos parroquianos, en esta remota 
parte de Australia, pudieron experimentar de 
nuevo la misericordia de Dios, gracias a esta 
creativa iniciativa del Papa Francisco.
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Harare

El Colegio Arrupe de Harare, Zimbabue, es 
una Facultad de Filosofía y Humanidades. 
Los escolares jesuitas estudian en él filoso-
fía, y a sus tiempos, son también enviados en 
misión apostólica fuera del colegio. El Padre 
Roland von Nidda, S.J., es el Padre espiri-
tual. Comparte su experiencia trabajando 
con los escolares y ayudando a organizar 
para ellos actividades apostólicas. Además, 
cuatro escolares de los que estudian en el 
Colegio Arrupe comparten las experiencias 
de su compromiso apostólico.

Los escolares y hermanos jesuitas están 
en el Colegio para seguir sus estudios de fi-
losofía y humanidades, continuando con su 
formación como jesuitas. San Ignacio quiso 
que los jesuitas fueran contemplativos en la 
acción. Dios es la realidad fundamental de 
nuestras vidas. Cuando nos unimos a Él en 
nuestra contemplación, recibimos inspira-
ción para salir fuera y llevar su vida, su amor, 
su reino a los demás. Ignacio concibió una 
idea revolucionaria de la vida religiosa para 
los jesuitas. 

En su tiempo, los religiosos estaban fun-
damentalmente confinados en sus monaste-
rios, prioratos o conventos. Ignacio deseaba 
que sus hombres estuvieran en movimiento 
llevando Cristo al pueblo. Esto es lo que sig-
nifica ser jesuita. Por eso es vital que un je-
suita en formación tenga una experiencia de 
servicio a los demás, durante sus estudios. 

Thierry Manirambona, S.J.
Traducción de Luis Tomás Sánchez del Río, S.J.E

Los estudiantes jesuitas en el Colegio Arrupe practican una amplia variedad 
de ministerios apostólicos. En primer lugar se trata de apostolado entre los pobres. Después 

de la Congregación General 32 y de los documentos de las siguientes Congregaciones,
se ha reafirmado nuestro compromiso con los pobres. 

Ministerios apostólicos en el Colegio Arrupe

Estoy feliz de que los estudiantes tomen en 
serio su apostolado, y encuentren en él ale-
gría y plenitud.

Los estudiantes jesuitas en el Colegio 
Arrupe practican una amplia variedad de 
ministerios apostólicos. En primer lugar se 
trata de apostolado entre los pobres. Des-
pués de la Congregación General 32 y de los 
documentos de las siguientes Congregacio-
nes, se ha reafirmado nuestro compromiso 
con los pobres. 

Por eso en el colegio Arrupe practicamos 
un apostolado de Solidaridad con los Pobres 
que hace su trabajo junto a la Sociedad de 
San Vicente de Paul, de Mount Pleasant. 
Confirman las necesidades de los pobres y 

z i m b a b u e
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Izquierda: La ciudad
de Harare.
Arriba: Fuera
de la ciudad la vida
es muy diferente. 

los asisten con alimentos, medicinas, dinero 
para pagar colegios, etcétera. Durante el Ad-
viento de 2016 ayudaron en un proyecto de 
asistencia a trabajadores desplazados y des-
pedidos de una granja, con ayudas de pro-
ductos agrícolas con los que se mantenían. 

En la Cuaresma de 2017, ejecutaron otro 
proyecto con las mismas personas para pro-
veerles habitación. También esperan atre-
verse con un campamento de ‘ocupas’ cerca 
del Hipódromo (un área residencial de Ha-
rare) en el que tratan de enseñar a los niños. 
Otros trabajos con los pobres están en Mba-
re (el proyecto social de San Pedro), con el 
trabajo de las Hermanas de la Caridad de la 
Madre Teresa con los destituidos en Ard-
bennie, con niños de la calle en Zambuko, el 
orfelinato de Shungu Dzevana, y la Comuni-
dad del Arca para gente amenazada física o 
mentalmente.

También hay otros trabajos educativos 
con los pobres. Algunos escolares jesuitas 
dan clases a niños en Mbare, Hatcliffe Ex-
tension, St. John’s y otros lugares. Además 
hay trabajos más espirituales y relacionados 
con la fe. Por ejemplo los jesuitas trabajan 
con las Comunidades de Vida Cristiana 
(CVX), grupos de la Capellanía Católica de 
la Universidad de Zimbabue, la Escuela de 
Magisterio de Belvedere y el Instituto Tec-
nológico de Harare. Otros ayudan en Parro-
quias (como Mount Pleasant, Mabelreign, 

Dzivarasekwa, Braeside) trabajando con los 
jóvenes, dando catequesis, ayudando con la 
música y el coro. Los que hablan francés o 
portugués tienen trabajo pastoral con co-
munidades de Harare que hablan francés o 
portugués.

En conjunto, la información que recibo 
de los propios beneficiarios es muy positi-
va. Los jesuitas hacen un trabajo valioso y 
su mera presencia produce un gran impacto 
en la gente con quien y para quien trabajan. 
El pueblo se impresiona de ver jóvenes de 
diferentes países africanos que han compro-
metido su vida con Dios y el servicio de los 
otros. Les gusta tener cerca a los jesuitas, y 
los escolares transmiten alegría, inspiración 
y buen ejemplo para aquellos con quienes 
tratan.

Denis Sawadogo, un jesuita de Burkina 
Faso, de la Provincia de África Occidental 
(AOC), trabaja con una Comunidad de Vida 
Cristiana (CVX) y enseña catecismo entre 
los católicos de la Universidad de Zimbabue 
(UZ). Hablando de su apostolado, Sawado-
go dice que le encanta hablar con jóvenes ca-
tólicos de la Universidad en torno al Catecis-
mo de la Iglesia Católica. Encuentra alegría 
en preparar a estos estudiantes para recibir 
los diferentes sacramentos. “Es una gracia 
especial y un privilegio para mí acompañar-
los desde el catecumenado al Bautismo, y 
de allí a la Confirmación”. Según Sawadogo 
el servicio espiritual a los estudiantes de la 
Universidad le ayuda a fortalecer su propia 
fe. Además encuentra que enseñar el cate-
cismo es ya pregustar las verdades de la fe 
y una buena preparación para la teología. 
“Aprendo a conocer mejor la doctrina cris-
tiana católica. En mi relación con CVX pro-
fundizo en la espiritualidad ignaciana y en 
cómo ayudar a los jóvenes en los diferentes 
caminos de vivirla”.

Silas Kipkorir Kemboi, jesuita de Kenia, 
de la Provincia de África Oriental, enseña 
catecismo en la Escuela de Magisterio de 
Belvedere y en el Instituto Tecnológico de 
Harare. Para Kipkorir el trabajo apostólico 
es parte de una formación completa y ayuda 
para el desarrollo integral de la persona. “Yo 
trato de integrar y desarrollar los estudios 
con el apostolado, lo que los hace más signi-
ficativos. Además me hace más sensible a las 
necesidades de quienes nos rodean”. Kipko-
rir comparte una lección que ha aprendido 
con el trabajo que hace con la gente: “Parti-
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Ministerios apostólicos 
en el Colegio Arrupe
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él: “La conversación con las personas aten-
didas por las Hermanas Misioneras de la Ca-
ridad, me da ánimos para dar un paso ade-
lante en la vivencia de mi vocación. También 
en mi trabajo y disponibilidad para servir al 
Señor en sus ancianos, recibo una gran luz 
de Dios”. Niyonkuru añade que este servicio 
apostólico le ayuda para valorar el manda-
miento del Señor, ‘amar al prójimo como a 
uno mismo’. A la pregunta sobre la impor-
tancia de estos trabajos apostólicos para 
los estudiantes de filosofía, la respuesta de 
Niyonkuru, es muy precisa: “Tenemos que 
construir una mente sólida, y un corazón 
tierno”.

Forster Sallah es nativo de Ghana, y miem-
bro de la Provincia de África del Noroeste. 
Toca el piano en la misa de siete y media de 
la mañana, en una misa en inglés, en la Igle-
sia Católica del Santo Nombre, en Mabel-
reign. Todos los sábados va para los ensayos 
del coro de 2,30 a 5 de la tarde. Sallah dice 
que este trabajo le ayuda para vivir su pasión 
y expresar su talento: tocando el piano. Este 
trabajo tiene para él un profundo sentido 
espiritual: “Por mi experiencia personal, la 
música tiene una gran cualidad para llevar 
al oyente a una profunda reflexión que lleva 
al encuentro con Dios, en el más profundo 
nivel. Cuando acompaña a la oración, el re-
sultado es admirable. 

Transmite tranquilidad en momentos 
de turbación en el alma, en la mente y en 
el cuerpo. Puede ser una adecuada herra-
mienta para curar la depresión y la tensión. 
Este efecto espiritual y psíquico de la música 
me motiva para mejorar mis habilidades en 
el piano para poder ayudar a otros, y a mí 
mismo para disfrutar de sus efectos”. Para 
Sallah nada es más reparador y confortante 
que alguien, al fin de la misa, le diga: “La 
música hoy me ha ayudado a rezar mejor”. 
También, añade, llamadas para mejorar: 
“Hermano, algo no marchó bien en la mú-
sica de hoy; vea si puede mejorar continua-
mente en unión de los cantores y los otros 
instrumentos”.

cipando en sus alegrías y en sus dificultades, 
me hago más humano”.

Hubert Niyonkuru es de Rwanda-Burun-
di, que constituye una ‘Región’ dentro de la 
estructura de la Compañía de Jesús en Áfri-
ca. Comenta que su trabajo apostólico en el 
Centro de acogida llevado por las Herma-
nas Misioneras de la Caridad en Mbare, un 
barrio muy poblado de Harare, constituye 
uno de los momentos privilegiados que ha 
experimentado desde su llegada al Colegio 
Arrupe. El tiempo que colabora allí, dice, es 
un tiempo de una continua y retadora con-
versión. Se trata de un Centro de ancianos. 
Muchos de ellos tienen sus raíces en países 
como Mozambique, Malawi y Zambia. El 
centro también acomoda a algunas personas 
enfermas. 

Niyonkuru comenta que además de la ale-
gría que le da su trabajo, aprende mucho en 

Arrupe
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París

De entrada, no se echan de menos ni la ins-
piración ni la audacia. ¿Cómo se presenta la 
Plataforma a si misma? “¿Tienes entre 18 y 
29 años? ¿Sientes un gran contraste entre la 
noche de “barra libre” o la máquina de café 
y la misa el domingo? ¿Te resulta difícil cen-
trar tu vida de estudiante o joven profesional 
en lo esencial? ¿Te preguntas cómo saber lo 
que es importante para ti y cómo hacer bue-
nas elecciones en un momento decisivo de 
tu vida? Tenemos dos buenas noticias para 
ti: 1.No eres el único que se hace tales pre-
guntas. 2. Con los jesuitas, hemos cocinado 
soluciones para acompañarte y ayudarte a 
descubrir qué es lo mejor para ti...”.

La Plataforma y Co (« con la Compañía 
de Jesús ») es una propuesta para los jóvenes 
adultos, ligada a la Iglesia de San Ignacio de 
los jesuitas en París, ¡tanto por ellos como 
para ellos! De facto, más de una quincena 
de adultos jóvenes se han hecho responsa-
bles de llevar la vida de las diversas iniciati-
vas propuestas a otros jóvenes. No sólo en lo 
concerniente a la logística que conlleva, sino 
buscando juntos con nosotros, los jesuitas, 
maneras de hacer acertadas para dar vida 
a una estructura innovadora de acompaña-
miento. Siete de ellos constituyen el núcleo 
duro, un equipo de animación, que se reúne 
a menudo, evalúa los primeros pasos y pro-
pone las adaptaciones necesarias. Todas las 
actividades se leen a la luz de la “misión” de 
la plataforma que se formula así: “Conseguir 
que los adultos jóvenes se encuentren a sí 

Christian Motsch, S.J.
Traducción de Josep Messa Buxareu, S.J.

La Plataforma y Co (« con la Compañía de Jesús ») 
es una propuesta para los jóvenes adultos, ligada a la Iglesia de San Ignacio de los jesuitas en París, 

¡tanto por ellos como para ellos! 

La Plataforma y Co

mismos y descubran así su vocación y sus 
deseos más profundos para poder servir con 
libertad.”

Cuando uno tiene entre 18 y 29 años, 
procura poner de acuerdo su vida con sus 
aspiraciones. La Plataforma y Co pretende 
llegar a ser aquel lugar donde estos jóvenes 
adultos, en busca de sentido, puedan encon-
trar acompañamiento. Son centenares los 
que se benefician de esos procesos a lo largo 
del año, mediante ciclos, sesiones o secuen-
cias. La formación resulta muy apreciada. 
No se trata de dar un itinerario precocido 
y organizado de antemano (son muchas las 
propuestas de formación que se ofrecen en 
París), sino de ayudar a los adultos jóvenes a 
formular sus propias preguntas existenciales 
y acompañarlos en un proceso intelectual y 
espiritual personalizado. Se trata de propor-
cionar un lugar donde todos y cada uno pue-
dan formular, debatir, dejarse remover por 
las cuestiones que uno aporta y las interac-
ciones que surgen con las de los demás. En 
otras palabras: “¿Tu cerebro, está blindado 
por los estudios, o, al revés, reblandecido 

f r a n c i a

D
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La Plataforma y Co
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los participantes un cuadernillo con mate-
rial de referencia para su tiempo diario de 
oración. Semanalmente, cada participante se 
reunirá con su acompañante personal, reli-
gioso o laico. 

Las reuniones semanales comprenden 
tiempo de oración, de convivencia y de 
formación, es un medio para que los parti-
cipantes compartan en equipo lo que viven 
profundamente cuando buscan anclar su 
oración en su vida diaria, sintiéndose soste-
nidos en sus esfuerzos por el apoyo de todo 
el grupo. Estamos ya en la novena edición 
con cuatro años de experiencia...

por los primeros pasos en la vida laboral? 
Llega el momento de añadir una materia 
nueva esencial: la comprensión de la fe. La 
Plataforma y Co te propone profundizar al-
gunas preguntas cruciales que se plantean 
los jóvenes acerca de la fe y el mundo para 
comprometerse más seriamente. ¡Entérate 
de los temas propuestos y ven a formarte, 
debatir y compartir con nosotros!”

Los Ejercicios en la Vida Ordinaria 
(EVO), tienen también mucho éxito: duran 
cinco semanas, entremezcladas con encuen-
tros del grupo global, de alrededor de 50 
participantes. Cada semana se hace llegar a 

Los EVO han abierto una nueva 
era en mi vida en la que voy avan-

zando de manera muy diferente. Las 
gracias fueron para mí tan numero-
sas. Me han permitido unificar mi 
vida. Me di cuenta de que los demás 
no eran un obstáculo, una amenaza 
para mi libertad, sino, a veces, unos 
compañeros con los cuales ir bus-
cando. Hoy día, tengo la convicción 
profunda de que mi camino es, en 
primer lugar y por encima de todo, 
humano. Mathieu

Un sacerdote jesuita, durante los 
EVO (Ejercicios en la Vida Or-

dinaria), exclamó a los participantes: 
“¿Por qué buscáis al que vive entre 
los muertos?” Tuve la impresión de 
que ésta era la palabra que yo espe-
raba desde siempre. Esta pregunta 
me puso en marcha y me ha invitado 
a escoger la vida. Pero nada sucedió 

súbitamente, obviamente había un 
precedente que me permitió captar 
esa pregunta en ese momento. Es-
peraba, sin saber qué, escuchaba... 
no era sólo oír al sacerdote, se tra-
taba de una llamada; no recuerdo el 
contenido acerca de esa frase, pero 
me bastó. La fruta estaba madura 
y cayó... ¿Todo se ha acabado con 
ello? no, ha sido sólo el comienzo 
de un proceso de discernimiento, 
de escucha, de encuentros y una es-
pecie de pasividad muy activa para 
elegir la vida y, finalmente, llegar a 
ser. Pedro

“Quisiera aprender a ser libre”, 
éstas fueron las primeras pa-

labras que dirigí a mi acompañante 
espiritual durante nuestra primera 
reunión. Estaba tratando entonces, 
de elegir entre dos deseos contra-
dictorios, pero tan profundamen-

te arraigados en mí que no podía 
imaginar la renuncia a ninguno de 
ellos. Este tiempo de discernimien-
to duró un año. recuerdo la gran 
paz que me embargaba después 
de cada entrevista. recuerdo tam-
bién el “¿Cómo?” de mi acompa-
ñante femenina, al interrumpirme 
cuando yo le explicaba que apar-
te del objeto de mi deseo no po-
día ver ni la vida, ni la luz.   
Distinguir los ídolos que se interpo-
nen entre Dios y nosotros y que en-
turbian la realidad. Debido a respon-
sabilidades importantes mi acompa-
ñante tuvo que dar por terminadas 
nuestras reuniones luego de 10 me-
ses, antes de que yo hubiera tomado 
una decisión. Me había dicho que 
en realidad ya no tenía necesidad 
de ella, dándose cuenta antes que 
yo de que la decisión ya estaba ma-
dura. En efecto, había surgido en mí 
un coraje y una firme voluntad de-
cisoria que no había experimentado 
hasta entonces. Florence

Un afán, el de una mejor com-
prensión de mí mismo y de lo 

que anima mi ser, una mirada lúcida 
sobre mi vida, sobre lo que está en 
regla o no lo está, elegir los aspec-Testimonios:
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Cuando uno tiene 
entre 18 y 29 años, 
procura poner
de acuerdo su vida
con sus aspiraciones. 
La Plataforma y Co 
pretende llegar a ser 
aquel lugar donde 
estos jóvenes adultos, 
en busca de sentido, 
puedan encontrar 
acompañamiento. 

tos concretos, releer el pasado, co-
nocer el presente, orientar el futuro. 
Valentine

Percibir las llamadas al corazón 
de la noche oscura, en el cora-

zón del tumulto y el bullicio de la 
vida activa. Volverme atento para 
darme cuenta de esa brisa ligera, de 
ese aliento discreto que me habla, 
que va creando un deseo en mí, mo-
delándome, conformándome. Dis-
cernimiento es dejarse llevar por un 
impulso que conduce poco a poco 
a elegir la manera de ir amando y 
sirviendo libremente cada vez más 
a Dios y al mundo; siendo, más y 
más, una misma y acercándose cada 
vez más a ser aquella que Dios nos 
llama a ser. “Valemos lo que valen 
nuestras decisiones.” Vámonos ha-
ciendo cada vez hijos e hijas de Dios 
mediante el ejercicio de nuestra li-
bertad, que es señal de su ilimitada 
confianza en cada uno de nosotros 
y de su invitación a participar de su 
vida divina. Louise

Considerar que Dios forma parte 
de nuestra vida, entra dentro 

del discernimiento. Es un ejercicio 
de expresión. Es poder decir lo que 

experimentamos y a qué aspiro pro-
fundamente a la luz de lo que ex-
perimento. Se trata de un proceso 
continuo. Marc

Un medio para dar gloria a Dios, 
ordenando mi vida a este fin. 

aprender a hacer de mi vida un anti-
cipo del reino, siendo consciente de 
las llamadas del Señor y respondien-
do a ellas. Sentir adónde me empuja 
la búsqueda de un mayor servicio a 
Dios y a su palabra. Alexandre

Escuchar para ajustar mi vida. 
Discernir es tener una mirada 

acertada de lo que vive en mí, y al 

mismo tiempo mantener una aper-
tura, una disponibilidad para recibir 
como resultado de un encuentro, 
estando dispuesto a dejarme mo-
ver por lo que me rodea. Discer-
nir es identificar y reconocer, vol-
ver a la fuente de la vida.   
Es una forma de vida mediante un 
acompañamiento que yo encuentro 
en la Plataforma. Dejarse mover por 
lo que rodea a cada uno. Se aplica 
también a mi trabajo de estudian-
te interna en medicina: ¿cómo me 
sitúo en relación con los que es-
cucho?, ¿qué actitud, qué palabra?, 
¿cómo comportarse con los pacien-
tes en esta profesión? Guillemette
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Canisio

La vida en el siglo XXI, especialmente en In-
donesia, está y seguirá estando marcada por 
cambios radicales en diversos campos. Como 
Charles Dickens afirma paradójicamente, 
“Este es el mejor de los tiempos y es también 
el peor de los tiempos”. Hoy día la tecnología 
de la comunicación masiva ha hecho enano 
nuestro planeta, reduciendo rápidamente 
la distancia entre las personas y las culturas. 
Nuestro mundo se está haciendo cada vez 
más interconectado entre sí. Sin embargo, a 
pesar de los grandes progresos realizados en 
las ciencias y la tecnología, cada día adverti-
mos cuánto sufrimiento existe en el mundo, 
por causa de los diferentes tipos de pobre-
za, no sólo material sino también espiritual, 
por culpa del abuso y sufrimiento del medio 
ambiente, y por nuestra egoísta vida comuni-
taria. Nuestro tiempo exige de nosotros una 
nueva actitud, para ayudar a nuestros próji-
mos necesitados.

En el contexto indonesio, los problemas de 
este siglo incluyen pobreza, daño medioam-
biental, construcción de la democracia y de 
la nación, desintegración de la cultura cívica, 
corrupción y fundamentalismo religioso. To-
dos estos problemas pueden clasificarse en 
tres áreas: Son, el daño medioambiental, la 
pobreza y los ataques a la democracia y a la 
construcción de la nación, debidos a la intole-
rancia religiosa. Esta situación nos ha llevado 

Heru Hendarto, S.J.
Traducción de Antonio Maldonado, S.J.LLa misión del Colegio Canisio es la de preparar jóvenes que sean conscientes 

de estos desafíos, sean competentes, y se comprometan a ayudar a resolver 
los problemas sociales, y liderar la sociedad para que sea una sociedad mejor.

Preparándose para el nuevo siglo

a caer en la cuenta de la necesidad de formar 
jóvenes más comprometidos, responsables y 
preocupados por emplear su amor y sus ta-
lentos, implicándose en el servicio de los ne-
cesitados. La misión del Colegio Canisio es la 
de preparar jóvenes que sean conscientes de 
estos desafíos, sean competentes, y se com-
prometan a ayudar a resolver los problemas 
sociales, y liderar la sociedad para que sea una 
sociedad mejor.

En 2017, celebramos el 90º aniversario del 
Colegio Canisio. El colegio se estableció en 
1927, con el título de “Algemeene Middleba-
re School” (AMS). El primer director fue el 
misionero holandés, P. J. Kurris, S.J. El día 1º 
de agosto de 1950, todos los nombres holan-
deses del Colegio (ELS, HIS, HCS, MULO, 
AMS y HBS) fueron sustituidos por nombres 
indonesios SD (Sekolah Dasar – Escuela Pri-
maria), SMP (Sekolah Menengah Pertama) y 
SMA (Sekolah Menengah Atas). En 1952, se 
estableció la fundación del Colegio Canisio 
“Yayasan Budi Siswa” e igualmente se consti-
tuyó el SMP – como Instituto de Enseñanza 
Media, y desde entonces, el SMP se transfor-
mó en parte integral de Yayasan Budi Siswa.

Las celebraciones del 90º aniversario se ini-
ciaron el 6 de enero de 2017, con una Misa 
especial presidida por el P. Sunu Hardiyanta, 
S.J., provincial de la Provincia jesuita de In-
donesia. Desplegamos todas las actividades, 
que se llevaron a cabo a lo largo de todo el 
año en conmemoración del inicio de nuestro 
colegio. Esto fue seguido de muchas activida-
des diferentes, durante este especial tiempo 
del aniversario. En primer lugar, se tendrán 
diferentes actividades para profundizar en 
las características del Paradigma Pedagógico 

i n d o n e s i a

90º Aniversario del Colegio Canisio de Yakarta
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El Colegio Canisio de 
Yakarta bulle siempre 

de actividad y de vida.

Preparándose 
para el nuevo siglo

indonesia

gran velocidad.
En tercer lugar, dedicamos un día especial 

a los alumnos, que se realizó el 29 de abril, 
2017. Los alumnos, además de sus reuniones 
habituales, están programando comprome-
terse con alguna forma de servicio comunita-
rio. Pretenden también mantener encuentros 
de discusión con otras asociaciones de alum-
nos y alumnas. El tema principal de sus discu-
siones será “Canisio para Indonesia”.

En cuarto lugar, de acuerdo con el eslogan 
mencionado arriba, comenzaremos también 
con nuestro proyecto en Gn Putri, Karang-
gan para el Centro de Formación de Profe-
sores, en colaboración con el laboratorio del 
colegio, que será parte del Centro de Forma-
ción. Vamos a comenzar con los estudios de 
factibilidad de los dos proyectos. Con el tiem-
po, esperamos enviar nuestras propuestas al 
Padre General.

Ignaciano, por medio de diferentes estudios, 
sobre cómo implementar los valores cén-
tricos, a saber; “competencia, consciencia, 
compasión y compromiso” en nuestro siste-
ma educativo en Indonesia, y en nuestras ac-
tividades de cada día. Qué tipo de prácticas 
mejores, que puedan ser compartidas con 
nuestros compañeros enseñantes, y también 
con sus homólogos de otros muchos colegios 
jesuitas diferentes. Los talleres se tuvieron el 
30 de enero de 2017, y después en los días 7 y 
8 de agosto de 2017.

En segundo lugar, invitamos también a los 
padres de nuestros alumnos a participar de 
breves retiros, que comenzaron el 4 de febre-
ro de 2017. Abrigamos la esperanza de que 
gracias a las reuniones y reflexiones de los pa-
dres de familia, ellos mismos podrán apren-
der unos de otros, cómo ser un padre del Co-
legio Canisio en un mundo que se mueve a 
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El Provincial de la 
Compañía en Indonesia 
preside la Misa de 
celebración del 90º 
aniversario del Colegio 
Canisio de Yakarta.








